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Ya se habían ido los momentos más cálidos del fresco mediodía 
del viernes 10 de febrero de 2012, cuando se llenó la sala 2 del 
Palacio de las Convenciones de La Habana. Del lado del audito-
rio, 69 visitantes de 21 países y 48 de Cuba. La mayoría, escrito-
res invitados a la XXI Feria del Libro e intelectuales de diversas 
disciplinas académicas y científicas, convocados todos por la 
Red En Defensa de la Humanidad a un encuentro «por la paz y 
la preservación del medio ambiente».

Sobre la 1 y 20 de la tarde, el intranquilo e informal diálogo 
de la espera fue sustituido por el aplauso de bienvenida al líder 
histórico de la Revolución Cubana. Fidel Castro entró con una 
ligereza sorprendente y tras un gesto afable de saludo colecti- 
vo se sentó entre Abel Prieto, ministro de Cultura y Zuleica Ro- 
may, presidenta del Instituto Cubano del Libro (ICL) y Premio 
Casa de las Américas, quien presentó a las personalidades más 
prominentes entre los invitados y comentó las generalidades 
del conjunto. Entonces preguntó al anfitrión qué le parecía el  
auditorio.

«Infinito», respondió Fidel sonriendo y seguramente ima- 
ginando cuánto podría extenderse aquella conversación con la  
sólida representación de la intelectualidad de izquierda que  
desde el año 2003 y por iniciativa del propio líder de la Revolu-
ción Cubana se nucleó en la Red. 

Más de nueve horas de diálogo 
con el infinito
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Más de nueve horas se extendió el intercambio, iniciado 
con una introducción reflexiva de la Presidenta del ICL en tor-
no al motivo del encuentro: retomar el alerta que hace 20 años 
lanzara Fidel en la Cumbre de la Tierra sobre el riesgo de ex-
tinción que amenaza a la especie humana, más grave hoy que 
hace dos décadas.

Con la presencia del Premio Nobel de la Paz, el argentino 
Adolfo Pérez Esquivel y el mexicano Sergio Pitol, Premio Cer-
vantes 2005, los debates gravitaron sobre este y otros temas 
urgentes. A veces el tono era de notable preocupación frente 
a la posibilidad de la extinción de la especie humana, el ago-
tamiento de los recursos naturales, la perversión de las tras-
nacionales mediáticas y la aparición de artefactos de guerra  
y hasta de control de la mente, que nadie imaginó antes ni en 
las peores fantasías.

En otras ocasiones, el humor y la esperanza se enseñorea-
ban en el ambiente y todos los sueños de la raza humana pare-
cían, más que posibles, cercanos.

Los asistentes se encontraron con un Fidel íntimo, que los 
recibió con el afecto que solo se dispensa a entrañables compa-
ñeros en el viaje de la vida. A ellos trasmitió sus angustias por 
el destino humano, pero solo después de escucharlos a todos 
con  la mayor atención. Fuentes vivas donde saciar su inagota-
ble sed de conocimientos; espíritus críticos con los que confir-
mar sus preocupaciones más profundas; mientras cada uno de 
ellos exponía sus ideas, se podía seguir el rumbo de los pensa-
mientos del líder cubano por la expresión de su mirada, por ese 
gesto tan usual en él de extender el dedo índice para enmarcar 
su cara o acariciar distraídamente la barba. Más de uno inten- 
tó renunciar al uso de la palabra para escucharlo y no abusar de 
su resistencia física. Él movía la mano en el aire desestimando 
la propuesta e insistía: «Yo vine a oírlos a ustedes…».

Nueve horas de conversación, interrumpidas por dos bre-
ves recesos. Se dice rápido, pero quien en medio siglo haya  
seguido al líder de la Revolución Cubana sabe que esos 540 mi- 
nutos suponen la intensidad de varias bibliotecas y una car- 
ga emocional que durará días y ya no olvidarán los que la  
vivieron. «Qué memoria inagotable y privilegiada», se le oiría  
decir a la poeta y Premio Nacional de Literatura, Fina García  
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Marruz. «Es el Fidel de siempre», comentaría admirado Ignacio  
Ramonet, autor de un voluminoso libro de entrevistas con el 
Comandante. 

Fue precisamente el escritor y periodista español quien 
abrió el diálogo, con una síntesis de sus palabras al recibir esa 
misma mañana el Doctor Honoris Causa de la Universidad de La 
Habana. Centrado en las prácticas del sistema mediático glo-
bal, donde la información funciona como una rara mercancía 
que se oferta gratuitamente y cada vez más banalizada, porque 
el fin último no es informar sino vender personas a los anun-
ciantes, la tesis de Ramonet puso a girar el debate en torno a 
todo lo que pueden y deben hacer los intelectuales para evitar 
una catástrofe planetaria, cuando los esfuerzos por mover las 
conciencias chocan continuamente, como apuntó Abel Prieto, 
«contra la manipulación o el silencio».

Pero, la escritora y periodista argentina Stella Calloni da-
ría una puntada en otro sentido, más introspectivo y autocríti-
co, al demandar una urgente reactivación de la Red, porque, se  
lamentó angustiada, «es aterrador el silencio con el que la hu-
manidad está asistiendo a sucesivas guerras».

Casi siete horas más tarde, sus palabras tendrían eco en las 
del intelectual brasileño Frei Betto, quien reclamaba una auto-
crítica para valorar «nuestra inserción social» y generar pro-
yectos, no solo indignación, porque esta no basta para resolver 
la injusticia global.

Entonces tomó la palabra Fidel, levantando un paquete de 
reportes de prensa entre las manos. Son noticias solo de los tres 
últimos días, advirtió y propuso leer y comentar algunas para 
confirmar la gravedad de la alarma que los había reunido. A  
la conversación le quedaba más de una hora por delante.

 «Lo menos que podemos hacer es lograr que la población 
esté informada», dijo y propuso armar este libro con todas las 
ideas y propuestas vertidas en el encuentro, revisadas y amplia- 
das por sus autores. «Hay que luchar, es lo que hemos hecho 
siempre», afirmó como otras veces, para finalizar con una con- 
vicción de rebeldía permanente: «no nos podemos dejar ven-
cer por el pesimismo».

La Habana, 10 de febrero de 2012





Encuentro del Comandante en Jefe Fidel 
Castro Ruz con intelectuales e invitados 
a la XXI Feria Internacional del Libro 
Cuba 2012, efectuado en el Palacio de 
Convenciones, el 10 de febrero de 2012, 
«Año 54 de la Revolución»

Comandante.- Siéntense. Estoy preparado.

Abel Prieto.- La idea que tenemos, Comandante, como 
conversamos, es que la compañera Zuleica haga una presenta-
ción de nuestros invitados y haga una introducción de los te-
mas esenciales de este encuentro.

Zuleica Romay.- Buenas tardes estimados amigas y amigos.
Estos amigos, Comandante, han hecho un gran esfuerzo 

para estar con nosotros hoy aquí y compartir este momento 
con usted. Muchos venían a la Feria, a otros los embullamos 
para que estuvieran, y finalmente han llegado todos los que te-
nían esa posibilidad.

Tenemos acá 69 amigos de 21 países y 48 científicos, aca-
démicos, escritores e intelectuales cubanos. 

Nos acompañan en esta ocasión, los siguientes compañeros: 
Adolfo Pérez Esquivel, Premio Nobel de la Paz y su nieto •	
Andrés, y Sergio Pitol, Premio Cervantes 2005.
Intelectuales cuya obra ha contribuido de forma signifi-•	
cativa al fomento de los mejores valores humanos, el aná-
lisis del sistema de dominación imperialista y la denuncia 
de los males que este causa al mundo de hoy: Santiago, 
Stella, Frabetti, François Houtart, Frei Betto, Ramonet,  
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Atilio, Carmen Bohórquez, Peter Phillips y Mayda Acosta 
están en el plenario.
Importantes escritores e intelectuales caribeños, repre-•	
sentantes de las culturas invitadas a nuestra feria: Norman  
Girvan, Chiqui Vicioso, Kendel Hippolyte, Alejandro Car- 
pio, Lenito Robinson, Bárbara Chase, Carlos Roberto Gó-
mez, Cynthia Abrahams, Lasana Sekou, Pedro Antonio 
Valdez, Johan Roozer y Kari Polanyi Levitt, estudiosa del 
Caribe.
Escritores e intelectuales muy queridos que durante •	
años nos han acompañado con su amistad y solidaridad: 
Bonasso, Vicente, Colombres, Jorgelina, Juano, Bauer, 
Marilia, Rodolfo Mendoza, Roberto Culebro, Mary Alice 
y Jonathan Silberman.
Erika Silva, José Rafael Lantigua, Lisa Hanna, Godwin •	
Rose, Eleston Adams y Rosa Maria Cruz e Silva, ministros 
de Cultura de Ecuador, República Dominicana, Jamaica, 
Guyana, Antigua y Barbuda, y Angola, respectivamente; 
Farruco Sesto, ministro de Estado para la Reconstrucción  
Urbana de Caracas, de Venezuela; Ivette Galot, presidenta  
de la Comisión de Cultura de Martinica, y Neri Francisco 
Romero, ministro de Cultura de la provincia del Chaco, 
en Argentina.
Los integrantes del equipo de Rosa Maria, la ministra de •	
Angola, están también acá, ellos son: Beatriz, Francis-
co Van Dunem, Francisco Costa, Aguinaldo, Pedro, Ana 
Clara, Jorge, Cardoso y Enmanuel.
De Alemania han llegado Heinz, Harri, Frank, Brigitte, •	
Katja, Andreas y Marion, quienes han tenido siempre 
hacia nosotros una gran amistad, que ha salvado miles 
de obstáculos.
Y están también, científicos cubanos especializados en •	
temas económicos, energéticos y medioambientales; es- 
critores e intelectuales cubanos, encabezados por nues-
tros premios nacionales de Literatura, de Historia y de 
Ciencias Sociales. 

¿Qué le parece este auditorio?
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Cmdte.- Me parece infinito (Risas).

Zuleica Romay.- Voy a leer mis palabras.
Comandante, hemos trabajado con estos y otros muchos 

amigos en la Red En Defensa de la Humanidad, tanto en la mo-
vilización contra la guerra, por la liberación de nuestros cinco 
compatriotas, por el apoyo a los procesos de transformación 
que tienen lugar en nuestra región, como en la denuncia de las 
causas del deterioro del medio ambiente y de los irracionales  
hábitos de vida y de consumo que lo condicionan.

Estamos trabajando para revitalizar esta Red, que se creó 
por iniciativa suya en el año 2003. Vamos a tener mañana un 
taller, en la Casa del Alba, con Adolfo, Stella, Ignacio, Carmen, 
François, Santiago, Frabetti, Chiqui, Marilia y otros amigos que 
han sido protagonistas de este empeño, para presentar una nue-
va página web (www.especieenpeligro.org) surgida a propósito 
del encuentro suyo, similar a este el año anterior. La página está 
todavía en proceso de construcción, pero contiene ya mucha 
información, muy buenas imágenes, artículos de opinión, entre 
los que se destacan sus reflexiones sobre el tema; documentos 
de reuniones internacionales, videos, en fin, Comandante, mu-
cha información valiosa sobre estas cuestiones, que puede ser de 
gran utilidad para la causa de la defensa de nuestro ecosistema  
y de la imprescindible transformación de los modelos de con-
sumo que el hombre ha adquirido.

Solo durante este año, las editoriales cubanas han produ-
cido 16 títulos sobre estos temas, novedades editoriales conce-
bidas para públicos de todas las edades que serán presentadas 
en la Feria u ofrecerán sustento a intercambios y paneles.

En el encuentro del año pasado identificamos el proble-
ma principal a cuya solución han de contribuir el pensamiento 
social y las fuerzas más progresistas de la humanidad: la sobre-
vivencia de la especie humana —una especie en peligro, como 
alertó usted hace casi 20 años en la Cumbre de Río—, batalla 
que resultaría estéril sin la preservación de las culturas, valores 
y conocimientos creados por el hombre en toda su historia.

No nos referimos, por supuesto, a las habilidades y saberes 
puestos en función de la dominación, el genocidio y la domes-
ticación de las personas, sino al saber humanístico y a la ciencia  
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socialmente comprometida, esa que toma al hombre como 
principio y fin de todos sus esfuerzos; a la ética y la solidaridad  
como pilares de las relaciones humanas; a la defensa de la iden-
tidad cultural de comunidades y pueblos; y a la relación armo-
niosa del hombre con la naturaleza.

Los modelos de desarrollo de la sociedad capitalista han 
entrado en crisis, y las consecuencias para la especie pueden 
ser catastróficas. Al propio tiempo, la maquinaria mediática 
hace lo posible para que esa crisis sistémica del capitalismo sea 
invisible para las mayorías. En primer lugar, asolan al mundo 
una crisis tanto económica como financiera, otra vez desatadas 
por el egoísmo y la arbitrariedad de las fuerzas del mercado. A 
ellas se une la crisis ecológica, resultado de la acelerada defo-
restación de las áreas boscosas del planeta, de la emisión indis-
criminada de gases tóxicos y la contaminación de los recursos 
acuáticos, entre otras calamidades.

La crisis energética ha sido provocada por el modo de vida 
de los países más ricos, los cuales, anticipó usted el 7 de mar- 
zo de 2010, derrocharán, y cito: «[...] en 100 años más el resto  

Zuleica Romay durante su intervención, junto al Comandante
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del combustible gaseoso, líquido y sólido que la naturaleza tar-
dó 400 millones de años en crear».1

Más adelante, el 19 de enero de 2011, usted alertó una vez 
más sobre la crisis alimentaria, cuyas víctimas alcanzan ya la 
increíble cifra de 1 000 millones de personas, y cito: «Las pro-
ducciones de trigo, soya, maíz, arroz y otros numerosos ce-
reales y leguminosas que constituyen la base alimentaria del 
mundo [...]  están siendo afectadas seriamente por los cambios 
climáticos, creando un gravísimo problema en el mundo».2

Los males en la economía tienen siempre un impacto so-
cial, pero el alcance y profundidad de sus consecuencias nega-
tivas dependen de la naturaleza de las relaciones que articulen 
a la sociedad. La historia de Estados Unidos permite establecer 
conexiones directas entre la depresión acaecida a finales del 
siglo xix y el auge de los linchamientos y ejecuciones extraju-
diciales, a expensas de indígenas, negros y otros desclasados. 
El tristemente célebre Ku Klux Klan se fundó en Estados Uni-
dos en medio del resentimiento de los antiguos propietarios de  
esclavos durante la llamada Reconstrucción, y la debacle eco-
nómica iniciada en 1929 provocó el recrudecimiento del racis-
mo en ese país. También resulta fácil constatar en la literatura  
referida al auge del nacionalsocialismo alemán, cómo el mesia-
nismo racista que catapultó a Adolfo Hitler al poder se alimentó 
del recelo y la frustración social, exacerbados por la depresión 
económica de los años 30.

Las crisis económicas, con su negativa repercusión en la  
producción y el consumo, precarizan la vida de los grupos so- 
ciales más vulnerables; endurecen la competición entre los  
miembros de la sociedad por el acceso a los recursos, servi- 
cios y políticas sociales; y sacan a flote actitudes y sentimien- 
tos egoístas, puestos en función de preservar o incrementar el  
bienestar hasta entonces disfrutado. En el ámbito internacio-
nal, la fragilidad de las economías de no pocos estados facilita a  
los poderosos la apropiación de los recursos naturales de esos 

1 Fidel Castro Ruz: «Los peligros que nos amenazan», Reflexiones, Oficina de 
Publicaciones del Consejo de Estado, Colección 2010, La Habana, 2010, p. 59.
2 Fidel Castro Ruz: «Es hora ya de hacer algo», Reflexiones, Oficina de Publi-
caciones del Consejo de Estado, Colección 2011, La Habana, 2011, p. 53.
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países, la esclavización de las capas populares, la cancelación 
de las conquistas sociales logradas por los pueblos, y la impo-
sición de los intereses de los más fuertes en organizaciones e 
instituciones internacionales donde el principio «un país, un 
voto», sigue siendo una utopía.

El demagógico discurso de las grandes potencias de nues-
tra época no logra ocultar la ideología fascista que reemerge, 
otorgando al Consejo de Seguridad de la ONU el doble papel de 
fiscal y juez, que legitima bombardeos, invasiones y conquistas 
territoriales de nuevo cuño.

La opresiva combinación de los poderes económico, ideo-
lógico y militar de los imperios, auxiliados por el Banco Mun-
dial, el Fondo Monetario Internacional y la OTAN, entre otras 
instituciones emblemáticas del imperialismo, pretende con-
trolar a la mayoría laboriosa y pacífica, el 80 % de la humanidad  
que tiene poco y cada día pierde más. Las consecuencias están 
a la vista: parte de aquellos que el dominio imperial aún reco-
noce como estados, son cada vez menos soberanos. Se trata de  
países con patrimonios menguados por la rapacidad de las tras-
nacionales, cuyos gobiernos ven crecer, con inocultable impo-
tencia, el número de analfabetos, hambrientos, desempleados 
y sin techo, en fin, de gente sin esperanza.

Paralelamente, los medios de difusión, cartelizados y al  
servicio de una poco visible aunque omnipresente minoría,  
continúan su faena de instauración de valores, códigos y sím-
bolos pretendidamente universales. Hace poco más de un siglo,  
cuando surgieron en Estados Unidos las primeras agencias de 
publicidad, el sueño del capitalismo era estandarizar el consu-
mo aunque fuese a costa de distribuir productos cada vez más 
fútiles y caros. Lograda la sacralización de la marca comercial y 
convertida esta en una especie de evangelio de la modernidad, 
la tarea del momento es homogeneizar las percepciones de la 
realidad, las aspiraciones y metas personales, las opiniones po- 
líticas y los criterios estéticos, en fin, el sentido de la vida.

Como en las previsibles tramas policiales donde el asesi-
no acecha dentro de la casa para masacrar a sus moradores, el 
mundo duerme, todavía confiado, mientras guarda debajo de 
su cama armas más que suficientes para causar su propia des-
trucción. Las 25 000 ojivas nucleares que amenazan nuestro 
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sueño, permanecen celosamente custodiadas en instalaciones 
militares de solo ocho países. Basta un enfrentamiento entre 
dos de esas potencias para que se haga realidad la pesadilla del 
Invierno Nuclear.

Se avizoran en el Medio Oriente nuevas guerras de con-
quista y saqueo.

En África subsahariana —a la que los grandes medios suelen  
recordar para referirse a enfrentamientos armados de presunto 
origen étnico—, poblaciones enteras están siendo extermina-
das por enfermedades curables y la esperanza de vida al nacer 
no rebasa los 48 años de edad. Del combate contra la maqui-
naria genocida de Israel regresan a sus casas diariamente los 
palestinos que los sionistas no han logrado exterminar.

También luchan por ganar 24 horas más de vida los niños 
de la calle; los afroamericanos e inmigrantes latinos que pur-
gan en el corredor de la muerte desventajas sociales de origen; 
los homeless; las madres y abuelas que persisten en la búsque-
da de sus familiares desaparecidos; los enfermos que añoran el 
trasplante que no pueden pagar; y muchos más, ciudadanos de 
países presuntamente cultos y civilizados, que resisten el cerco 
impuesto a sus conciencias por un amplio surtido de productos 
culturales que incentivan la enajenación y la violencia.

La guerra nos amenaza a todos porque este mundo cada 
vez más injusto e inseguro está siendo asediado por la única 
especie pensante que lo habita. Tal como usted ha argumenta-
do, Comandante, y cito: «La mayor contradicción en nuestra 
época es, precisamente, la capacidad de la especie para auto-
destruirse y su incapacidad para gobernarse».3

La Tierra es la casa de todos los hombres, mujeres y niños que  
la pueblan. No tenemos derecho a legar a nuestros hijos paisajes 
sin árboles que anuncian la lenta asfixia del planeta; terrenos  
baldíos donde la búsqueda de agua forma parte de la lucha por 
la subsistencia y mueren cada día 5 000 personas por beber de 
fuentes contaminadas; zonas pesqueras agotadas por ritmos 
de extracción que superan con creces los de la reproducción 
natural de las especies; veranos crecientemente calurosos que 

3 Fidel Castro Ruz: «Las locuras de nuestra época», Reflexiones, Oficina de Pu-
blicaciones del Consejo de Estado, Colección 2010, La Habana, 2010, p. 90.
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alternan con inviernos cada vez más crudos; y tierras bajas se-
pultadas por mares cuyo nivel no deja de elevarse.

No tenemos derecho a condenar a la desesperanza a  
los 2 000 millones de seres humanos que nacerán durante los   
próximos 40 años, bajo un cielo empañado por millones de to- 
neladas de gases contaminantes y un sol que parezca menos  
luminoso cada día.

Muchas gracias (Aplausos).

Cmdte.- ¿Tú no vas a decir nada?

Abel Prieto.- Excelente texto, Comandante.

Cmdte.- A mí me parece extraordinario el resumen que ha 
hecho la compañera.

Abel Prieto.- Y da continuidad a aquella conversación que 
usted tuvo hace un año.

Cmdte.- Además, brevemente lo ha enumerado todo, no 
se le quedó nada.

¿Qué vamos a hacer para distribuir esto?

Abel Prieto.- Yo lo publicaría íntegramente.
Publicarlo íntegramente, Comandante, quizás en nuestra 

prensa pudiera aparecer. ¿Qué usted cree? Y también colocarlo 
en la web.

Cmdte.- ¿Hay algún libro o algún medio similar donde 
pueda incluirse...?

Abel Prieto.- A través de Internet puede tener una distri-
bución.

Cmdte.- ¿El método que tú explicaste el otro día?

Abel Prieto.- Bueno, ese es más bien para la venta online 
de libros.

Cmdte.- ¿No se puede asociar con algún libro?

Abel Prieto.- Habría que pensar, no sé.
Comandante, cuando usted me llamó hoy antes de salir 

para acá... El Comandante me preguntó qué había hecho por la 
mañana, que es una pregunta que a mí me sorprende siempre 
(Risas); pero, por suerte, le podía decir algo que tenía sentido 
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para él, y es que había estado en un acto muy hermoso en el 
Aula Magna, donde le entregaron a Ignacio Ramonet el docto-
rado Honoris Causa en Comunicación Social (Aplausos).

Cmdte.- Él quiere que tú repitas algo de lo que dijiste esta 
mañana, estaba muy impresionado.

Abel Prieto.- Yo le decía al Comandante que todo esto que 
ha dicho Zuleica, ¿con qué choca?, con lo que chocan todos los  
compañeros que están acá diariamente, con el silencio de  
los grandes medios.

Cmdte.- Creo que es un pensamiento unánime, yo estaba 
pensando en eso. Todo es claro, evidente, e innegable.

Vamos a escuchar a Ramonet.

Ignacio Ramonet.- Primero, Comandante, quiero decirle 
mi gran alegría, y yo creo que expreso un poco el sentimiento de  
muchos de los que están aquí, si no todos, de verlo a usted tan 
bien, tan recuperado, con una salud excelente (Aplausos).

Cmdte.- Debe ser la influencia de ustedes (Risas).

De izquierda a derecha: Abel Prieto Jiménez, Fidel Castro Ruz y Zuleica Romay Guerra
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Ignacio Ramonet.- Exacto, y seguro también que Abel le 
hizo un resumen mucho mejor de lo que yo voy a decir ahora.

Cmdte.- No ha tenido tiempo, eso me lo contará después.

Ignacio Ramonet.- Él tiene gran imaginación (Se ríe).

Cmdte.- ¿Pero está escrito todo?

Abel Prieto.- No, él lo improvisó.

Ignacio Ramonet.- Tengo unas notas acá.

Cmdte.- Pero, ¿aquí hay alguna obra?

Ignacio Ramonet.- Hay un librito, efectivamente, que se 
va a publicar, sí, ahí está.

Abel Prieto.- Está publicado, ese sale en la Feria.

Ignacio Ramonet.- Sí, yo se lo mandé ya, Comandante; 
igual no se lo entregaron, se perdió en el camino.

Abel Prieto.- No, debe tenerlo.

Cmdte.- No lo he leído todavía. ¿Cuándo llegó este?

Abel Prieto.- Este me lo trajo Zuleica ahora por la mañana.

Cmdte.- ¡Ah!, bueno.

Abel Prieto.- Se presenta el domingo.

Cmdte.- ¿Y cuándo se publicó?

Zuleica Romay.- Lo terminamos ayer.

Cmdte.- ¿Este?

Zuleica Romay.- Este, la edición cubana. Ramonet nos 
mandó su libro.

Ignacio Ramonet.- Sí, yo lo mandé ya cuando salió.

Cmdte.- Yo me siento culpable por no haberlo leído.

Zuleica Romay.- Hicimos una edición cubana, que es esa.

Cmdte.- ¡Qué bien!

Ignacio Ramonet.- Yo dije esta mañana en el Aula Magna 
dos o tres ideas acerca de cómo funciona el sistema mediático. 
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Lo que planteaban aquí ahora mismo el Comandante y Abel, es 
esta idea de que cuando tenemos una realidad tan fuerte con 
todos los datos que ha dado Zuleica tan interesantes, ¿por qué 
finalmente esos datos o ese análisis no se publican?

Creo que es interesante tener una idea de cómo funciona el  
sistema mediático —de una manera muy esquemática, no quie-
ro hacer una conferencia aquí. Dos o tres notas simplemente.

Primero, hay que partir del principio de que hoy día, en el  
sistema mediático, la información funciona como una mer-
cancía. La información es una mercancía, es algo que sabemos,  
pero, ¿qué significa que es una mercancía?, porque es una mer-
cancía algo particular, en la medida en que es una mercancía  
gratuita. La mayoría de nosotros cuando consumimos infor-
mación por la radio o por la televisión, pues no pagamos por 
ella; y, por otra parte también, ahora existen muchos perió-
dicos gratuitos y tampoco se paga por esa información en la 
prensa escrita, y en Internet la mayoría de los sitios de infor-
mación son igualmente gratuitos.

Entonces, digamos, ¿cómo es que el sistema, que tan preo- 
cupado siempre está de beneficios, hace que en la circulación 
de la información, la información sea gratuita? Es gratuita, por 
la razón siguiente: porque nosotros pensamos que el comercio 
de la información consiste en vender información a la gente, 
y evidentemente así no salen las cuentas; porque si lo vendo  
gratuito, es decir, si regalo la información no gano nada. En rea- 
lidad, el mecanismo del comercio de la información no consis-
te en vender información a la gente, consiste en vender gente 
a los anunciantes.

Nosotros cuando consumimos la información somos ven-
didos a los anunciantes. ¿Y qué significa eso? ¿Qué significado  
tiene desde el punto de vista ontológico, desde el fondo del con-
tenido? Significa lo siguiente, la empresa que nos va a vender a 
los anunciantes tiene interés en que la gente que va a consumir 
esa información sea la más numerosa posible, es decir, cuanto 
más numerosa sea, más caro va a vender ese grupo de gente al 
anunciante, y para que sea muy importante ese número, el ni-
vel de la información va a ser muy superficial. Esta es la ecua-
ción, si se quiere: La información se va a hacer primero en una 
lengua muy reducida. Por ejemplo, el castellano es una lengua  
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que tiene más de 40 000 vocablos; pero la información de amplia  
circulación se escribe con unos 600 a 800 vocablos, es decir,  
es un español fundamental, digamos, reducido a su mínima  
expresión.

Segundo, cualquier información, cualquiera que sea, siem- 
pre es una información sofisticada, compleja, con matices, et- 
cétera.

El sistema de información dominante es un sistema de 
información maniqueo, es decir, hay buenos y malos y, por 
consiguiente, en dos términos, muy elemental, de manera que 
cualquier desarrollo que se pueda hacer sea muy corto, muy 
breve, y que cualquiera lo pueda entender y, por consiguiente, 
se suprime todo tipo de matiz, y también, evidentemente, se va 

Ignacio Ramonet
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a insistir en el aspecto emocional —que es el que habla la gen-
te— y no tanto en el sistema racional que supone la percep-
ción de conceptos y de abstracción. En ese sentido, una noticia 
de gran información no debe ser abstracta y conceptual, sino 
que debe ser concreta y emocional. Ese es un aspecto. El hecho  
de que la información sea una mercancía, ya ven ustedes las 
consecuencias que está teniendo. 

La segunda consecuencia importante es que si una empre-
sa va a regalar la información, es obvio que esa empresa no va a  
gastar mucho dinero para producirla, puesto que la va a regalar. 

Entonces, la producción de la información, es decir, la en-
cuesta, el trabajo que hay que hacer río arriba para encontrar la 
información, buscarla, ir más allá de las apariencias para tratar 
de descubrir dónde se encuentra esa información, pagarle a un 
equipo de periodistas para que haga una investigación durante 
meses, eso la empresa no lo hará, o lo hará cada vez menos en 
la medida en que va a regalar esa información, repito.

También, por esa segunda razón, el nivel de la información 
será, evidentemente, reducido, el nivel de la información se va  
a rebajar. Este es el sistema en el que estamos, e Internet ha veni- 
do a agravar la crisis en el sentido económico de la informa-
ción; es decir, hoy día en el mundo la mayoría de los grupos 
mediáticos están en crisis, tienen sectores, en particular, el de 
la prensa escrita, donde pierden dinero y, por consiguiente, 
tampoco es el momento de producir una información de alta 
calidad.

Otra cuestión es que a pesar de lo que acabo de decir, de 
que la información es una información que funciona como una 
mercancía, es decir, funciona según las leyes de la oferta y la  
demanda, no funciona según las leyes de la comunicación y de 
la información. No se trata, efectivamente, de responder a las 
interrogantes qué se puede y se debe hacer en materia de pe-
riodismo exigente, sino que, sencillamente, se trata de respon-
der a una supuesta demanda; pero a pesar de que circula como  
una mercancía, en realidad hoy la información es una materia 
prima, funciona exactamente como una materia prima, en el 
sentido amplio de la palabra.

¿Por qué es una materia prima? Una materia prima en el 
sentido de que las grandes empresas de información hoy son las 
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que más dinero están ganando. Hoy día, digamos, si tomamos  
los últimos 15 años, las grandes empresas, las nuevas grandes 
empresas, las que han acumulado un capital bursátil excep-
cionalmente elevado, ¿a qué sector pertenecen? Pertenecen al 
sector de Internet. 

Miren, la entrada en bolsa de Facebook se hace a la altura  
de 15 000 millones de dólares. Cuando Google entró hace apenas  
tres años, entró a una altura de 4 000 millones de dólares; pero 
también las empresas telefónicas o las empresas de informá- 
tica. Es decir, para todas esas empresas, para Facebook, para 
Twitter, para Google, para las grandes empresas telefónicas 
internacionales, para las empresas de informática, por ejem-
plo, Apple, todas estas empresas, en realidad el contenido les 
importa poco, el sentido del contenido les importa poco, lo 
que les interesa es la cantidad. Es decir, lo que le interesa a una 
empresa telefónica no es si usted va a trasmitir un secreto de 
Estado en su comunicación telefónica, eso le puede interesar 
a la CIA; lo que le interesa a la empresa telefónica es que usted 
telefonee mucho y que mande muchos mensajes por teléfo-
no. Cuantos más mensajes usted mande por teléfono de todo 
tipo, mensajes escritos, mensajes sonoros, mensajes icónicos, 
con imágenes, con videos, más dinero va a ganar la empresa. 
Cuanto más comunicación, en el sentido amplio de la palabra, 
más dinero ganará la empresa. En ese sentido la información es 
una materia prima, y una materia prima estratégica en la me-
dida en que es la que permite enriquecimientos superiores a 
los que permiten algunas materias primas realmente estratégi- 
cas como el petróleo, el gas o el uranio, etcétera. Estas empresas  
pueden ganar más dinero simplemente con nuestras llamadas.

Este es el universo de la comunicación en el que, evidente-
mente, los grupos mediáticos hoy tienen tendencias a organi-
zarse mediante el sistema de concentración bien conocido. Si 
antes se especializaban en un solo sector de la comunicación, 
digamos, por ejemplo, la comunicación escrita, ahora, gracias a  
Internet que ha roto las barreras técnicas entre los diferentes 
sistemas de comunicación, los grupos van a acumular comuni- 
cación escrita, comunicación oral, comunicación visual, comu- 
nicación audiovisual, e Internet, evidentemente. Entonces, los 
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grandes grupos están dominando este sector mediante la con-
centración.

Quien dice concentración en comunicación e información,  
está diciendo automáticamente final del pluralismo o dificultad 
del pluralismo. Donde antes había muchos grupos mediáticos 
o muchos polos mediáticos, ahora hay menos porque se han  
concentrado, y en algunos países —tomo el ejemplo de Francia,  
sencillamente—, toda la comunicación dominante: prensa, ra- 
dio, televisión, Internet, pertenece a unos cuantos hombres de  
negocios —casi siempre hombres; podrían ser mujeres—, casi 
todos ligados, o bien al sector financiero o bien al sector de la  
información telefónica, informática, etcétera, y los contamos  
con los dedos de una mano, en un país como Francia, un gran 
país democrático y productor de cultura; o sea, el fenómeno de 
la concentración con la crisis, además, se está agravando.

Por otra parte también hoy, precisamente en el marco de 
la globalización, ¿cómo funciona la comunicación en el marco 
de la globalización? ¿La globalización qué es? Esencialmente, 
un fenómeno que evidentemente acarrea otros más —y estoy 
hablando ante todos ustedes que saben perfectamente cómo 
es, simplemente lo recuerdo, la globalización es un fenóme- 
no esencialmente financiero y basado en el hecho de que desde 
hace unos años se ha dado la libertad al dinero de circular sin 
ningún tipo de trabas. El dinero es lo que circula sin trabas, y 
a partir de ese fenómeno se ha ido acumulando la idea de que 
precisamente el poder económico es el primer poder, y en el 
seno del poder económico el poder financiero, que es el que 
produce mayor riqueza objetiva y material en el mundo. 

¿Y el poder mediático, entonces? ¿Qué papel tiene el po-
der mediático en el sistema de la globalización? Ahí digo yo que 
el poder mediático en la globalización solo se puede concebir 
como el gemelo del poder financiero. ¿Por qué? Porque el poder 
mediático tiene la función, en la globalización, de decirles a los 
ciudadanos, ciudadanas que soportan la globalización que, en 
realidad, están viviendo en el mejor de los mundos posibles. 
Para decirlo de otra manera: el poder mediático funciona como 
el aparato ideológico de la globalización. Es decir, la globali-
zación es un fenómeno material y concreto, pero necesita de 
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la pasividad cómplice, en cierta medida, de la ciudadanía. ¿Y 
quién tiene la misión de apaciguar, de domesticar a las socie-
dades? El aparato mediático.

Yo esta mañana daba un ejemplo con una comparación, las 
comparaciones nunca son exactas, pero yo decía: ¿Qué se en-
tiende por aparato ideológico? Por ejemplo, estamos en Améri-
ca, imaginemos el momento de la conquista. ¿La conquista qué  
es? Ante todo, una empresa de violencia, una empresa de des- 
trucción: destrucción de culturas, destrucción de pueblos, 
destrucción de religiones, destrucción de lenguas, destrucción 
de jerarquías sociales. Esa maquinaria de destrucción, eviden-
temente, funcionaría suscitando una mayor resistencia si solo 
fuera una empresa de destrucción; pero, en realidad, esa em-
presa de conquista iba acompañada por un aparato ideológico  
que tenía como misión decirles a las víctimas de la conquista que, 
en realidad, lo que les ocurría era lo mejor que les podía ocurrir. 
¿Quién tenía esa misión? Pues, efectivamente, en este caso, la 
Iglesia Católica, los evangelizadores. Los evangelizadores de-
cían a las víctimas de la conquista: «Usted ha perdido su re-
ligión, ha perdido sus tradiciones, ha perdido sus referencias 
culturales, pero ha ganado la gloria, porque ha encontrado al 
verdadero Dios». ¿De acuerdo? 

Pues, globalmente el aparato mediático tiene hoy para no-
sotros la misma función. En este momento, en Grecia, hay una 
huelga general, es la enésima huelga general contra las políti-
cas de austeridad y de ajuste, de brutalidad social que se están 
llevando a cabo en muchos países de Europa. Y el poder me-
diático, ligado al poder financiero, autor de golpes de Estado  
financieros —como ustedes han visto en Italia y en Grecia, don-
de precisamente el Primer Ministro ha sido puesto por la banca 
en su puesto de Primer Ministro— les dicen a los griegos: «En 
realidad hay que hacer esto de buena gana, hay que sacrificar-
se, porque ese sacrificio significa el ganar por fin una situación 
de nuevo arranque, que va a permitir salvar al país». Estamos 
entonces ante una situación en la que el poder financiero y el 
poder mediático funcionan como unos gemelos dominantes en 
la sociedad.

Y ustedes dirán: ¿Y el poder político? En la jerarquización 
de los poderes hoy, el poder político está en tercer lugar; es 
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decir, que en el marco de la globalización el poder financiero y 
el poder mediático dominan al poder político. 

Varios ejemplos: si ustedes en Europa hoy día se pasean de 
un país a otro, verán que la mayoría de los medios critican fe-
rozmente, a veces, a los dirigentes, en cualquier país. Si usted 
va a Portugal, critican al Primer Ministro portugués; en Espa-
ña, al Primer Ministro español; en Francia, al Presidente fran-
cés, etcétera, y eso no era así antes.

Entonces, la pregunta es: «Oiga, ¿los medios hoy tienen 
más libertades que antes?, porque en realidad no están tenien-
do reticencias al criticar a los dirigentes políticos». Pues la res-
puesta ahí también es no, los medios no tienen más libertad que  
antes, lo que ocurre es que los dirigentes políticos tienen me-
nos poder que antes, y, evidentemente, los medios hoy día se 
aprovechan del debilitamiento del poder político, de la ausen-
cia de voluntad política para atacar en nombre de los objetivos 
que se fija el poder financiero.

Y terminaré diciendo que hay una crisis hoy del «cuarto 
poder». Antes se llamaba el «cuarto poder» a la prensa, efecti-
vamente, una democracia moderna no se concibe sin un cuarto 
poder. Hay un poder legislativo, un poder ejecutivo, un poder 
judicial y, evidentemente, está la opinión pública que permitía 
corregir los excesos del poder judicial, o del poder legislativo, 
o del poder ejecutivo. Desde que se inventó la prensa de masas, 
los medios de masas, a finales del siglo xix, la opinión pública 
es un actor muy importante en democracia moderna. Es impo-
sible pensar en el funcionamiento de una democracia moder-
na sin una opinión pública que haga contrapeso. Pero ya no 
hay ese contrapeso en la medida en que la opinión pública está 
fabricada por los grandes grupos mediáticos más que nunca y, 
por consiguiente, no hay una opinión pública, digamos, obje-
tiva. Y opino que es el momento —y lo he propuesto en varios 
textos míos, en particular en el Foro Social Mundial—, que se 
cree un quinto poder, que es la posibilidad que nos da Internet 
hoy día, o las redes sociales, a cada uno de nosotros de cons-
truir nuestra propia información, participar en la propia elabo-
ración de la información como nunca hemos tenido la ocasión  
de hacerlo, aunque no creemos en la democratización general  
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de la información, pero hoy disponemos de herramientas que 
nos permiten intervenir, que nos permiten modificar, que nos 
permiten en todo caso dar una opinión ya no solo pasiva, inter-
na, sino participando a nivel general, y nos permite, precisa-
mente, erigirnos como ciudadanos, como quinto poder capaz 
de hacer contrapeso a ese superpoder que se ha constituido re-
cientemente.

Esto es lo que dije, Comandante (Aplausos).

Abel Prieto.- A mí me interesaba, Comandante, cuando 
conversábamos hoy, este tema, porque todos los empeños de 
la Red de Redes —hemos hablado muchas veces de eso, Stella 
Calloni lo sabe— chocan o con el silencio o con la manipula-
ción; chocan permanentemente contra el silencio y contra la 
manipulación, todos estos medios tienen trazada una agenda 
rígida. 

Hoy decía Ignacio Ramonet: «Critican a los políticos, pero 
nadie critica al gran poder financiero, nadie critica a los verda-
deros dueños del planeta». Es la verdad.

Cmdte.- Para criticarlos hay que conocerlos.

Abel Prieto.- Exactamente.
¿Algún compañero, amigo, quisiera decir algo?

François Houtart.- Gracias.
Ante lo que ha dicho Ignacio Ramonet, me parece muy 

importante desarrollar también un pensamiento de conjunto 
frente a los diferentes aspectos de la crisis, sobre la cual nuestra 
amiga Zuleica habló: la necesidad de reconstruir justamente un 
paradigma nuevo que sea un pensamiento de conjunto, para 
poder construir este quinto poder. Y por eso me parece que uno  
de los trabajos que tendríamos que hacer es pensar cuáles con- 
ceptos podemos usar para reconstruir un pensamiento de  
conjunto, que lleve, al mismo tiempo, los varios aspectos de las  
luchas que tenemos hoy para la relación con la naturaleza,  
para otro tipo de economía, para una democracia generalizada  
y para una interculturalidad. Y un concepto que podría justa- 
mente servir también de base a la unión de todas las luchas, dan- 
do un sentido fundamental a cada uno dentro de un conjunto. 
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Es un asunto sobre el cual estoy tratando de trabajar, la 
idea del Bien Común de la Humanidad, que también se expresa 
en los pueblos indígenas de América Latina como el buen vivir. 
Tendríamos que trabajar sobre eso para justamente dar una co-
herencia a todos los pensamientos y también una coherencia 
al conjunto de las luchas, porque para trasmitir justamente un  
objetivo, debemos ser también más y más claros y construir  
un pensamiento que permita reunir todos los aspectos de las 
luchas actuales (Aplausos).

Stella Calloni.- ¿Cómo está, Comandante? Teníamos mu-
chas ganas de verlo.

Quería decir que tenemos ante nosotros otro tema: así 
como dice Ignacio Ramonet que la información es una mer-
cancía, la información es hoy también un arma de guerra. Es el 
primer disparo para preparar el terreno de la guerra; la infor-
mación conforma los elementos de la Guerra Psicológica; que 
se enmarca dentro del trazado de la Guerra de Baja Intensidad 
o lo que hoy sea, contrainsurgencia, lo que tampoco estamos 
estudiando; especialmente en su aplicación en estos tiempos. 
Y creo que utilizar la información como un arma de guerra es 
gravísimo. Es muy grave que permitamos que se utilice así la 
información, porque en ese caso la palabra mata. Es un arma 
de muerte.

Nosotros sabemos que la desinformación está detrás de 
todas las guerras, como hemos visto recientemente en el caso 
de Libia o en el caso de Iraq. Lo hemos visto a lo largo de toda 
nuestra historia. Lo que sucede hoy es una reproducción de lo 
mismo con otras tecnologías.

Entonces, ¿cómo hacemos nosotros para pelear contra 
eso? Porque Internet no basta. El problema es ese. Nosotros po-
demos acceder a la información, pero la mayoría de los pueblos 
son cautivos de los medios de comunicación masiva. A nivel 
popular hay un sector de las poblaciones que tiene Internet, 
pero las mayorías no tienen ningún acceso. Siempre estamos 
enfrentando ese problema.

Voy a poner un ejemplo. La mayoría casi absoluta de los 
medios masivos no transmitieron la guerra de Libia, como lo 
que fue: una guerra colonial, una guerra imperial, porque esta-
mos ante esa situación. Pero del otro lado hubo escasos medios 
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que enfrentaron ese discurso único y manipulador del poder 
hegemónico, que habló de la invasión humanitaria para salvar 
al pueblo libio, cuando lo que se produjo es un genocidio con-
tra ese pueblo. 

Hubo demasiado silencio sobre estos hechos por parte de 
quienes tenían que hablar y dar ejemplo al mundo ante esa 
injusticia. Yo hablo de un silencio aterrador de la humanidad 
cuando se están produciendo genocidios tras genocidios; ya 
van tres en el siglo xxi. Hubo genocidio en Afganistán, en Iraq y  
hubo genocidio en Libia. Hoy continúa ese genocidio en Libia. 
Estamos recibiendo detalles de los horrores que continúan su-
cediendo en Libia, denuncias de organismos humanitarios y de 
Médicos sin Fronteras sobre crímenes y torturas. Han acabado 
los mercenarios de la OTAN con poblaciones negras enteras, 
como es el caso de la aldea de Tawerga. 

Todo eso ha pasado y resulta que hay quienes acusan a 
Gaddafi por la invasión. Estamos como en aquel caso en que 
una mujer violada que busca justicia y a la que algunos jueces 
preguntan si estaba vestida con una falda corta (es decir, pro-
vocativamente); como si ella fuera culpable de su propia viola-
ción. Es una comparación dura, pero es muy precisa. Entonces 
se están justificando estas guerras. Y eso sí no puede ser. 

No es posible confundirse. Nosotros tenemos aún más res- 
ponsabilidad porque Latinoamérica lo ha vivido todo, invasio-
nes, golpes militares, de mercado, desestabilizaciones. Tenemos  
que ser muy cuidadosos de que nuestras palabras no ayuden a  
los proyectos coloniales, expansivos y criminales que nos ame-
nazan.

Estamos ante grandes responsabilidades y demandas que 
debemos asumir muy fuerte y decididamente. Se habló de un 
quinto poder de la información, y en nuestras manos ese quin-
to poder se debe hacer sentir, actuar como un poder contrahe-
gemónico, accionar constantemente.

Si analizamos que la información es un arma de guerra, te-
nemos que estudiarlo rigurosamente. Cómo se opera, cómo se 
prepara una guerra de ocupación, de apropiación de los recur-
sos, utilizando los medios de comunicación para intentar una 
justificación que en realidad no existe. Una guerra «humani-
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taria» contra un pueblo en evidente inferioridad de condicio-
nes frente a alianzas de las grandes potencias, es una guerra 
colonial. Esa manipulación de los medios hegemónicos sobre 
los verdaderos objetivos está destinada a influenciar sobre la 
conciencia de los pueblos y en la opinión pública general para 
paralizarlos. La opinión pública asume e incorpora la única pa-
labra que recibe, porque no hay otra. 

Por las redes sociales se difunde otra cara de la verdad, en 
algunas de ellas, hay otras que no están exentas de confusión. 
Es un escape, pero hay otra agravante, y es que si uno analiza 
este período histórico, nunca ha sido tan fuerte y amplia la po-
sibilidad de influir sobre la población mundial, no solo por la 
información, sino por los entretenimientos. Y este último es un  
tema muy importante que no se aborda normalmente y es uno  
de los que más afectan a la población, que más degradan la cul- 
tura. Los entretenimientos, algunos de ellos dedicados a los  
niños, son de extrema violencia. Han capturado a una masa im- 
portante de población haciéndola indiferente, desinteresada. 

La desinformación en Europa, es un ejemplo del que no 
hablamos. También lo estuvimos conversando con Ramonet y  
otros. Yo estuve en Alemania y otros países europeos al comien-
zo de 2011, y advertí que prácticamente no estaban informados 
de los hechos que suceden en el mundo. Hay un discurso me-
diático único. No saben nada en realidad en la mayoría de la 
población. Estaban tan ausentes de lo que en realidad estaban 
haciendo sus propios gobiernos —salvo una franja de sectores 
más lúcidos de la sociedad—, que ni siquiera sabían realmente 
cuál era la verdad sobre las guerras en las que estaban partici-
pando. Estaban ausentes de la verdad sobre la participación en  
las graves violaciones de derechos humanos como el tema de las  
cárceles secretas, los crímenes cometidos en los países invadi-
dos y ocupados, o la posibilidad de que se derrumbara el Estado 
de Bienestar y la Unión Europea; y ni siquiera advertían que 
Europa estaba implosionando. 

Creo que este es uno de los momentos más graves en esa 
espiral de la desinformación. Lo estamos viendo en nuestros 
países. Y todos estos elementos en conjunto son los que han 
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llevado al silencio aterrador de una humanidad que no reac-
ciona. El temor paraliza. La humanidad no reacciona. Porque 
antes reaccionaban algunos. Pero, ¿qué pasó esta vez? 

Usted el año pasado nos puso ante una idea clave, ante un 
reclamo. De alguna manera nos dijo que la humanidad estaba 
caminando hacia el abismo. Nos dio cifras, datos escalofriantes 
y también expresó el desencanto ante los políticos que se ha-
bían desentendido de los problemas ambientales que nos ame-
nazan. Nos habló de las consecuencias de las guerras y nos pidió 
que trabajáramos esta temática, que abriéramos camino y que 
ayudáramos a la concientización de la humanidad. Y vino una 
guerra y estuvimos ausentes de la solidaridad con esos pueblos 
aplastados, invadidos. ¿Y quién los gobierna ahora? Mercena-
rios, criminales. Los dejamos solos en manos de criminales. Si 
no podemos detener la guerra, eso va a venir sobre nosotros. 

Recientemente el presidente Evo Morales presentó una 
propuesta para tratar el tema de los mercenarios en las guerras 
de estos tiempos, en la desestabilización de gobiernos. Se hizo 
una votación en Naciones Unidas. América Latina y otros países 
—salvo excepciones menores— votaron contra esa presencia. 
Estados Unidos, Europa e Israel, votaron a favor, porque son 
sus soldados de fortuna, sus ejércitos privados, los criminales 
que utiliza la OTAN. Contratistas les dicen eufemísticamente. 

Todo esto está sucediendo en silencio. Sin reacción. Tam-
bién hay que estudiar el tema de la ONU, que ya no represen-
ta a los países que debía representar y defender. Creo que los 
intelectuales tienen que reaccionar mucho más rápidamente. 
Además tenemos que hacernos una crítica como Redes de In-
telectuales En Defensa de la Humanidad. Esta Red apareció y 
estuvo funcionando muy bien, pero ahora ha habido silencios. 
Hasta hoy yo no he visto que estemos haciendo nada ante los 
genocidios, ante esas guerras coloniales. Están matando pue-
blos de una manera feroz y nosotros en silencio.

Creo que nos cabe asumir que estamos ante una guerra. 
Amenazados por la posibilidad cercana de una tercera guerra 
mundial y nuclear. No estamos en una situación idílica. Frente 
a esa realidad el planteo es otro, debe ser otro. 

Nosotros tenemos que enfrentar la realidad de que la infor- 
mación ya es parte del diseño de la guerra y la contrainsurgencia.  
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Y nosotros no podemos estar a la defensiva siempre. Debemos  
accionarnos antes. Debemos pasar al ataque, a la ofensiva. Ade- 
más, estamos pobremente a la defensiva porque no tenemos 
medios para actuar.

Yo pongo el ejemplo de Telesur, porque si no hubiera esta-
do Telesur compitiendo, desafiando a las grandes televisoras 
repetidoras masivas del discurso del poder hegemónico, no hu-
biéramos sabido nada de lo que pasaba dentro de Libia. Cómo 
mataban a la población negra, diciendo que eran mercenarios 
africanos a favor de Gaddafi, cuando eran libios. No hubiéra-
mos sabido lo que pasó en el Líbano (cuando atacó Israel a ese 
país). No hubieran sabido nada los pueblos de América Latina 
que ahora pueden ver ese canal.

Los corresponsales hicieron un trabajo muy valiente y 
denunciaron y dijeron lo que debían decir; mientras el resto 
—trabajando para el poder militar invasor—, callaron y mintie-
ron, en actitud criminal. 

Nosotros tenemos Internet, acceso a redes, pero eso no es 
masivo. Creo que este es otro momento, muy distinto a lo que 
hemos vivido antes. Y creo que el silencio de los intelectuales 
no puede ser, nunca más, nunca más. Tenemos que ponernos 
como objetivo: ¡Nunca más aquí! 

Tardamos mucho en reaccionar. Y es nuestro deber accio-
nar para detener estas guerras. Ese es nuestro papel. Tenemos 
las posibilidades y la capacidad suficiente. Y esto no se arregla 
simplemente escribiendo. Uno debe escribir y denunciar. Pero 
no es simplemente mandándonos mensajes, firmando comu-
nicados de protesta, que en este caso no han existido. Lo había 
dicho en la anterior reunión: los intelectuales deben estar jun-
to al pueblo, deben salir de sus cajas de cristal y estar en sindi-
catos, universidades, barrios. Ese es su papel revolucionario en 
estos momentos. Tenemos el ejemplo de ustedes (Cuba). Sa-
bían que los medios del poder no iban a publicarle a la Revolu-
ción e informaban por otros medios. Busquemos las fórmulas. 
Tenemos que ser mucho más creativos. Este es el continente 
de la imaginación y no es posible que se actúe con tan poca 
imaginación.

Creo que tenemos que estar muy atentos. Estamos viendo 
implosionar a Europa y hay que estudiar lo que Estados Unidos 
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hizo para esto. Los europeos se metieron en guerras que les eran 
ajenas. Creyeron que se iban a quedar con todo. Se metieron en  
Libia, pero el que queda allí es Estados Unidos, que incluso  
en estos días mandó 12 000 soldados a Libia para cuidar los po-
zos petroleros. Es Estados Unidos el que está administrando 
y vendiendo el petróleo y los productos de Iraq y Afganistán. 
El que establece los gobiernos coloniales es Estados Unidos. 
¿Dónde está Europa? Como capitalistas voraces cayeron en la 
trampa y arrastran a sus pueblos.

Creo que tenemos que despertarnos todos de un largo sue-
ño. Estamos en una siesta. No es posible dormir la siesta cuando 
hay una guerra. Creo que es un momento en que hay que hablar 
con palabras fuertes, directas. No hay que ir con eufemismos, 
no hay que ir con planteos vagos. La Red de Intelectuales tiene 
que pasar a desempeñar, ahora sí, un papel mucho más vivo. 
No de cartitas, sino de trasmitir lo que se debe decir. Esto lo 
habíamos estado hablando con Marilia Guimarães de Brasil; 
somos mujeres un poco peleadoras, pero, bueno, allá vamos. 
Lo que queremos decir es que tenemos que hablar más profun-
damente de todo esto. 

Porque situaciones como estas no pueden volver a pasar. 
Lo que pasó con Libia no puede volver a suceder nunca más, 
porque ya vemos cómo se está aplicando el mismo modelo de 
intervención en Siria y en Irán. Y el silencio lamentablemen- 
te sigue. 

Tenemos que ponernos a repensar todo esto de lo que es-
tamos hablando y de lo que nos habló usted, Comandante, des-
de el año pasado. Y tenemos que conocer más de cada uno de  
nuestros pueblos.

Debemos mirarnos en el espejo de África que está siendo 
ocupada, recolonizada. En Libia se quiere instalar el Coman- 
do de Estados Unidos para África, el AFRICOM, autorización 
que Gaddafi había negado, y también por eso invadieron Libia. 
Y nadie lo dice. 

Entonces ¿a qué nos llevan los silencios? Ese mismo esque-
ma de control, de recolonización imperial se está aplicando en 
otros lugares y va a venir sobre nosotros de la misma manera. 
¿Y todos van a quedar en silencio, como ahora? No, tenemos  
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que romper con ese silencio, y esta es nuestra obligación pri-
mera, revolucionaria e inmediata. Romper con el silencio y  
la mentira. Es una inmediatez (Aplausos).

Cmdte.- Yo quería señalar que esto que ellos están dicien-
do se está recogiendo, y lo primero que hay que hacer es re-
visarlo bien e imprimir un libro con ese material, es la forma 
de hacerlo llegar rápidamente, y no solo a través de Internet. 
Trato de ver lo que cada uno de ustedes quiere decir, en medio 
de una situación dura, difícil, y nos preguntamos qué hacer. 
Pienso que hay formas de responder.

Mientras hablaba Ramonet y cuando tú mencionabas a 
Telesur, yo pensaba en Venezuela y lo que está ocurriendo allí  

Stella Calloni
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en este momento, pensaba también en Siria y los planes del 
imperialismo en ese país. Las noticias son cada vez más des-
vergonzadas y confirman lo que se está planeando aquí. Ade-
más, ellos mismos se sienten inseguros. No vayan a creer que 
controlan la situación; tratan de imponer cosas, pero no con-
trolan. Lo más peligroso del Medio Oriente en este momento, 
es que lo que puede pasar allí, no lo sabe nadie: ni el Presidente 
de Estados Unidos, ni Panetta, ni Netanyahu, lo sabe. Cada uno 
tiene sus propios planes. 

Hoy apareció un cable donde informa que los israelíes es-
taban probando unos armamentos antiaéreos que han desarro-
llado en cooperación con Estados Unidos. Creen que si los 
iranios lanzan algún ataque, lo pueden neutralizar. Están mi-
diéndolo todo y se han acercado a un límite que es incompati-
ble con la paz. 

Si tú analizas la Crisis de Octubre ahora, tú notas un cam-
bio. Entonces era la OEA condenándonos solo a nosotros, con-
denándonos y admitiendo todo lo que ocurrió en Guatemala, en  
Chile, en Cuba. Entonces era peor porque lo sabíamos unos po-
cos; ahora, por lo menos, lo que está pasando lo sabe un grupo 
selecto de intelectuales con prestigio. ¿Qué criterio había en-
tonces? Se dividían por aquí, por allá. Hoy está todo el mundo 
pensando con libertad y pensando qué hacer y cómo hacerlo;  
pero no estamos desprovistos de recursos. Ellos controlan me- 
nos todavía las fuerzas y los fenómenos que han desatado, y es 
lo peligroso, porque tenemos que preguntarnos, ¿qué tiempo 
disponemos para arreglarlo? Antes nadie se preguntaba de qué 
tiempo disponía para eso. ¿Qué piensa Estados Unidos, qué di-
cen los que allí manejan todo eso; qué piensa Rusia, qué piensa 
China, qué piensa la India, qué piensa Paquistán? ¿Qué quie-
ren? ¿Qué piensa Turquía?, es una de las preguntas que se hace 
en este momento, y ya algunos han pronosticado que la que va 
a tener el papel fundamental en la agresión de Siria es Turquía.

Y, entonces, ¿qué dice Ban Ki-moon? ¿Qué dice la ONU? 
¿Qué dicen los que deben estar preocupados en nombre del  
mundo por estos problemas? ¿Qué dicen los que están en el 
Consejo de Seguridad? ¿Van a creer lo que están diciendo allí? 
Están obligados, cada uno, a hacer un discurso y están enfren-
tados allí.
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Dentro de esa situación, creo que daremos la batalla con la 
verdad en la mano; porque no se trata de tener solo la verdad,  
o de poder hacerla llegar por una vía o por otra, sino la fuerza  
de esa verdad. Y no hay antecedentes, porque estamos ante 
una situación enteramente nueva. 

Creo que ahora debemos estar conscientes de eso. Que 
cada cual revise lo suyo, Abel recoge todo y lo imprime. Como 
estamos apurados, no hay que apurarse (Risas).

Abel Prieto.- Comandante, una observación a lo que decía 
Stella. Yo, realmente, no siento que los intelectuales de la Red 
han estado en silencio. Yo leo todos los días cientos de textos de  
enorme peso, de muchos de ustedes, incluida Stella, que están 
batallando contra la barbarie; pero, ¿qué ocurre?, eso no se co-
loca en los medios que forman opinión, esa es la verdad. 

Ciertamente los llamamientos a veces los sentimos como 
una cosa un poquito gastada; pero para nosotros fue muy im-
portante aquel llamamiento que ustedes firmaron en el año 
2003. Estaban diciendo en Miami: «Iraq ahora, Cuba después», 
en el año 2003. Estaban los tanques entrando, todavía no ha-
bía empezado la resistencia en Iraq, era un desfile triunfal, y la 
CNN iba con ellos, como tropa acompañante, como los evan-
gelizadores de la conquista que mencionaba Ignacio Ramonet. 
Es decir, en aquel momento tan peligroso, que ustedes firma-
ran aquel llamamiento y que lo leyera Pablo González Casanova 
—que iba a venir y no pudo— en la Plaza de la Revolución, eso 
tuvo una importancia tremenda. 

Ningún llamamiento va a detener una guerra, eso lo sa-
bemos, y la única opinión pública a la que un presidente nor-
teamericano le tiene temor es a la opinión pública de Estados 
Unidos. Quizás una de las deficiencias de la Red, que la hemos 
trabajado de verdad creo que insuficientemente —mañana va-
mos a tener un taller a las 6:00 de la tarde, en la Casa del ALBA, 
va a estar Stella y vamos ahí a trabajar duro con esta nueva web, 
y ver y pensar todos juntos qué podemos hacer—, es llegar más 
a los sectores que pueden formar opinión dentro de Estados 
Unidos. Se avanzó en un momento determinado, es verdad que 
no hemos sido suficientemente creativos, Stella tiene la razón, 
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Comandante. Tenemos, incluso, algunos de nosotros que alfa-
betizarnos en el campo de las redes sociales. Hay compañeros 
que no estamos suficientemente preparados.

Hoy en Cuba se está trabajando fuerte, tenemos un montón 
de blogueros revolucionarios, hay gente que está trabajando en 
las redes sociales. Veo a Enrique Ubieta por allá, que acaba de 
presentar un libro sobre la realidad cubana, que me parece in-
teresantísimo, y tiene un blog y utiliza Twitter. Son cosas en 
las que yo, que soy «gutenberiano» puramente, es decir, de la 
galaxia Gutenberg, como se dice, no tengo ese entrenamiento. 
Hay que aprender eso. Hay que aprender a utilizar las redes so-
ciales, no para la bobería, como la inmensa mayoría de la gente 
usa las redes sociales; utilizarla para las ideas. 

También nosotros tenemos la enorme limitación de los  
problemas de la banda ancha, las limitaciones que tenemos para  
la Internet, que no la hemos podido resolver por la misma polí-
tica de los yankis. 

Ahora, a mí me parece, Stella, que la gente no está apática 
ni está en silencio; pero que, sencillamente, estamos cercados  
por esas grandes corporaciones mediáticas que no colocan na-
da en la agenda que vaya contra los intereses hegemónicos; no 
la colocan, y nunca colocan un desmentido.

Ahora mismo mintieron con respecto a un hombre que 
muere, un preso común, un hombre de Contramaestre, que lo 
reclutan aquí antes del juicio, porque le había pegado a la mu-
jer y había tenido una acusación, y se había enfrentado a los 
policías. Bueno, al hombre antes del juicio lo recluta la con-
trarrevolución y hasta inventan una huelga de hambre, y de 
pronto teníamos un mártir ahí, y el PP de España, el gobierno 
de Chile y algunos gobiernos europeos, pronunciándose: «¿Y 
los derechos humanos en Cuba, y ese mártir?». Entonces no-
sotros publicamos todo, publicamos hasta los partes médicos, 
los detalles, las declaraciones de la familia del tipo. Ahora, na-
die publica un desmentido, ¡nadie te publica un desmentido! 
Lo que quedó como titular fue que en Cuba había muerto un 
mártir por sus ideas. Una persona, realmente, muy primitiva, 
violenta, un preso común y, de pronto, lo convierten en un 
mártir.
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Cmdte.- Abel, y si lo publican no tiene importancia, pasa 
así, una rayita, un cable. Son muy sutiles en la experiencia de 
lo que cuelan. A veces para dar sensación de objetividad te pu-
blican una noticia del adversario, te lo hacen. Pero cuando uno 
ve Telesur y ve la seriedad con que trabaja, y sabe que tiene un 
país que por lo menos puede poner unos satélites en el aire, lle-
gar aquí y allá. Y no tiene propaganda; realmente, cuando hace 
alguna no es para anunciar productos, sino programas que van 
a ser transmitidos. Bueno, uno tiene vicio de verlo y tiene a 
veces que dejarlo porque debe hacer otras cosas; pero los es-
cucha cuando puede. Tienen fotografías, tienen imágenes, han 
estudiado el problema, y se ven cada vez más. 

Abel Prieto.- Lo de Honduras, ¿cómo se hubiera sabido lo 
de Honduras sin Telesur?

Cmdte.- Ahora, tratan de evitar que se pueda oír en tal lu-
gar, que no se oiga en Perú, y si se oye en Perú que no se oiga 
en Brasil; si se escucha en Brasil, que no llegue a tal punto, a tal 
estado de Brasil. Andan lidiando con todo eso.

Marilia Guimarães.- Primero yo quería felicitar al Coman-
dante por estar muy bien, recuperado, con buen color; y noso-
tros muy contentos.

Cmdte.- Pero no logro que el té se parezca al té (Risas).

Marilia Guimarães.- En primer lugar quiero darte un gran 
abrazo de Oscar Niemeyer (Aplausos), que siempre está pen-
diente de ti.

Cmdte.- Perdóname que te dilaté el uso de la palabra.

Marilia Guimarães.- Siempre está pendiente de que si tú  
engordaste, cuántos kilos, yo no sé cuántos kilos, invento siem- 
pre 12, 15, 10.

Cmdte.- Yo estoy en contra, los médicos quieren que en-
gorde y yo no.

Marilia Guimarães.- No, pero para la cabeza de él, tú eres 
un hombre muy grande, él es muy chiquito; engordar para él 
hace una diferencia muy grande.
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Cmdte.- Pero si yo tengo envidia de toda la gente delgada, 
es lo que hace falta en el mundo; hay algunos que engordan 
demasiado... No voy a hablar de ningún país.

Marilia Guimarães.- Hoy en la mañana él llamó para saber 
si yo estaba aquí, si ya te había visto y si tú estabas bien, y le 
dije: «Sí, está de lo más bien, anda de parranda por ahí, para 
abajo y para arriba»; no, porque él anda de parranda para abajo 
y para arriba con sus 104 años, y entonces quiere saber cómo 
estás, y le digo: «Mira, está lanzando libros». Dice: «Ah, tráe-
me el libro». Le digo: «Claro que te voy a llevar los libros».

Cmdte.- Me dijeron el otro día que está clarísimo y tra-
bajando.

Marilia Guimaraes.- Sí, está clarísimo.
Él nada más que tiene dolores en la espalda.

Cmdte.- Pero me hablaron de 102 años, ¿es verdad?

Marilia Guimarães.- Ciento cuatro y dos meses.

Cmdte.- ¡Mira que se acumulan los años! ¿Ciento cuatro? 
¿Y por qué no le hacen un estudio genético a ver cuáles son las 
causas por las cuales ha vivido tanto?

Marilia Guimaraes.- Ah, no, dice: «¿Cómo está el minino? 
¿Cómo está el muchacho?». El muchacho eres tú.

Cmdte.- Soy yo el muchacho (Risas y aplausos).

Marilia Guimarães.- Claro, porque, fíjate, tiene 104, puede 
ser su papá; no hay ningún problema en que fuera su papá. Os-
car te quiere mucho, te admira como el gran líder de América 
Latina y te tiene como ejemplo en su vida.

Cmdte.- Claro que sí. No puedo ser su nieto, pero sí su hijo. 
Desde los 19 años, hacía rato que podía ser el padre mío.

Marilia Guimarães.- Yo creo que va a vivir como 112, 120; si 
viniese para acá, 120, pero tiene miedo a los aviones, y enton-
ces es muy complicado.

Cmdte.- No, él no quiere saber de los aviones. 
¿Cómo fue que hizo la universidad aquella de Constan- 

tinopla?
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¿Se ha montado en algún avión? ¿Pero ni siquiera en los 
aviones modernos que dicen que son muy seguros?

Marilia Guimarães.- No, nada, nada, no va ni a Brasilia ya, 
no quiere saber, tiene mucho riesgo, solamente quiere saber de 
vino y mujeres (Risas).

Cmdte.- Por eso no quiere morirse.

Marilia Guimarães.- Bueno, eso es para relajar un poco.
Bueno, Comandante, yo endoso las palabras de Ignacio, de 

Stella y de François en cuanto a las redes sociales, pero quiero 
hacer un paréntesis en ese capítulo medio.

En Brasil, como usted sabe, las elecciones de la compañera 
Dilma fueron prácticamente una guerra mediática muy fuer-
te, en la cual yo tuve el placer de poder combatir duro, porque 
trabajo exactamente en el área de las ciencias sociales y en la 
informática.

Cmdte.- Precisamente ella y los que estaban con ella me 
hablaron de Niemeyer.

Marilia Guimarães.- Exactamente. Un ejemplo: pusieron 
un video en Youtube de un pastor hablando horrores de Dilma, 
que si iba al comunismo, que se iba a vender Brasil a Cuba; todo 
ese cuento que ellos vienen hace años hablando. Y perdieron su 
tiempo, porque, en definitiva, llegamos a la conclusión de que 
nunca el imperio ha ganado una guerra; ellos ganan batallas pe-
queñas, y las pierden casi todas. El único país que ha ganado una  
guerra ha sido Cuba. Sin duda ninguna es una cosa a pensar.

Cmdte.- Si la hubiéramos perdido habría sido duro.

Marilia Guimarães.- Entonces la elección de Dilma fue 
una elección muy fuerte. Nosotros sí logramos contrarrestar a 
los grandes medios de comunicación.

Hoy día, Journal O Globo, la TV Globo hace horrores, por-
que todavía la televisión es muy fuerte, alcanza una parte de la 
población que nosotros no logramos alcanzar, es lógico; pero 
ellos están obligados, por la fuerza de Twitter, por la fuerza de 
Facebook y por la fuerza de las otras redes sociales, a dar en la 
segunda página todos los días lo que fue más noticia en Twitter 
y en Facebook.
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Cmdte.- ¿Y quién heredó la televisión aquella?

Marilia Guimarães.- ¿Cómo?

Cmdte.- ¿Quién heredó aquellos medios, el imperio me-
diático aquel?

Marilia Guimarães.- ¡Ah!, la TV Globo… tiene una deuda 
muy grande con el gobierno. Antes de que se le renueve su con-
cesión lo presiona hablando mal de todo lo que hace y cuando 
se le renueva ese contrato, pasa a hablar bien, a hacer buena 
propaganda. Por ejemplo, durante la última campaña electo-
ral, todos los medios de comunicación estaban contra Dilma. 
Después de la renovación del permiso, hablan bien (Risas).

El gobierno para Dilma no es fácil. Hay una coalición muy 
fuerte con diversos partidos. Dilma fue mi compañera de or-
ganización, yo la quiero mucho. Ella cuidó a mis hijos 15 días 
antes de que yo secuestrara el avión para venir a Cuba porque 
era perseguida por la dictadura. Es decir, que tengo una rela-
ción muy fuerte con ella, pero ella tiene una situación —usted 
sabe— muy delicada, porque hay una coalición de derecha, de 
izquierda, de todo, y conciliar todo eso es muy complicado. Y 
tampoco ahora puede dejar de cumplir compromisos, como, 
por ejemplo, renovar el contrato de concesión de Globo, que 
fue dado en la época de Getúlio, es bien antiguo.

Sobre las redes sociales llegamos en las dos últimas sema-
nas a una conclusión muy interesante. Empezamos a hacer una 
pesquisa en las redes sobre los Cinco, porque el Movimiento 
de los Cinco es un movimiento gigantesco, y todavía nosotros 
no nos habíamos dado cuenta hasta dónde este movimiento en 
las redes ha llegado, ha hecho, ha cambiado y cuánta gente ha 
agregado a este movimiento.

Para que usted sepa, en este momento el Movimiento de 
los Cinco, el día 5 de todos los meses, alcanza una audiencia 
tremenda en el mapa de Twitter, en el mapa de Facebook. Es 
una cosa de locos, tú miras el mapa entero: Asia, África, Amé-
rica y lo ves lleno de punticos… Lo puedo mandar por e-mail 
a todo el mundo, a todo el mundo, a Australia, al norte de Ca-
nadá. Es muy grande y nos damos cuenta enseguida de que es 
verdad lo que decía Abel: «La Red no está parada», nosotros 
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somos los que no estamos aglutinando e informando esas si-
tuaciones.

¿Cuándo es el Movimiento de los Cinco? Todos los días 5; 
cuando el 5 cae domingo, hacemos domingo y lunes, y enton-
ces queda duplicado, y ese mes siempre sale con bastante lucro, 
y este mes ha salido con un lucro enorme y la cantidad de gente 
que hace eso es muy grande. A medida en que nosotros vamos 
mapeando, nosotros podemos ver que están aumentando los 
punticos en la Red, de gente hablando algo de los Cinco.

Ya vi frases como, por ejemplo: «¿Qué es eso? Explica, por 
favor». Es decir, gente que oyó, que todavía no había visto, 
pero ya se ha dado cuenta de que algo pasa en el mundo, que 
hay cinco personas presas en Estados Unidos y no se había en-
terado, o porque la persona entró en la Red recientemente, o 
porque todavía no se había hecho parte de un grupo. Ese es un 
fenómeno bien interesante.

Abel Prieto.- ¿Y la novela de Fernando Morais tú no crees 
que ha ayudado también?

Marilia Guimarães.- La novela de Fernando (Los soldados 
de la Guerra Fría) está siendo un suceso increíble, muy grande. 
En la primera noche del lanzamiento del libro fueron vendidos 
20 000 libros en São Paulo; en Río también pasó; en la noche de 
autógrafos fueron vendidos 25 000 libros. Son muchos libros, 
es mucho. ¿Por qué? Porque es un tema muy específico y es un 
tema político, que no es un tema del cual tú dices que todo el 
mundo va a comprar, y 25 000 ventas en un día para un asunto 
tan específico es considerado dentro de los editores como una 
venta enorme.

Pienso que ese libro vino bien, en un momento muy bue-
no, porque el trabajo de los Cinco ya estaba bastante conso-
lidado y el libro viene a complementar bien esa información 
para las personas que no tienen acceso a la historia de Cuba y 
todo. Fue muy, muy bueno. Según tengo entendido, él ya tiene 
propuestas para hacer una película sobre el libro.

Otra cuestión de la fuerza de las redes que me gustaría co-
locar aquí, es que en todos los momentos tanto Cuba, Vene-
zuela y Brasil fueron, de hecho, los tres países que trabajaron 
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muy duro. Es verdad que nosotros en Brasil contamos con una 
persona de mucho peso, que es Niemeyer. Cuando se pone en 
la Red el nombre de Niemeyer, un minuto después ya tiene mi-
llones de personas detrás de él. Es bien interesante el fenóme-
no Niemeyer, ¿no?

Por ejemplo, cuando hubo aquel manifiesto: «Ángel para 
un final», que los actores de Hollywood hicieron contra los 
artistas cubanos, plásticos y cantantes, que si estuviesen can-
sados, ellos estarían dispuestos a ayudarlos, ¿te acuerdas? En-
tonces, Silvio Rodríguez me llamó y me dice: «Marilia, tienes 
que hacer algo, hay que hacer algo rápido». Y entonces yo hice 
un manifiesto —Niemeyer estaba muy malo, ingresado—, y en- 
tonces yo misma tuve que hacerlo. Puse nada más la bande-
ra de Cuba, era un Viernes Santo, con el nombre de Créeme, la 
canción de Vicente Feliú. Ellos utilizaron el título de la canción 
de Silvio. Yo utilicé el nombre de la canción de Vicente, Créeme, 
y decía que no, que nosotros no estábamos cansados. 

Como decía ahorita Stella, ahora estamos más que dis-
puestos a empezar a luchar todos los días, y estamos muy fuer-
tes, fuertes, fuertes.

Créeme yo lo lancé a la medianoche de un viernes y el sá-
bado en la mañana tenía 120 000 visualizaciones. Fue un fe-
nómeno, y nadie oyó a Vargas Llosa, ni a Andy García decir  
nada. ¿Ustedes vieron? Nadie vio, porque la respuesta fue ópti- 
ma. Theotonio Dos Santos me ayudó, era el único que estaba;  
yo busqué a Theotonio y le dije: «Theotonio, completa ese Crée- 
me, porque tengo a Niemeyer ingresado, no lo puedo hacer 
sola». Lo envié a Cuba, Cuba lo envió a la red de artistas e inte-
lectuales, y esta lo hizo circular. De una cierta forma, en mu-
chos momentos la Red está funcionando. 

Bueno, ese es el aporte que yo quería dar y quería preguntar  
que tú pensabas, y nos ayudases, ya que tú creaste esas redes y 
nosotros estamos contigo. Nos proponemos hacer el encuentro 
de los intelectuales en Brasil, presidido por Niemeyer en mayo, 
por ahí, porque es un mes bueno por el clima, porque también 
tenemos que pensar en el clima, ¿no? Cuando hace mucho ca-
lor es más complicado.
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Cmdte.- ¿Qué evento es?

Marilia Guimarães.- Sí, en Río, en el Jardín Botánico, y él 
quería que yo en diciembre te preguntara si podía ser, pero yo 
no pude venir en diciembre, y él tiene mucha prisa. Todo con 
él tiene que ser para ayer.

Abel Prieto.- Niemeyer tiene mucha prisa en saber la opi-
nión suya sobre ese evento. Ellos tienen el financiamiento, 
todo.

Marilia Guimarães.- Nosotros ya tenemos el financiamien-
to, ya tenemos el local.

Abel Prieto.- Niemeyer quería que ella le preguntara en 
diciembre, pero ella no pudo venir.

Cmdte.- ¿En dónde quieren hacerlo?

Abel Prieto.- En Río, presidido por Oscar Niemeyer, en 
mayo.

Cmdte.- ¿Y cómo va a ser el evento?

Marilia Guimarães.- Sería un encuentro exactamente pa-
recido a este encuentro de hoy, con algunas personas invitadas 
y coordinado junto con el Ministerio de Cultura de Cuba y con 
Venezuela, para de acuerdo todos poder usar la Red, porque la 
Red necesita ser adecuada, necesita unirse y discutir algunos 
puntos más o menos por ahí. Como ya tenemos el patrocinio 
del propio gobierno brasileño que va a patrocinar, entonces 
podemos hacer un encuentro un poco mayor.

Cmdte.- ¿Y van a llevar muchos intelectuales de Brasil?

Marilia Guimarães.- Los que estamos aquí y los que no es-
tán también.

Cmdte.- De Suramérica, ¿no?

Marilia Guimarães.- Los que ya son parte de la Red, algu-
nos, un grupo, parecido al que Venezuela hizo en Italia, y apro-
vechar ese encuentro para lanzar el libro Guerrillero del tiempo. 

Cmdte.- Por ahí está la autora del libro.
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Marilia Guimarães.- Estuve hablando con ella, me quedé 
encantada de que ha compartido eso y ha traído para nosotros 
todos esos recuerdos que nos dejó muy felices. El libro está muy 
bonito, muy bonito. Yo creo que los brasileños lo merecemos.

Cmdte.- ¿Y los brasileños entienden el español escrito?

Marilia Guimarães.- Ya lo estoy leyendo. Lo empecé a leer 
ayer en la noche.

¿No lo tienen en portugués?

Cmdte.- Sí.
Cuando yo converso con angolanos, con los brasileños, los 

entiendo. 

Marilia Guimarães.- Sí, lo vamos a traducir al portugués.

Cmdte.- Cuando Dilma hablaba, ella decía que hablaba en 
«portuñol», se entendía perfectamente. La traductora no te-
nía que traducir nada. Se entendía perfectamente.

Marilia Guimarães.- Sí, tiene que ser en portugués, porque 
si no cómo...

Cmdte.- Debe ser más fácil que ustedes lean del español al 
portugués, que para un cubano leer del portugués al español. A 
mí me confunde, por lo menos, o será que yo no tengo facilidad 
para el idioma; hemos tenido muchas relaciones con los de ha-
bla portuguesa, los angolanos por ejemplo. Nunca hubo ningún 
problema para entender a un angolano.

Marilia Guimarães.- ¿Y a los brasileños?

Abel Prieto.- Ahí está la ministra de Angola, Comandante, 
Rosa Maria Cruz e Silva.

Marilia Guimarães.- Allí, Comandante, hay una angolana.

Cmdte.- Figúrate que había miles. Más de 300 000 cuba-
nos pasaron por Angola. No había dificultades para conversar. 
Parece que las áreas de Cuba y las áreas de los demás países de 
habla portuguesa, los de Mozambique, los de Cabo Verde, los 
de Guinea Bissau, todos nos entendíamos perfectamente con 
ellos. Con los brasileños, bueno, no es tan fácil. 
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Marilia Guimarães.- ¿Puedo explicarte?

Cmdte.- Sí, no es que yo lo exija...

Marilia Guimarães.- Por el oído. Es que tú los oíste a ellos 
hablando, tienen una musicalidad. Tú oíste más a los angola-
nos. En la colonia brasileña aquí eran muy pocos, y entonces 
no tuvimos tiempo de impregnarte con nuestros modos. Ese 
es el secreto. 

Cmdte.- Organiza todo lo que tienes que decir, acuérda-
te de que tenemos la idea, tenemos la proposición de publicar  
las intervenciones, la tuya puede ser excelente, pero no hagas 
todos los cuentos que hiciste aquí (Risas).

Marilia Guimarães.- No, no. Ahora voy a empezar por lo 
que no hice.

Fuimos a buscar dónde habían empezado las redes socia-
les. Eso es muy lindo, ¿verdad? Fuimos a buscar, y buscamos y 
buscamos y buscamos, y Marcelo, mi hijo, me dice: «Mira que 
tú eres burra, ¿eh?». Yo le dije: «¿Cómo burra?».

Él dice: «Sí, la primera red social, te voy a decir ahora mis-
mo cuál fue». Le dije: «¿Cuál?». «Radio Rebelde». Yo le dije: 
«¿Qué es eso, Marcelo?». «Sí, la Radio Rebelde fue la primera 
red social victoriosa» (Aplausos).

Cmdte.- Ah, se me había olvidado, hace como 50 años. ¿Tú  
no sabes que nosotros trasmitíamos incluso después para Perú 
en los dialectos quechua y aymará? Nos ocupábamos de eso.

Abel Prieto.- Usted está hablando ahora de Radio Habana- 
Cuba.

Cmdte.- Eso fue hace como «cinco siglos», por lo menos.

Marilia Guimarães.- Bueno, entonces como fuiste tú mis-
mo quien empezaste la primera red social, nosotros tenemos 
la obligación de hacer de ese nuevo medio el más victorioso, el 
más fuerte en el planeta.

Cmdte.- Claro, yo no tengo duda de que ustedes deban 
hacer eso. Pero en el caso mío fue una casualidad, nosotros no 
sabíamos nada de eso, ni podíamos imaginarnos que un día es-
taríamos discutiendo esto aquí. Nosotros creíamos, realmente, 
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que ese imperio se iba a acabar antes, pero, bueno, ha durado 
bastante, demasiado ya.

Marilia Guimarães.- Bueno, gracias, un beso (Aplausos).

Cmdte.- Acuérdate del trabajo, toda intervención tuya es 
muy importante.

Abel Prieto.- Harri Grünberg y después Stella; un compa-
ñero de Alemania, del Movimiento de Solidaridad...

Cmdte.- ¿Es alemán o es de Alemania?

Abel Prieto.- Alemán, del Movimiento de Solidaridad con 
Cuba. Ellos vinieron a la Feria por el ICAP. 

Harri Grünberg.- Bueno, se puede definir qué es lo que 
soy, pero voy a hablar en español.

Nuestra red representa a 43 organizaciones de solidaridad 
con Cuba en Alemania.

Estoy muy orgulloso de poder estar aquí, y expreso ese 
sentir también por parte de la delegación de los alemanes que 
están aquí. 

La última vez que lo vi —puedo a lo mejor decir ese secre-
to—, y fue la primera vez, fue en Caracas en el año 1959, des-
pués del triunfo de la Revolución, que usted pasó por la Avenida  
Urdaneta, en Caracas, y ahí estaba yo con mi papá; yo un cara-
jito de ocho años, viendo a Fidel.

Cmdte.- ¿Tú sabes quién estaba allí?, Neruda, y además me  
fue a ver al hotel donde estábamos, y cuando me doy cuenta 
había un tipo detrás de la puerta oyendo lo que hablábamos. Yo  
no sabía que la CIA existía (Risas), me enteré ese día, ¡increíble!

Harri Grünberg.- Bueno, en aquel entonces mi papá era 
militante del Partido Comunista y claramente me dio ese  
camino de apoyo a Cuba. Pero ahí hubo una diferencia, mi  
papá siguió oyendo Radio Moscú, como red vieja, y yo Radio 
Habana-Cuba (Risas), así que hubo unas cuantas diferencias.

Cmdte.- Por lo menos duró la nuestra casi tanto como du-
raron ellos (Risas).

Harri Grünberg.- Yo quería contribuir en un elemento en 
el debate. 
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Creo que es completamente correcto hablar de las guerras  
que están pasando ahora, que son guerras coloniales. Y la in-
tención no solamente es de apoderarse de las riquezas y del 
control del mercado, sino de extinguir todo lo que es un freno 
hacia la dominación del capitalismo globalizado mundial, todo 
régimen que es un freno en contra de ese proceso, y por eso es 
muy complejo.

El problema al que estamos asistiendo hoy día es que hay 
una dicotomía entre la percepción de ese proceso en el Sur y en  
el Norte. Cuando se desarrollaron las guerras anticoloniales y 
después la Revolución Cubana, en Europa, toda una capa in-
telectual acogió esa lucha y fue vocero de solidaridad con esas 
luchas; hemos perdido eso en Europa.

Hoy ha habido una colonización que fue parte también de 
todo ese discurso de derechos humanos, de la posición de que las 
guerras contra el abuso de los derechos humanos es algo legí- 
timo; todo eso ha puesto atrás, ha hecho retroceder todo lo que 
progresamos en apoyo hacia los movimientos de liberación del 
Tercer Mundo. Esa noción ya no existe hoy día. Ahora noso-
tros tenemos fuerzas políticas que se proclaman de izquierda en  
Europa y que dicen: Sí, la guerra en Libia, la que se desarrolló 
fue justa; fue justo implantar un control aéreo en Libia, como lo  
expresaron muchos dirigentes de la izquierda en Francia, por 
ejemplo. Entonces, nosotros hoy tenemos que intensificar nue-
vamente un diálogo entre las fuerzas progresistas de América 
Latina, de África, de Asia con las de Europa, al igual que inten-
sificar el intercambio entre los intelectuales de esas regiones.

Mi idea sería, si se pudiera hacer una carta abierta de los in- 
telectuales de América Latina hacia los intelectuales de Euro- 
pa, explicando cómo el Sur ve hoy la situación que estamos 
confrontando. Hay que abrir espacios para el diálogo, para de-
cir: No, estas no son guerras por los derechos humanos, sino 
que son guerras coloniales. A ese punto central hay que nueva-
mente abrir el discurso.

Yo también soy militante del Partido de izquierda en Alema- 
nia, pero estamos cada vez más en una defensiva, tenemos que 
maniobrar políticamente en una situación de defensiva en la 
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cual nos ponen los medios. Por ejemplo, hubo un debate en 
televisión hace unas semanas, en un programa dominical que 
ven millones de personas y ahí un reaccionario del Partido De-
mócrata Cristiano atacó al exsecretario general de nuestro par-
tido, diciendo: «Ustedes mientras digan Cuba sí, y apoyen a 
Cuba, no son una fuerza democrática». Toda esa presión que 
se levanta es una situación en la cual las izquierdas europeas 
están maniatadas de poder accionar.

Es importante ese diálogo entre la izquierda europea, las 
fuerzas progresistas, los intelectuales, para recuperar la ofen-
siva también en los países del Norte; porque la solidaridad a ni-
vel mundial de las fuerzas contra el imperio, necesita también 
fuerzas dentro de los países del Norte para poder contrarrestar 
esa ofensiva.

Por eso la idea de esa carta abierta de los intelectuales. Se 
podría hacer una carta abierta desde La Habana para los inte-
lectuales europeos, explicando el peligro de guerra, explican-
do la problemática de las nuevas guerras coloniales.

Muchas gracias (Aplausos).

Cmdte.- Una pregunta quiero hacerte.
Se habla en Alemania de suspender el empleo de la energía 

nuclear, ya tienen trazada una línea, ¿con qué van a sustituir esa  
energía?

Harri Grünberg.- Bueno, la sustitución de la energía tradi- 
cional pasa por una diversificación energética. Primero comien- 
za la producción de carros que consumen menos gasolina, que 
para la industria automotriz de Alemania sería un empuje ha-
cia delante. Lo segundo, la sustitución de los carros, por carros 
eléctricos, recargables.

Cmdte.- ¿Y de dónde van a sacar la energía? 

Harri Grünberg.- Es el punto, van a sacar la energía del 
desarrollo de la energía solar, de la energía del viento.

Cmdte.- Sí, pero no tienen desiertos allí. La energía solar 
parece que requiere todavía mucha superficie para captarla.

Harri Grünberg.- Sí.
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Cmdte.- Y yo veo que hay algunos molinos, pero me pre-
gunto si todo lo que consumen de electricidad puede ser gene-
rado por esos molinos.

Ahora, ellos han dicho casi la fecha en que van ya a quitar 
los reactores que tienen. ¿Tú sabes si por casualidad en Alema-
nia hay gas de esquisto debajo de los yacimientos aquellos que 
fueron de carbón?

Harri Grünberg.- ¿Si hay gas debajo de los yacimientos de 
carbón?

Cmdte.- Sí, gas de esquisto.

Harri Grünberg.- No, no lo sé.

Cmdte.- Francia tiene alrededor de 180 billones de metros 
cúbicos, que en español es millón de millones, y en inglés le 
llaman trillón. 

Harri Grünberg.- Bueno, sobre eso no se ha hablado hasta 
ahora.

Harri Grünberg
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Cmdte.- En metros cúbicos tienen el equivalente, más o 
menos, Francia, de 170 a 180, y Polonia, que está al lado, tam-
bién con una cifra, más o menos, parecida.

Si hay reservas en Alemania, no consta, aunque todos esos 
datos están hace ya rato en las oficinas que tienen en Washing-
ton. Pero nadie hablaba de eso, ninguno de los medios estos; 
porque uno leía los cables todos los días, y nunca se mencionó. 
Un día en fecha reciente aparece un cable hablando del gas de 
esquisto, y me di a la tarea de averiguar qué es el gas de esquisto,  
y es realmente terrible. El gas de esquisto tiene un método de 
extracción por fractura hidráulica que es sumamente contami-
nante y cancerígeno. La mayor existencia, en este momento, la  
tiene China, equivalente a 1 250 billones de metros cúbicos; 
después Estados Unidos, alrededor de 800; luego México, casi 
todo en el mismo territorio ese que perteneció a México. El 
método permite incluso extraer petróleo tradicional en rocas 
complicadas. Como se conoce la humanidad esta consumiendo 
en 200 años lo que la naturaleza tardó 500 millones de años en 
crear. ¡Es increíble! Al ritmo que lleva, en el año 2030, que está 
en la esquina, las necesidades de energía aumentan un 50 %, y 
las necesidades de alimentos, otro 50 %, y la de agua potable, 
el 30 %. Hay que tener en cuenta los problemas de la India, cu-
yas aguas subterráneas se agotan progresivamente.

Yo hablé, porque aquí busqué los textos de lo que conver-
samos aquella vez, y mencioné el caso mismo de la India. Hay 
miles de pozos que se están quedando sin agua, se están agotan- 
do los mantos freáticos de la India; se trata de un país con 3 mi-
llones de kilómetros cuadrados aproximadamente y casi tantos 
habitantes como China.

Cuando conversé con una delegación china importante, 
bien informada, que estuvo aquí, me dijeron que los indios llega- 
rán a los 2  000 millones de habitantes antes que ellos, que actual- 
mente cuentan con 1 340 000, incluyendo Taiwán, Hong Kong y 
Macao. En total 1 300 millones que tienen que ser directamente 
suministrados por ellos. Poseen importantes áreas desérticas, 
en ellas van a desarrollar la captación de energía solar. Son los 
mayores consumidores de carbón, algo más de 3 000 millones 
de toneladas, y también los más grandes importadores de ese 
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producto —creo que sustituyeron a Japón ahora, ocuparon el 
primer lugar— para las plantas eléctricas que tienen, y ahora 
apareció el gas de esquisto, que nadie sabe, yo no sé lo que van 
a hacer, pero es un combustible con problemas de extracción 
peligrosos. Los yankis ya lo están usando; a eso se debe que 
ellos, que consumen más de 20 millones de barriles, ya estén 
importando solo alrededor de 10 millones, y este año se afirma 
que como importadores estarán por debajo de China, ya que 
importarán menos de 10 millones de barriles de combustible 
diarios. Esas son noticias muy importantes. 

Otra noticia que apareció sobre el agua. Arabia Saudita deja  
de producir trigo, porque tenía una reserva de agua subterrá- 
nea, un poco parecida a lo que Libia posee mucho más abun-
dante, en una superficie equivalente a la República Alemana. 
Sobre esa agua fósil dije un día que visité Libia, que iba a valer  
más que el petróleo. Me vino a la mente una vez que me llevaron  
al desierto y me mostraron un cultivo de alfalfa en el desierto 
regada con aquella agua. Si mal no recuerdo consumía 2,5 me-
tros cúbicos de agua por metro cuadrado.

Entre otras cosas que se han hablado de Libia, hay que re-
saltar un hecho: se afirma que Libia poseía en el exterior entre 
200 y 300 mil millones de dólares, que los invasores atribuían 
al Gaddafi, y ahora resulta que Libia no tiene dinero y hay que 
prestárselo. ¿Qué han hecho con los 300 mil millones de dóla- 
res depositados en Estados Unidos, Alemania, Suiza, Italia y to- 
dos esos lugares? Son fenómenos que están ocurriendo, y creo 
que todos esos datos, deben hacerse conocer.

La pregunta que yo te hacía deriva de eso. Cuando leí que 
Alemania renunciaba a la energía nuclear, después del desastre 
en Japón. 

Se afirmaba que un avión cualquiera, en la acción de un 
suicida, que se proyectara sobre una planta nuclear de las cua-
les no tenían protección para eso, crearía una catástrofe mucho  
mayor que la de Chernobil. Vean qué vulnerabilidad la de mu-
chas plantas nucleares.

Aquí una vez se intentó hacer una. Los soviéticos nos qui-
sieron ayudar, para resolver el problema eléctrico; pero cuando 
se produjo lo de Chernobil se dilató. Era de enfriamiento por 
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agua, no como la de Chernobil, que esa no tenía protección 
ninguna. A mi juicio fue una cosa terrible; cuando aquello es-
talló, hizo un gran daño. Al ocurrir la tragedia de Japón, puso 
de moda otra vez la preocupación sobre la energía nuclear y el 
mundo empezó de nuevo a preocuparse. 

Alemania sacó las conclusiones estas; pero a mí me parecía 
muy extraño, porque sabía que ellos no tenían con qué susti-
tuir la energía nuclear a la cual estaban renunciando. Valoraba, 
desde luego, positiva su decisión, y me pregunté: ¿cómo lo van a 
resolver? Y sospecho, casi estoy seguro de que ellos estaban con- 
tando con el gas de esquisto de Polonia y de Francia. 

Francia tiene el 80 % de la electricidad derivada de la ener- 
gía nuclear, más o menos, y es la que se siente más segura. 
Cuando se produjeron los accidentes esos, más el de Estados 
Unidos, ellos no habían tenido ninguno de ese tipo; hasta les 
asignaron la tarea de una investigación en 30 años para ver 
cómo se aprovechaba la energía del sol.

 A todas esas noticias uno les prestaba atención, porque 
está consciente de la importancia que tiene este problema. Esa 
me sorprendió y por eso te hice la pregunta, y te sugiero que 
averigües un poco sobre eso. Ellos están calladitos, pero segu-
ro, seguro que están contando con el gas de esquisto.

Harri Grünberg.- Tenemos aquí en la delegación un diario 
de izquierda, en Alemania se llama Junge Welt, el cual segura-
mente se va a poner en la pista, a averiguar eso.

Cmdte.- Bien, me alegro, muchas gracias.

Harri Grünberg.- Cuando la señora Merkel tomó la deci-
sión fue criticada severamente por el gran capital alemán; se 
puso el gran capital alemán arrecho con la Canciller.

Stella Calloni.- Solo quería decir, Abel, primero, que está 
muy reconocido todo el trabajo que ha hecho y lo importante 
que ha sido la Red; pero está un poquito detenida. Convenga-
mos que en este momento que más se le necesita, tendríamos 
que estar muchísimo más activos.

El tema es que cuando yo decía que no bastaba solamente 
hacer y firmar los comunicados, sino que tenemos que hacer 
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algo más. Sí, tenemos que proponernos salir hacia el pueblo, te-
nemos que proponernos tener otro tipo de voz, otro tipo de co-
municación, porque dadas las condiciones, por ejemplo, de lo  
de Siria ahora, no se ha hecho nada. Hasta ahora yo no he visto 
ningún comunicado de nadie. Entonces, esta lentitud ayudó a  
que el modelo libio, igual, tal como se aplicó en ese país de  
Noráfrica, se aplicara en Siria. 

Hicieron lo mismo: un supuesto levantamiento popular, 
que si lo hubo fue manifestación pequeña, pero ya estaban allí 
los mercenarios en Benghazi. No hubo ningún bombardeo de 
Gaddafi contra el pueblo, ya está comprobado. Los rusos y los 
chinos lo han especificado claramente y también los observa-
dores de la Unión Africana. Sin embargo, se usó esa mentira del  
bombardeo como la violación de derechos humanos para actuar  
contra ese país.

Cmdte.- El caso de Siria es peor todavía; porque por lo me-
nos tú puedes analizar la política de Gaddafi, que tuvo aciertos 
y tuvo errores. En un momento se quedó solo, ¿no?, cuando se  
cayó la URSS. Algo sobre eso escribí, cómo ocurrió todo, y Rea- 
gan fue el primero que metió los aviones allí. Yo estuve en la 
casa de Gaddafi, porque él estaba, como norma, en la casa. Des- 
pués del bombardeo estuve de visita allí, me mostró la casa 
bombardeada, contó lo de la niña que había muerto allí. Años 
después, cuando se produce el hundimiento de la URSS, él se de- 
sestabiliza un poco y cree que puede resolver acercándose a  
Occidente. Entonces, todo el mundo corrió para allá: el go-
bierno de España, el de Francia, el de Inglaterra, hasta Bush, 
quien fue el primerito que corrió, y dice: «¡Ah, qué bueno!», y 
entonces Gaddafi negoció hasta antiaéreas que le habían sumi-
nistrado los soviéticos. Porque, se puede caer la URSS, pero no 
se cayeron los cañones ni las antiaéreas. Nosotros el armamen-
to que tenemos es soviético y la mayor parte de ese armamento 
vino cuando existía la URSS, pero ahí está el armamento bien 
cuidado, bien atendido, y, sobre todo, lo más importante es 
la adaptación de las tácticas a la nueva situación, que es muy 
cambiante.

Stella Calloni.- Y el dinero lo puso en Europa porque pen-
só que los bancos europeos eran serios, y entonces puso casi 
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todo el dinero del Estado libio en Europa. Fue una trampa. Lo 
convencieron.

Cmdte.- Gaddafi tuvo algunos errores de apreciación. Se 
quedó solo, desde luego, cuando aquello se derrumbó y los yan- 
kis aprovecharon; porque todos fueron cómplices, todos fue-
ron allí a vender, a vender armas. Los ingleses vendieron todos 
los instrumentos de represión interna; se los vendieron a los li-
bios; franceses, italianos, españoles los suministraron. Bueno,  
Gaddafi era un zar en Europa, iba y venía. Hay que ver las fil-
maciones realizadas.

Stella Calloni.- Francia vendió armas. Además, los que le 
vendían las armas conocían las armas, las que podían servir o 
no para la defensa que tenían que hacer. Esa era la gran debili-
dad que tuvo Libia en su último momento.

Pero, aparte de esto, también la gente tiene que saber 
cómo estaba el pueblo libio, también hay que explicar la resis-
tencia que hubo.

Cmdte.- Nacionalizó empresas extranjeras, hizo reforma 
agraria, ofreció agua potable a la gente; había servicios médi-
cos, servicios educacionales, se preocupó por el pueblo; esa es 
la verdad, hizo cosas muy positivas, tiene sus méritos.

Stella Calloni.- Por eso le digo, son muchas las cosas. Es ne- 
cesario que sepamos todo esto al momento de tomar una posi-
ción, que sepamos los elementos negativos, los positivos.

Además, allí en Bani Walid tiraron lo que le llaman la bom-
ba atómica de los pobres, que es una bomba que mató en muy 
pocos minutos a una tribu entera de 2 000 personas; la bomba 
quita el oxígeno. Probaron armas, como usted bien lo decía. 
También como Panamá (1989). Libia fue una Guernica de la re-
gión, porque probaron un montón de armas.

También está el tema de que tampoco hacemos un segui-
miento de lo que han dejado todas las guerras, la de la ex Yu-
goslavia por ejemplo, qué peligros hay para la ecología en todo 
el armamento que están utilizando ahora. Eso tampoco lo he-
mos hecho. 

Entonces, a lo que voy, yo reconozco la Red, pero no tu-
vimos un trabajo colectivo. Sí, cada uno escribió lo que pudo 
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y peleó como pudo, porque la soledad, en este caso, fue muy 
grande, y que te dejaran de publicar en periódicos, te cierran 
las puertas en las narices por tratar de decir la verdad. A mí me 
pasó, a mí me censuraron en algunos lugares que me publica-
ban porque era sobre Libia, y porque el poder de los israelíes, 
de la derecha más dura de Israel en muchos medios es muy 
grande, otra cosa que no estamos estudiando, porque muchí-
simos medios están en esas manos y no te dejan hablar.

A lo que voy es a que tenemos que hacer algo más y realizar 
muchas acciones creativas. Por ejemplo, conferencias de pren- 
sa, acciones ingeniosas. Lo hacemos muchas veces con Adolfo 
Pérez Esquivel cuando se quiere denunciar algo y tener impac-
to. Muchas veces inventamos cosas distintas, audaces, para ver 
cómo se impacta en los medios, pero que no se ignore. 

Entonces, a eso voy, a que no podemos estar tan pasivos 
en ese sentido. Esa es la pasividad mala, la pasividad negativa.

Si nosotros hubiéramos denunciado el modelo libio a nivel  
mundial, incluso con algunos europeos y quiero destacar el gran  
trabajo que hace ese periódico que mencionó el compañero en 
Alemania, porque es lo único, o uno de los únicos que desafía el 
sistema. Hay que estar en Alemania, entre la enorme desinfor-
mación y ser el único que pelea, es muy importante eso.

Entonces, creo que esa propuesta que él hace de los intelec- 
tuales tenemos que recogerla urgente, porque tenemos una dis- 
tancia muy grande entre todos nosotros y debemos vencerla, 
acortarla. Tenemos que comunicarnos más, hablarlo todo muy 
a fondo para que nos acompañemos mutuamente y actuemos 
colectivamente.

Eso es lo que quería yo agregar, simplemente para decirte  
lo de la Red. Gracias.

Cmdte.- Fíjate, se veía tan clara la política, que yo escribí 
una reflexión cuando no se hablaba de invasión, y dije que la 
intención era invadir. Todo el mundo se quedó sorprendido; 
pero era claro que esa era la intención.

Abel Prieto.- Usted dijo «La guerra inevitable».

Stella Calloni.- «La guerra inevitable», lo dijo en referencia  
a la OTAN. Es decir, hubo una línea que estaba mostrando usted  
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con una claridad meridiana, que ahí teníamos que abrevar no-
sotros también como el grupo de intelectuales que estamos ac-
tuando. Creo que en eso estuvimos muy flojos y tenemos que 
admitirlo, tenemos que saber ser críticos con nosotros mismos.

Abel Prieto.- Yo creo que es muy importante ejercer esa 
autocrítica permanentemente. La Red tiene que tener ese sen-
tido con el que nació, ecuménico, de unir gente, gente sin duda  
progresista, gente sin duda pacifista, gente sin duda antifascis-
ta; pero con ese sentido muy amplio. Tenemos que tener todo 
ese cuidado, y lo que quizás podemos hacer, Stella, y tal vez 
cuando nos reunamos mañana podemos hablar, es qué artícu-
los de miembros de la Red sean traducidos —Cuba, por ejem-
plo, Venezuela lo puede hacer también y quizás en otros países 
se puede hacer; tal vez Marilia que tiene un trabajo importante 
allá en Brasil.

Cmdte.- En inglés, no se olviden que hay que explicar en 
inglés las verdades para que los yankis, los ingleses y otros mu-
chos las conozcan.

Abel Prieto.- Traducirlos a los idiomas principales donde 
se forme opinión, empezando por el inglés, y circularlos por la 
Red. Es decir que la Red no pretenda siempre poner de acuerdo  
a mucha gente, porque resulta a veces desgastante. Es la ver-
dad, compañeros, a veces resulta desgastante, y apelar, en oca- 
siones, a este mecanismo, que permitiría que la Red fuera una 
fuente permanente para circular textos.

Cmdte.- De la verdad.

Abel Prieto.- Circular ideas, que quizás tú puedas no estar 
de acuerdo con un enfoque en un sentido u otro, pero que cir-
culen cosas asociadas. Como usted dice, tenemos la verdad, y 
no podemos impacientarnos también decía usted.

Cmdte.- Lo bueno que tiene es que no es cuestión de fir-
mar, sino de hablar, de decir lo que se piensa. No compromete 
a nadie con algunas cosas, sino expone su punto de vista.

Abel Prieto.- Yo creo que podemos circular más textos, tra- 
ducirlos y circularlos, y acudir al llamamiento en algún caso en 
que tengamos un consenso rápido sobre un hecho específico.
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Cmdte.- El llamamiento debe deducirse de lo que está ya 
dicho por cada uno.

Abel Prieto.- Correcto, estoy de acuerdo con usted.
A ver, Adolfo.

Adolfo Pérez Esquivel.- Fidel, me alegro mucho de verte, 
que estás bien, estás hecho un pibe (Risas), y con la fuerza y el 
ánimo de siempre. Esa fuerza que alienta no solo a los cubanos, 
sino a toda América Latina y a muchas otras partes del planeta.

Cmdte.- Y a mí mismo, cuando yo hago algo, me aliento a 
mí mismo (Risas).

Adolfo Pérez Esquivel.- Así es.

Cmdte.- Tengo que contarme entre los que necesitan aliento.

Adolfo Pérez Esquivel.- Me parece muy bien.
De lo que se ha planteado quería hacer un pequeño aporte.  

Aquí estaba leyendo ese letrero: «Encuentro de intelectuales  
por la paz y la preservación del medio ambiente», pensé que 
hay muchos monocultivos. Una plantación de árboles es mono- 
cultivo, no es un bosque, es un monocultivo. Un bosque tiene 
una gran diversidad. La madre naturaleza nunca generó mono-
cultivos, siempre fue de una gran riqueza, una gran diversidad 
de todas las especies hasta del ser humano. Pero los avances  
tecnológicos, científicos, han desarrollado también lo que es la 
explotación donde se privilegia al capital financiero sobre la vi- 
da de los pueblos. 

Me voy a referir muy brevemente a cosas que dijeron Stella 
Calloni y los compañeros y compañeras que me precedieron en 
la palabra sobre lo que se viene conversando en esta reunión. 
Es cierto que los problemas no han terminado, que la huma-
nidad está sufriendo cambios muy profundos en todas las di-
recciones. Digo que siempre la dominación no comienza por 
lo económico, sino por lo cultural. Hay una fuerte dominación 
cultural, y también en esta dirección el sistema, que es jodido 
pero es inteligente; sabe cómo manipular y generar también 
los monocultivos de las mentes, y así, como las plantaciones de 
monocultivos utilizan los agrotóxicos —en el caso de la soya, el 
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glifosato—, también hay tóxicos de la mente, y hay reacciones 
también a esos tóxicos y creo que la resistencia de los pueblos, 
la lucha de los pueblos por abrir nuevos espacios. 

Lo que decía de los medios de comunicación Ignacio Ra-
monet, de cómo se manipula la información, que va generando 
los monocultivos. 

En el mundo hoy la información está manipulada. ¿Cómo 
generamos otros espacios para contrarrestar esa manipulación?,  
creo que esto es parte de la resistencia, la resistencia social, cul-
tural, política, espiritual de los pueblos, porque la dominación 
cultural, los monocultivos de las mentes nos están llevando a 
perder las identidades, los valores, la riqueza, la biodiversidad, 
las pertenencias y la vida de los pueblos. Creo que en estas so-
ciedades consumistas se está produciendo esto. 

Justamente —y lo venía pensando para señalar así muy bre-
vemente— han surgido reacciones frente a esto, y hoy en mu- 
chos  de los países mal llamados del Primer Mundo —yo no creo  
en esto de primero, segundo o tercer mundo, simplemente so-
mos un solo mundo mal distribuido, no otra cosa— han surgi-
do los llamados «indignados», en Europa, cuando el Estado de 
Bienestar se les termina. Lo vemos en Estados Unidos, lo vemos  
en Europa. Hoy sienten el impacto de la crisis económica, pero  
creo que más que crisis económica es una crisis de valores, es 
una crisis de identidad, que van perdiendo su sentido de per-
tenencia, y creo que en esta crisis de identidad surgen los «in-
dignados».

En América Latina nosotros vivimos indignados. No tie-
nen que enseñarnos a ser indignados. 

Merleau Ponty decía que un revolucionario —y lo conocen 
muy bien— no se hace a través de la ciencia, sino de la indig-
nación frente a las injusticias, al hambre, a la pobreza, a la ex-
plotación; porque vos no te hiciste revolucionario a través de la 
ciencia, sino a través de un pensamiento social, cultural, polí-
tico, y la ciencia se suma a todo esto. Pero creo que la indigna-
ción es frente a las injusticias, y en este momento tenemos que  
estar pensando qué hacemos. Los diagnósticos están; pero  
qué hacemos frente a todo esto.
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Estamos tratando de experimentar, de ir construyendo 
nuevos caminos, de ir abriendo espacios, de tratar de compar-
tir con los sectores populares. Creo que los intelectuales tienen 
que tener ese acercamiento a las bases, a los sectores populares 
y compartir, porque nosotros tenemos que aprender mucho de 
esos sectores populares.

Muchas veces cuando viajo para compartir a las favelas, a 
las villas, a los tugurios, a las casas de brujas, ahí nos encontra-
mos con la sabiduría de los pueblos, sus luchas y esperanzas. La 
sabiduría no es de aquel que lee más libros; la sabiduría es de 
aquellos que comprenden el sentido profundo de la vida.

Creo que desde ahí podemos recrear estos nuevos para-
digmas de lucha de los pueblos, y me alegro de que surjan los 
indignados, y me alegraría también que muchos gobernantes, 
que tienen miedo…, porque —como decía Pablo Freire— lo 
contrario del amor no es el odio; lo contrario del amor es el 
miedo a amar, es el miedo a la libertad, y si se tiene miedo a la 
libertad es porque estamos vencidos.

Creo que hoy tenemos que comenzar a repensar todo esto. 
Me alegro que podamos compartir el pensamiento, ver cuáles 
son los caminos. No tenemos recetas. A mí las únicas recetas que  
me gustan son las de la cocina, y no todas. Pero si tenemos es-
tas redes, esta forma de construir, de pensar y de hacer, po-
demos llegar a que el medio ambiente de una sociedad sea un 
ambiente sano, que no esté contaminado y que no sean mo-
nocultivos, porque uno de los grandes peligros en los medios 
de comunicación —y los que están en el mundo periodístico lo 
saben perfectamente— es el monocultivo de las mentes.

Nada más que esto (Aplausos).

Abel Prieto.- Comandante, el doctor Peter Phillips. Adelante.

Peter Phillips.- Traigo saludos de Estados Unidos. Dieci-
nueve universidades, 105 profesionales y miles de estudiantes 
prepararon este nuevo libro Censored 2012, que queremos ha-
cerle entrega.

Existe una verdadera emergencia en el mundo. Los medios  
noticiosos son manejados. Se trata de propaganda para el 1 % 
que representan las trasnacionales de los medios de comuni- 
cación: los bancos centrales y los ejecutivos corporativos en 
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todo el mundo capitalista, los Estados Unidos, la OTAN, el com-
plejo militar industrial. El imperio mediático controla nuestras 
mentes como monocultura, toda nuestra comprensión. Nos 
resistimos a este proceso en Estados Unidos, señalando cada 
año las noticias más importantes que no son cubiertas por los 
medios principales. Utilizamos nuestras fuentes independien-
tes de información, como Radio Pacífico, Free Speech TV; me-
dios independientes de todas partes del país, para poder hacer 
que salga a la luz la verdad.

Somos parte del Movimiento de los Indignados. Más  
de 650 000 personas cambiaron sus cuentas de los bancos 
principales hacia los bancos comunitarios en Estados Unidos. 
Hemos dicho que un millón de personas murieron en Iraq por-
que fueron atacados por Estados Unidos; The Washington Post y 
The New York Times no hablan de estos asuntos.

Las elecciones de 2004 en Estados Unidos fueron fraudu- 
lentas. Decimos la verdad y por eso les agradecemos esta invita- 
ción. Consideramos que es muy importante para los periodistas,  
los profesores del Sur que utilicen los medios independientes 

Peter Phillips
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existentes en Estados Unidos para que el mensaje sea disemi-
nado. Estoy grabando esta conversación para trasmitirla por la 
radio KPFA (Aplausos). 

Atilio Borón.- Comandante, como todos, la verdad que es 
una gran satisfacción verlo tan bien, participando de este foro. 
Yo, por lo menos, feliz de ser testigo de un acontecimiento his-
tórico: ¡un desafío nada menos que entre usted y Oscar Nieme-
yer para ver quién llega más lejos! (Risas).

Cmdte.- ¿En cuanto a edad?

Atilio Borón.- Sí. Porque conociéndolo; si Oscar Niemeyer 
ha llegado a 104 años con la cabeza lúcida, sabemos que usted 
no se va a quedar atrás; que usted va a dar batalla también ahí, 
y lo necesitamos.

Quería simplemente decir dos o tres cosas: Está muy bien 
eso de tratar de integrarnos a redes mundiales y hacer conocer 
el pensamiento de la Red también en lengua inglesa, que es la 
lengua del imperio. Sería absurdo resistirnos a eso, aunque a 
veces haya compañeros que dicen: «Yo no quiero escribir en 
inglés, ni me interesa que me traduzcan». Pero el inglés es la 
lengua franca del imperio hoy, como en el pasado durante el 
Imperio Romano la lengua franca era el latín; había que hablar 
esa lengua y si no era imposible traspasar las murallas de la pe-
queña comarca.

Pero también tenemos que tener cuidado de dirigirnos a 
otra gente. Me preocupa que pensemos solamente en Estados 
Unidos, Canadá, en Europa y dejemos al lado lo que hoy me 
parece...

Cmdte.- No; es que todo el mundo estudia inglés: los chi-
nos, los rusos. Yo decía el otro día que los únicos que estudiá-
bamos ruso éramos nosotros (Risas), ya eso es viejo, ¿no?; y 
ellos estudiaban inglés, todo el mundo estudia inglés, porque 
los mayores colonialistas impusieron el inglés. Pero si descu-
bren el fusil, usted no tiene por qué renunciar al fusil. Me gusta 
más el español, desde luego, es más lírico, más poético, pero el 
otro es más técnico, inventan una palabra cuando hace falta, y 
la incluyen.
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Atilio Borón.- Y además, la lengua que nos permite comu-
nicarnos universalmente, por eso yo estoy totalmente a favor.

Pero digo: tenemos que tener cuidado al articular toda esta 
Red, porque podemos dejar afuera lo que es el epicentro a nivel 
mundial de la lucha por la emancipación nacional localizada en 
el norte de África y el mundo árabe. 

Cmdte.- Nosotros no podemos caer en la destrucción del 
idioma que es lo que han hecho ellos. ¿Cuántos idiomas no han 
destruido en todo el mundo?

Atilio Borón.- La UNESCO dice que se está destruyendo a 
razón de uno por semana, todavía hoy.

Cmdte.- Y de milagro no destruyeron a la UNESCO cuan-
do le pusieron allí aquel de presidente (Risas).

Atilio Borón.- Están trabajando en eso, están trabajando 
bastante activamente en eso (Risas).

Cmdte.- Pero, bueno, han cedido por lo menos en reco-
nocer al Estado palestino.

Atilio Borón.- Sí, y por eso han castigado a la UNESCO.
Quería decir entonces, que es importante esta vinculación 

con el mundo árabe, y creo que parte del problema que hemos 
tenido, para articular una postura única en relación a la trage-
dia de Libia, ha sido que realmente nos faltó —por lo menos yo 
siento que a mí me faltó— mucha información detallada sobre 
lo que estaba ocurriendo allá; y me parece, además, que mu-
chos intelectuales y amigos del norte de África quedaron muy 
preocupados porque nosotros no tomamos la iniciativa. Ellos 
nos decían: Bueno, ustedes, con un nivel de desarrollo mayor,  
tienen más experiencia política y deberían haber sido más  
activos en la búsqueda de información sobre lo que estaba pa-
sando en nuestros países.

Yo creo que tenemos que recuperar la herencia de lo que 
fue, a mi juicio, una de las grandes invenciones políticas de la 
segunda mitad del siglo xx: la Tricontinental. Comandante, 
hoy necesitamos nuevamente una Tricontinental del pensa-
miento. Esto no quiere decir desentendernos de los europeos 
y de los camaradas que tengamos en Estados Unidos; yo es-
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toy absolutamente a favor de trabajar con ellos, hacer circular 
nuestras ideas, entender también lo que pasa con ellos, pero 
sin olvidarnos de los otros. 

A veces se hablaba con enormes expectativas de los «in-
dignados», pensando que ellos podían reproducir de inmedia-
to en España algo que requería una experiencia política que no 
tenían, pero que la van a ir adquiriendo de a poco, lo mismo 
que las jóvenes rebeliones del mundo árabe. Tenemos que tener  
entonces nosotros una dosis de realismo y de humildad para 
trabajar activamente con ellos y ver qué es lo que nos pueden 
enseñar y, de nuestra parte, qué experiencia valiosa le pode-
mos trasmitir. Creo que sería realmente importante la idea 
de una Tricontinental del pensamiento que potencie nuestras 
iniciativas políticas, ya que eso es lo que es la Red En Defensa 
de la Humanidad; agregando nuestros amigos que tenemos en 
el Norte (porque tenemos muchos amigos en Estados Unidos; 
la gente que está luchando allá por la libertad de los Cinco ha 
hecho aportes importantísimos), lo mismo en Europa. Pero no 
olvidarnos de estas otras luchas tan importantes en el resto del 
mundo.

Agrego un segundo comentario para decir que los pode- 
res mediáticos hoy son la industria más concentrada a nivel 
mundial, más que las finanzas y más que los bancos; eso es prác- 
ticamente un monopolio, un oligopolio con muy pocos compo-
nentes y donde es muy, muy difícil penetrar. Tener en cuenta,  
asimismo, los errores que hay en el campo del pensamiento 
progresista: un excesivo sectarismo hace que nuestras voces 
no puedan resonar como debieran, impidiendo que lleguen al 
gran público.

Y termino yo con una pequeña referencia personal que es 
muy ilustrativa.

Cmdte.- Pero no te apures.

Atilio Borón.- No, pero, Comandante, hay una larga lista 
de gente que pidió la palabra; además, lo venimos a escuchar a 
usted, así que...

Cmdte.- No, ¿a escucharme a mí? Yo vine a escucharlos a 
ustedes (Risas), para aprender de ustedes.
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Atilio Borón.- Yo, por ejemplo, escribí una nota que fue 
considerada poco oportuna, en uno de los periódicos más pro-
gresistas de América Latina, hace ya cinco o seis años —Abel 
sabe muy bien a qué me refiero, tú dirás Abel si vale la pena 
decirlo o no...

Cmdte.- Yo te iba a decir que no lo mencionaras, pero aca-
baste de mencionarlo.

Atilio Borón.- No, no voy a mencionar ese periódico. No 
vale la pena. 

Cmdte.- Déjalo, déjalo, no te busques enemigos por gus-
to, confórmate con tener de enemigo al imperio.

Atilio Borón.- No son enemigos, son simplemente amigos 
a veces demasiado sectarios.

Decía que expresé una opinión que no se adecuaba a la lí-
nea editorial del periódico y a partir de ahí fui censurado. No 
era un periódico de derecha; es un periódico que ha manifesta-
do su apoyo a muchas luchas y a Cuba. Pero algunas cosas que 
dije no le gustaron, no querían que se dijeran, y a partir de ahí 
nunca más.

Cmdte.- Pero eso es viejo, eso se va eliminando, son viejas 
costumbres.

Atilio Borón.- Ojalá, ojalá. Pero eso también conspira con-
tra nosotros.

Y la última cosita. Creo que tenemos que tener mucho cui- 
dado con el tema de Internet, porque ahora me parece que se ha  
hecho muy evidente que si hay algo que Internet no es, es ese 
espacio libérrimo de democracia, de acceso ilimitado y todo 
lo que usualmente se dice al respecto. Stella ya dijo algo, por 
ejemplo, cuando uno mide cuál es el porcentaje de accesibili-
dad que tiene Internet en algunos países que están en rebelión 
en el mundo árabe, y de esto Santiago Alba supongo que pue-
de decir algo mejor que yo, pero algunas estadísticas que yo 
leí, por ejemplo, aseguran que en Egipto no más del 20 % de 
la población tenía acceso a Internet. La movilización popular 
estuvo mucho más influenciada por los teléfonos móviles y la 
televisión satelital que por la Internet.
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Cmdte.- ¿Cuántos oyen a Al-Jazeera?

Atilio Borón.- No tengo el dato, Comandante, no lo tengo. 
Sería un dato bueno ver también cuántos miran a Telesur. Hay 
todo un debate acerca de la penetración real de estos medios  
y sus consecuencias para la acción política.

En síntesis, Internet da una posibilidad, pero creo que ha 
habido una cierta ingenuidad de nuestra parte al pensar que se 
podía utilizar ese instrumento sin tener en cuenta de que todo 
lo que hacemos a través de Internet está vigilado, está monito-
reado y en gran parte controlado por el imperialismo.

Y cuando en la Conferencia de Túnez sobre la Internet, los 
europeos le pidieron a Estados Unidos que les cediera el control 
de uno de los cuatro nodos que controlan todo el tráfico mun-
dial de Internet, Estados Unidos se lo negó a los europeos. ¡A los 
europeos!, no se lo negó a América Latina, o a África, o a Cuba, se  
lo negó a los europeos. ¿Por qué? Bueno, porque Internet es un 
invento, Comandante, de carácter estrictamente militar; un in- 
vento que se les escapó de las manos. Ellos no tenían ninguna 
intención de crear una metodología que permitiera que la gen-
te se comunicara, que estableciera conocimientos concretos 
sobre realidades muy distantes, que pudiera coordinar accio-
nes comunes. 

Por eso ahora hay dos iniciativas en el Congreso de Estados 
Unidos, la Ley SOPA y la Ley PIPA, que establecerían un con-
trol sin precedentes sobre las comunicaciones y los medios de 
comunicación.

Cmdte.- Hace rato que la gente no puede hacer ejercicios  
ni en el techo de las casas, porque los norteamericanos, y los 
franceses también, retratan todo. Yo recuerdo que cuando es-
taba recién caído —que tuve un accidente en el brazo—, me 
ponían a practicar y yo tenía que tirar una pelota para hacerla 
colar en un aro, y yo decía: «Esta es para el satélite, pum» (Ri-
sas), porque realmente te retratan todo, ya no hay nada, han 
acabado hasta con la privacidad de la gente, todo lo saben. Eso 
es increíble. Mientras una constitución te dice que tal cosa es 
sagrada, que el respeto; nada, se meten en todo, están todos los 
seres humanos vigilados por estos señores que, además, hacen 
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el uso que quieran; ellos, que son los campeones de los dere-
chos individuales, de los derechos humanos. Ellos mismos, 
cuando se van dando cuenta, a muchos norteamericanos no 
les gusta eso; hay muchas cosas que no les gustan. Por eso es 
bueno hacérselo saber.

Atilio Borón.- Así es.
Bueno, yo termino, básicamente era esto, y decir que te-

nemos que ser cuidadosos con lo de Internet.

Cmdte.- ¿Qué vas a hacer? Dime, ya que tú nos dices que 
hay que ser cuidadosos, pero, ¿qué tú sugieres?

Atilio Borón.- Tener mucho cuidado con los mensajes que 
se envían y no decir...

Cmdte.- No, todos. 

Atilio Borón.- Yo, por mi parte, es todo lo que quería decir, 
Comandante. Muchas gracias.

Cmdte.- Bueno, muchas gracias a ti (Aplausos).

Alejandro Carpio.- Hola. Mi nombre es Alejandro Carpio. 
Bueno, quiero tomar pie de algo que se dijo al final, que creo 
que trajo el Comandante. Entonces, proponer una cosa que 
podría ser un dilema ético para los periodistas y para aquellas 
personas que les interesa la trasmisión de información clara y 
la verdad, la defensa de los derechos humanos. 

Voy a ser bien breve. Uno de los mecanismos que se le se- 
ñala a la prensa hegemónica es hablar de los crímenes de los 
enemigos y pasar por alto los crímenes de los aliados. Por ejem- 
plo, el caso conocido, que se señala mucho en la prensa en Es-
tados Unidos, se habla de la violencia de Hamas, pero se pasa 
por alto la violencia mayor de Israel.

Todos conocemos ese caso.
Pues lo que les quiero traer a mis amigos periodistas aquí 

es una consideración de no hacer lo mismo; pero no pecar de 
ignorantes con esto que voy a decir.

Ahorita Ramonet estaba hablando sobre el juego este de 
presentar un mundo en blanco y negro, que eso es una gran 
falla y es una cosa que hace la prensa imperialista. Hoy no po-
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demos jugar ese juego, y les pido que consideren no jugar ese 
juego. Pienso en el caso de un periódico que admiro mucho, 
que leo básicamente a diario, pero que a veces cae...

Cmdte.- ¿Cómo se llama el periódico?

Alejandro Carpio.- Telesur. 

Cmdte.- Una emisora televisiva, ¿no?

Alejandro Carpio.- Es la emisora, pero yo leo la página web.  
Por momentos parecería como si se estuviese ubicando. Yo sé 
cuáles son las causas, yo sé que están presentando una crítica 
—en el caso de Siria, en el caso de Libia— a los mecanismos y 
las intenciones del Primer Mundo de dominar los recursos del 
país y de manipular la información, yo estoy viendo perfecta-
mente eso; pero, por momento parecería como si estuviesen 
presentando una defensa un tanto, al menos laxitud, en lo que 
se refiere a la violación de los derechos humanos en esos países.  
Por ejemplo, hay otras cadenas antihegemónicas que no hacen 
eso en estos casos en particular. Por ejemplo, Al-Jazeera, que 
mencionaba usted ahorita, La Jornada, de México, o Radio Pa-
cífica que mencionaba el profesor Peter.

Cmdte.- ¿Cuál fue la última vez que tú escuchaste Al- 
Jazzera?

Alejandro Carpio.- Un día sí y un día no, por Internet; aquí 
lo veo.

Cmdte.- ¿Todavía? ¿Y será diferente que lo que publican 
los cables, o será que los cables nada más publican las cosas 
horribles que hacen?

Sí. Sí, de allá tú estás hablando de la emisora.

Alejandro Carpio.- Sí, de la emisora, y de la página de In-
ternet, sí.

Cmdte.- La que tienen en Qatar.

Alejandro Carpio.- En Qatar, sí, sí.

Cmdte.- ¿La del Emir Rojo? Sí, el Emir Rojo, es el Emir de 
Qatar, ha estado aquí varias veces.
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Alejandro Carpio.- Sí, sí, por eso, sí, también lo leo. 

Cmdte.- Pero allí ha habido grandes cambios, traumáticos.

Alejandro Carpio.- Ha habido grandes cambios, sí, trau-
máticos.

Cmdte.- Cómplices de Estados Unidos, junto con Arabia 
Saudita en la invasión de Libia. Es más, hay soldados de Qatar 
allá en Siria.

Alejandro Carpio.- Es cierto, desde que Hillary Clinton 
defendió a Al-Jazeera, Al-Jazeera perdió para mí; es cierto eso 
que usted está diciendo. Pero con todo y eso, hay otros medios, 
mencioné ahorita... 

Cmdte.- Si dice una verdad, si da una noticia que es útil no 
importa de dónde venga. También los de Washington de vez en 
cuando dicen cosas, verdades, cosas objetivas; pero la inten-
cionalidad ahí... Acuérdate que en Libia ellos fueron campeo-
nes de la invasión.

Alejandro Carpio.- Sí, es cierto eso.

Cmdte.- Y, además, no se sabe en Libia, porque si había un 
conflicto con los talibanes, o la gente de Bin Laden. La gente de 
Bin Laden estaba con los mercenarios que invadieron Libia. 

Alejandro Carpio.- Claro, Comandante, aquí todos tene-
mos muy claro eso. Todos tenemos muy claro eso, pero lo que 
yo les pido encarecidamente es que consideren esto que digo.

Cmdte.- No, no, si es buenísimo y nos enriquece lo que tú 
estás diciendo, y nos permite apreciar el efecto que tiene una 
cosa o la otra, ¿entiendes? Por eso te pregunté qué, por ejem-
plo, te interesa de lo que dijo Al-Jazeera, es para saber, ¿no?

Alejandro Carpio.- Pues, lo que se refiere a la represión, 
quizás, demasiado agresiva, de ciertos...

Cmdte.- ¿Y de dónde salió la represión esa? ¿Y qué es lo 
que hay allí?

Alejandro Carpio.- Bueno, sí; pero es que no es solamente 
Al-Jazeera. 
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Cmdte.- Entonces estamos creyendo, yo no te puedo decir  
que es verdad o es mentira. No puedo estar de acuerdo con nin-
guna represión, ni mucho menos con ningún tipo de crimen; 
porque nosotros tuvimos una guerra que duró, y no hay un solo 
caso, tenemos las pruebas, porque ahí están los prisioneros y 
los heridos que pusimos en libertad en nuestra guerra, cientos 
de ellos. Eso nos ayudó a ganar la guerra. Y después, jamás aquí 
se ha seguido una política de cohonestar o permitir el que se 
cometa una tortura o un crimen. 

Se ha vuelto un instrumento político casi que un tipo al  
que le da un ataque al corazón, o lo que sea, digan que está en 
huelga de hambre. Ah, porque es lo que conviene, es lo que 
aquella gente promueve. Estaba contando Abel el caso del in-
dividuo que dicen que había muerto porque estaba en huelga 
de hambre, y cosas por el estilo. Yo me río cuando veo todo 
eso, ni me molesto, porque no puedo impedir la mentira. El 
problema no es que ellos digan mentira, el problema es cómo 
decimos nosotros verdades; porque si la gente conoce —y me 
imagino que ustedes conozcan— cuál ha sido la filosofía de la 
Revolución, que no tiene nada que ver con los errores que po-
damos cometer en cualquier sentido: económico, político, los 
que quieran; pero lo que no se puede es dudar de la integridad 
y de la moral de la Revolución, a lo largo de 50 años. Por eso 
hemos resistido. Ningún pueblo del mundo habría apoyado a 
un gobierno de corrompidos, de hipócritas, de gente falsa.

Ahora, como tú nos dijiste, y por eso es muy interesante, 
es por lo que yo te pregunté qué te preocupa.

Alejandro Carpio.- Mire, por ejemplo, en Radio Pacífica, 
en Democracy Now!, que es quizás la emisora independien-
te de noticias de Estados Unidos, más importante, se reseñan 
esos hechos.

Cmdte.- ¿Qué estación es esa?

Alejandro Carpio.- Democracy Now!, es en Radio Pacífica, 
con Amy Goodman y Juan González.

Abel Prieto.- De gente más de izquierda... 

Alejandro Carpio.- Sale mucho Chomsky ahí, se reseñan ca- 
sos de violaciones de derechos humanos que están sucediendo 
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ahora mismo en Siria, indistintamente. Ellos, al ser una emi-
sora antimperialista, le prestan mucho más peso a la interven-
ción criminal de Occidente y Estados Unidos en ese país. O sea 
que son temas que no tienen que ver, estas cosas pasan todas 
a la misma vez. El problema es cuando a los paramédicos los 
persiguen, cuando se dan cosas simultáneamente.

Creo que mi punto lo dejé claro.

Cmdte.- Tú te quejabas de Telesur, y yo cuando estoy oyen- 
do Telesur, a uno le gusta cuando da tal noticia. Ahora, si Te-
lesur no publica algunas de las cosas que dicen los adversarios, 
dejaría de ser una fuente de información; porque uno quisiera 
que todo fuera diciendo cosas que son verdades, pero está dan-
do información. A mí me gustan de Telesur las noticias prime-
ro. Dedica la mitad del tiempo a deportes; me aburro a veces 
cuando ponen un tenista, porque hay momentos en que uno 
tiene deseos de oír hablar de política, sobre todo de Venezuela, 
que desempeña un papel tan importante, y entonces te hablan 
del deporte y todo, interesante, ¿no?, los campeonatos de tenis 
y de todo eso; pero dedican la mitad del tiempo al fútbol y a 
todo eso, al deporte.

La otra mitad la dedica a la política, muy pocos anuncios, 
en realidad, y a hablar de toda América Latina; muchos de los 
valores arquitectónicos, históricos, geográficos se conocen por 
Telesur, y te da noticias: tal cosa, tal cosa; porque si no diera  
noticias, de alguna cosa que declaró, qué sé yo, Obama, o que 
declaró el senador tal y más cual, pues entonces no sería ya 
algo que fuera centro de información. Debe dar las noticias  
que aparecen, los puntos de vista, para que el televidente sea  
el que valore. Pero, me interesa tu opinión, y yo voy a ver dón- 
de puede estar la causa de que para ti, si aquella es perfecta, esta 
no lo es.

Alejandro Carpio.- Lo digo porque es lo que se le critica en 
cierto lado del mundo, entonces, para atacar precisamente ese 
valor que tiene Telesur.

Cmdte.- Pero, incluso, le podemos trasmitir tu opinión a 
una gente que escucha; tú tienes cualquier opinión y nosotros 
se la enviamos: Mira, hay un compañero que opina esto, lo otro 
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y lo otro. Porque el motivo de esta reunión es, precisamente, 
conocer todo lo que tú estás aclarando.

Alejandro Carpio.- Pues para ir cerrando, Comandante, 
con lo que los quiero dejar es que este comentario que les trai-
go es, precisamente, lo que se le critica a Telesur y compañía, 
en cierto lado del mundo, y como no debemos darles —como 
decía el Che— ni tantito al imperio...

Cmdte.- ¿Qué estudiaste, periodismo?

Alejandro Carpio.- No, yo estudié literatura. Como no de-
bemos darle ni así (Señala), ser bien conscientes de no dejarnos 
encajar en este marco.

Abel Prieto.- Estudió literatura.

Cmdte.- ¿Hay una carrera que se llama literatura?

Abel Prieto.- No, esa es Licenciado en Letras. 

Zuleica Romay.- Comandante, Alejandro no lo ha dicho, 
pero él es ganador del Accésit del Premio ALBA Narrativa 2011, 

Alejandro Carpio
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con una novela muy buena, que se llama El papel de lija. Enton-
ces, vino a esta Feria a presentar su novela y a recibir su premio.

Daniel Chavarría.- Comandante: Hace ya muchos años 
—como todos sabemos aquí— usted anunció que una especie 
estaba en vísperas de extinción y dio un célebre aldabonazo de 
alarma.

Cmdte.- Veinte años se van a cumplir ahora en junio. Pero 
es porque lo leí.

Daniel Chavarría.- Yo me enteré por usted y me alarmé un 
poco; y usted también se fue alarmando con el paso del tiempo,  
como queda demostrado por la frecuencia con que ha reiterado 
el tema. Pero en mi caso, esta alarma ha llegado a ser obsesión, 
sobre todo después de la negativa norteamericana a firmar el 
Protocolo de Kyoto. Antes yo me despertaba con la preocu-
pación de conseguir dinero para atender a las necesidades de 
mi familia; pero desde hace ya un par de años, me desvela la 
posible extinción de la especie humana en este planeta y su 
civilización actual y este habitat cuyas transformaciones han 
requerido millones de años…

Cmdte.- ¿Qué tú dices, que ha durado cuánto?

Daniel Chavarría.- La civilización como tal, surgida con 
lo que hoy conocemos como ciencia, tiene apenas 10, 12 o tal  
vez 15 000 años; pero hace 200 000 años ya existían hombres y…

 Cmdte.- Dicen que el hombre de Cro-Magnon surgió hace 
como un millón de años, que logró el fuego, pero no se sabe 
de nada más. Parece algo real de que no tuvimos predecesores, 
por suerte (Risas).

Daniel Chavarría.- Yo sé que usted está bien informado, 
Comandante. En los 42 años que llevo en Cuba, he leído la ma-
yoría de sus discursos, he visto muchísimos programas donde 
usted aborda asuntos sociales, políticos, culturales. En fin, creo 
conocerlo un poco, y también su opinión sobre ciertos temas.

Cmdte.- ¿A los temas o a mí? (Risas).
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Daniel Chavarría.- Déjeme decirle que yo soy un hombre 
bastante pesimista y no tengo empacho en confesarlo; pesi-
mista incluso por miedo.

Cmdte.- Y no te avergüences, no te avergüences que hay 
razón, es lógico, ¿tú crees que tú eres el único? Porque no lo 
han pensado bien.

Daniel Chavarría.- Más que preguntarle lo que ya sé, en este  
petit comité yo quisiera aprovechar sus dotes augurales, de adi-
vino de la historia; y como soy bastante bruto para juzgar los 
hechos sociales y políticos, y casi siempre me equivoco en mis 
pronósticos, hoy me gustaría apelar a su larga vista; y como sé  
que siente esa alarma que he sentido yo, me voy a tomar la liber- 
tad de preguntarle si considera que para evitar el Apocalipsis 
que nos amenaza, haría falta primero consolidar el socialismo 
mundial. No veo otra forma de lograr la destrucción de todas 
las armas de destrucción masiva. ¿O piensa usted que podría-
mos convivir con estados capitalistas que acepten su propio 
desarme atómico?

Personalmente, con ese pesimismo que confesé, me temo 
que esto está a punto de irse a bolina, y, por dar una cifra arbi-
traria, lo creo, digamos, en un 80 %. Pero no tema; no le voy 
a preguntar cuáles son sus porcentajes de optimismo, porque 
esa respuesta yo ya la tengo.

Cmdte.- ¿Qué es lo que tú dices que no me vas a preguntar?

Daniel Chavarría.- Sería tonto y no quiero perder tiempo 
con preguntas retóricas. Ya sé que hay que luchar y estoy de 
acuerdo, y también estoy seguro de que usted cree en la victo-
ria final de la verdad, de la justicia de la humanidad. Me gus-
taría oírlo sobre ese tema, Comandante, a ver si usted me acaba 
de alarmar o me quita esta obsesión de encima (Risas). ¿Qué 
haría falta para quedarme yo tranquilo?

Cmdte.- ¿Para quedarte tranquilo? Pensar en el proble- 
ma y luchar contra él. No es una garantía de que se resuelva  
(Aplausos).

Daniel Chavarría.- Muchas gracias, Comandante.
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Carlo Frabetti.- Ante todo, Comandante, quiero darle las 
gracias por seguir guiándonos en esta batalla de las ideas en 
la que usted mismo tanto insiste desde hace tiempo. También 
quiero trasmitirle el saludo de mi amigo y maestro Alfonso 
Sastre, que hace tiempo que no puede venir a Cuba por razones 
de salud, pero que sigue muy de cerca todo lo que ocurre aquí 
y que cada vez que vengo me pide que si tengo ocasión le tras-
mita sus saludos y su cariño.

Yo quería retomar el tema que está presente en ese mismo 
cartel y que es el motivo o el pretexto...

Cmdte.- Deja ver que no lo he visto y ya han hablado dos 
de eso... (Lee cartel que preside el encuentro: «Por la paz y la 
preservación del medio ambiente»). Hay que preservar algo 
más que el medio ambiente.

Carlo Frabetti.- Concretamente, en octubre del 2011 par-
ticipé en las jornadas de Vanguardia Científica organizada por 
la Universidad de México y allí se habló de dos cosas: por una 
parte el Premio Nobel mexicano Mario Molina, quien fuera el 
descubridor del agujero en la capa de ozono, nos previno pre-
cisamente sobre el peligro de una auténtica catástrofe medio-
ambiental y señaló como una de las causas de que no se tomen 
las medidas necesarias, la falta de información y de formación 
del gran público con respecto a estos problemas y a los peligros 
que entrañan.

Luego, después de su intervención, tuve ocasión de hablar 
con él y también con el científico cubano Manuel Limonta, que 
en estos momentos está en México realizando un trabajo, y lle-
gamos a la conclusión de que es necesaria y urgente.

Cmdte.- ¿Qué está haciendo Manuel Limonta ahora?

Carlo Frabetti.- La verdad es que no sé muy bien.
(Del público dicen que está como Representante Regional 

para América Latina de una organización científica).

Cmdte.- Él fue director aquí de Ingeniería Genética. Reci-
bió en Europa un curso sobre Interferón cuando por primera vez  
un especialista norteamericano experto en cáncer nos habló 
del Interferón. Lo conozco muy bien, fue director del Centro de  
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Ingeniería Genética creado para el desarrollo de importantes 
tareas científicas en nuestro país. 

Carlo Frabetti.- Pues Limonta, Molina y yo estuvimos ha-
blando de la necesidad urgente de lo que podríamos llamar una 
revolución pedagógica; una revolución pedagógica sobre todo 
encaminada hacia los más jóvenes y que pusiera en primer tér-
mino de nuevo el pensamiento científico y el racionalismo. 
Porque estamos viviendo una época muy paradójica, en la cual 
la ciencia tiene un enorme prestigio y lo que los economistas 
llamarían un gran valor de cambio, pero un escaso valor de uso 
y una escasa presencia en los discursos que no son específica-
mente científicos. 

Es decir, mientras todo el mundo reconoce...

Cmdte.- Para eso los políticos tendrían que ser científicos, y  
están lejísimos de eso; te lo puedo asegurar. Como norma, leo los 
despachos cablegráficos internacionales que se publican cada  
día, y como norma puedo asegurarte que salvo honrosas excep-
ciones no saben dónde están parados. Es algo que realmente 
me preocupa. La suerte de nuestra especie depende de ellos.

Bueno, por favor, continúa pues te estoy interrumpiendo.

Carlo Frabetti.- La idea básica era esa, poner la ciencia en 
primer término, la ciencia y el racionalismo; porque en última 
instancia la ciencia —y de ahí viene su conflicto histórico con 
la religión—, opone a una visión mítica e irracional del mundo 
una visión racional basada en el análisis de los hechos. Por eso 
Marx y Engels su proyecto lo definen como socialismo científi-
co, en contraposición al socialismo utópico; y algunos pensa-
mos que, por desgracia, el pensamiento marxista en ocasiones 
se aleja de este modelo, de este proyecto, y cae en lo que Pérez 
Esquivel llamaba las recetas de cocina, muchas veces o al re- 
flexionar, incluso, sobre cuestiones económicas, sociológicas,  
utilizamos ciertos conceptos del marxismo como si fueran  
recetas, y nos olvidamos de esta vocación científica. Funda-
mentalmente quería plantear eso: la necesidad de defender la 
causa del racionalismo, sobre todo de cara a los jóvenes.

Yo me dedico sobre todo —y es el motivo de mis frecuen-
tes visitas a Cuba— a la literatura infantil. Eso me lleva a tener  
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frecuentes encuentros con niños y jóvenes y me preocupa 
comprobar que —hablo, por supuesto, del mundo capitalista, 
ya sé que en Cuba es distinto— la mayoría de los estímulos que 
reciben los niños, aunque en los colegios les enseñan física y 
matemática, luego la publicidad o los modelos de conducta, 
los modelos de éxito que ofrece la televisión y la cultura de 
masas, son absolutamente irracionales.

Entonces, creo que quienes hemos hecho de la comunica-
ción y de la cultura nuestro oficio...

Cmdte.- ¿Tú quieres exponer algunos ejemplos? 

Carlo Frabetti.- El ejemplo más claro sería el modelo de feli- 
cidad que ofrece la publicidad. La publicidad intenta convencer- 
nos y, claro, los niños y los jóvenes son especialmente sensibles  
a estos mensajes, intenta convencernos de que la felicidad con- 
siste en poseer muchas cosas, en ser más que los demás, en tener  
más que los demás, cuando la única forma de realización no es 
ser más que los demás, sino ser más con los demás.

Cmdte.- ¿Tú estabas explicando nuestro caso?

Carlo Frabetti.- No, no, no, esto es lo que ocurre en los países  
capitalistas.

Cmdte.- ¿Y aquí cómo nos portamos en eso?

Carlo Frabetti.- Aquí la situación es muy distinta.

Cmdte.- Te pregunto. No es que tenga opinión. Uno no 
puede estar viéndolo todo, aunque cada vez que puedo me fijo 
en algo.

Carlo  Frabetti.- En mi primera visita a Cuba, hace ya 10 años,  
me ocurrió lo que nos ocurre a veces cuando oímos un ruido 
insistente, que solo nos damos cuenta cuando cesa. Yo me di 
cuenta al volver a España, en mi caso, que había estado durante 
un mes sin recibir la agresión continua de la publicidad. En un 
país industrializado, en los países supuestamente desarrolla-
dos, se puede llegar a recibir hasta mil impactos publicitarios 
al día. Entonces, de pronto, sustraerse a esa agresión continua, 
bueno, es un descanso tremendo, que uno solo se da cuenta 
cuando regresa allí y vuelve otra vez esa avalancha. 
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 Eso yo lo ligué cuando me lo preguntaron, vamos, de he-
cho me lo preguntó usted, Comandante, hace unos años, qué 
era lo que más me había llamado la atención, qué destacaría de 
Cuba. Dije que era el país donde los niños no lloraban, porque es  
muy raro ver en Cuba a un niño llorando, o a un adulto regañan- 
do a un niño, y esto tiene que ver con la publicidad, aunque pa-
rezca que son dos cosas totalmente separadas, porque un niño  
que está siendo sometido continuamente a estímulos consu-
mistas, es un niño insatisfecho, es un niño frustrado, es un niño  
que demanda continuamente, los padres se tensan también, se 
ponen nerviosos, lo regañan y se establece un círculo vicioso 
totalmente nefasto. 

Carlo Frabetti
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Bueno, en esencia quería insistir en eso, en la necesidad de 
recordar aquello que decía Rabelais: que «los niños no son vasos  
que hay que llenar, sino llamas que hay que alimentar», y eso 
creo que en Cuba se está haciendo, y hay que seguir en esa línea 
y llevar esa idea y esos planteamientos al resto del mundo.

Muchas gracias (Risas).

Cmdte.- Quédate de pie, si quieres.
Yo decía que en la reunión anterior, donde presentaron el 

libro, vino un niño de 11 años y pidió la palabra. Fue una de 
las cosas que más impresionó a todo el mundo. ¿Él qué dijo?, 
entre otras cosas, que estaba estudiando literatura e historia 
porque iba a sustituir a Leal. Yo se lo mandé a decir en un libro 
que envié a Leal: «¡Cuídate de fulano que dice que te va a sus-
tituir!». Pero eso impresionó a la gente por la forma en que lo 
dijo. Después en la televisión, por casualidad, apareció la ima-
gen de Camilo, porque se cumplía un aniversario más de su na-
cimiento, cumpliría 80 años, y se hablaba de su conducta en la 
escuela del barrio donde vivía; se contaba, incluso, que había 
recibido premios por sus logros académicos. Pero lo que me 
llamó la atención es que en una de las fotos de aquella fecha, 
Camilo tenía exactamente la misma cara de ese niño que habló 
aquí. Abel me contó que lo llamó mucha gente. Es impresio-
nante eso, ¡la pureza de ese niño! Habló de deporte, habló de 
todo, y habló con seriedad y humor; era el Camilo a quien le 
habían dado un premio, era la misma cara, la misma sonrisa, 
me pareció así. Agrada ver la pureza en los niños; tenemos que 
ser muy cuidadosos para mantener esos logros.

Creo que tenemos la base. En Cuba había 6 000 médicos 
cuando triunfó la Revolución; eran médicos graduados y mu-
chos de ellos nunca ejercieron la práctica en algún hospital 
aquí. Con el triunfo de la Revolución, desde el segundo año los 
muchachos están yendo a los hospitales. Adquieren conoci-
mientos verdaderamente sólidos. Hay actualmente alrededor 
de 80 000 médicos y, desde luego, es increíble lo que médicos 
bien preparados pueden hacer. 

Nosotros no estábamos buscando competencia, publici-
dad, ni propaganda; no para eso estaban en Haití, o en países de  
América Latina y el Caribe, de África o de Asia. Se fue creando  
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la tradición, desde los primeros que prestaron sus servicios en 
Argelia, donde el pueblo tan heroicamente luchó contra los 
colonialistas franceses.

Cuando pienso en el colonialismo me acuerdo de los que 
pretendieron mantener el odioso sistema en Argelia, apoyados 
por los yankis y los colonialistas europeos. Hay una película 
famosa, La batalla de Argel. Ahora está Bouteflika al frente del 
país. Boumedienne era entonces el jefe militar. Estaban luchan- 
do en el frente y nosotros les enviamos hasta cañones de 110 mi- 
límetros, los que nos vendió Italia, y por presiones de los yankis  
solo envió una parte. Nos vendió también una parte de las mu- 
niciones, ¿y saben dónde fueron a pelear? A manos de los ar- 
gelinos que luchaban contra los franceses.

Bueno, una anécdota. Hace poco recibí un obsequio de 
dátiles, aceite de oliva y vinos. Los musulmanes no producen 
vino, pero los argelinos son musulmanes a los que los colonia-
listas franceses obligaron a producir un vino fuerte. Después les 
quitaron el mercado y les hicieron como a nosotros con el azú-
car, nos privaron del mercado. Entonces, los gobernantes que 
estaban allí y ya habían triunfado, mandaban barcos tanqueros 
llenos de vinos que suministraban a la antigua URSS. Los so-
viéticos producían un buen vodka, pero los vinos estaban lejos 
de ser excelentes, y los argelinos producían vinos fuertes que 
los franceses mezclaban con sus famosos vinos. Además de dá-
tiles, los argelinos exportaban buenos vinos, con los que suelen 
obsequiar a sus amigos.

Allí fueron los primeros médicos internacionalistas cuba- 
nos,  por allí se inició la hermosa tradición, a pesar de que enton-
ces había muy pocos en Cuba; los que no se fueron para Estados 
Unidos, ya que aquí no tenían empleo, ni sabían mucho de me- 
dicina, esa es la verdad, aunque siempre había un grupo de  
médicos buenos que ejercían la medicina privada al servicio  
de los ricos. Desde entonces se ha mantenido la hermosa tra-
dición a lo largo de todos estos años y con todos los gobiernos 
argelinos, a pesar de que en cierto momento, por imprudencia 
nuestra, tuvimos desacuerdos con ellos, como cuando se nos  
ocurrió criticar el golpe de Estado debido a contradiccio-
nes entre los propios revolucionarios argelinos. ¿Para qué nos  
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metimos en el lío de estar criticando el golpe de Estado? En 
realidad nos sentíamos y nos hemos sentido siempre familiares 
con ellos. Nuestra experiencia sin embargo no era mucha.

También ayudamos a los del Frente Polisario en su lucha 
por la liberación, y ayudamos nuevamente a la República de 
Argelia cuando Marruecos la invadió. Les enviamos tripulantes 
y tanques, cuando se produjo el intento marroquí, bajo ins-
trucciones de Francia, de arrebatarle a Argelia, que estaba de-
sarmada, una parte del territorio e importantes yacimientos de 
recursos naturales.

Nosotros ayudamos también a los sirios. Nos solicitaron 
aviadores, no los teníamos; pero les enviamos los tripulantes 
y artilleros de una fuerza de tanquistas cuando su territorio fue 
invadido.

Cuba supo cumplir sus deberes internacionalistas que más 
tarde se extendieron a otros puntos del planeta donde los pue-
blos lucharon por la independencia y la integridad de su país.

 Eso forma parte de la historia, de las acciones que la Re-
volución llevó a cabo desinteresadamente. La solidaridad con 
Argelia, por ejemplo, tuvo un alto costo. Marruecos era el prin- 
cipal comprador capitalista de azúcar cubana después que los  
yankis dejaron de comprarnos. Algo más: cuando todo el  mun- 
do en Europa rompió los servicios de aterrizaje, nuestros viejos 
aviones Britannia tenían que hacer escala en Marruecos para 
viajar a la URSS. La solidaridad con Argelia provocó el cese de las  
compras de azúcar y del permiso para hacer escala en Marruecos.  
A pesar de eso no dejamos solos a los argelinos. 

Años más tarde, con los viejos Britannia de fabricación bri-
tánica le prestamos ayuda militar al pueblo de Angola, invadi-
da por los racistas surafricanos y las tropas de Mobutu, apoyadas  
por los bandidos del FNLA, una creación de los colonialis- 
tas portugueses y la Agencia Central de Inteligencia yanki.

Mobutu había cometido ya grandes crímenes como el ase-
sinato de Patricio Lumumba. Aliado a Sudáfrica había invadi-
do a Angola. Sus tropas estaban ya en los suburbios de Luanda 
cuando Agostinho Neto, líder del Movimiento Popular para la 
Liberación de Angola, estaba a punto de proclamar la inde-
pendencia por la cual luchó durante más de 20 años. Los que 
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creyeron que sería un paseo militar chocaron con los patriotas 
angolanos y las fuerzas internacionalistas cubanas, parte de las 
cuales fueron transportadas por aire. Hablo de las cosas que hi-
cimos pero no buscando protagonismo, sino cumpliendo de-
beres solidarios como técnicos o como soldados.  

Eso fue también motivo de ciertas contradicciones con los 
soviéticos. Ya se había producido en Cuba la Crisis de Octu-
bre de 1962, fecha en la que estuvimos muy cerca del estallido 
de una guerra nuclear; lo sabemos porque lo vivimos. Tiene su 
historia, que no voy a repetir; Jruschov se había portado con 
nosotros excelentemente bien: cuando nos quitaron la cuota 
azucarera, la URSS nos compró el azúcar; cuando los yankis nos 
dejaron sin combustible, tal medida habría liquidado nuestra 
economía. Los revolucionarios cubanos lucharíamos hasta el 
último aliento. No nos íbamos a entregar, y les habría costado 
caro a los yankis, no les quepa la menor duda, ya contábamos 
con cientos de miles de armas, combatientes que sabían usar-
las y una sólida tradición. 

Ellos no tenían mucha experiencia en la lucha contra la 
guerrilla en aquella época. Aprendieron después en Viet Nam, 
cuando Nixon le preguntaba a Henry Kissinger: «¿Por qué no 
les lanzan unas bombitas?». Se trataba de bombas nucleares. 
Allí fue donde adquirieron experiencias de lucha antiguerri-
llera al precio de 55 000 muertos. Usaron el agente naranja y 
otros crueles instrumentos de represión y crimen. Nosotros 
cooperamos en la ampliación y modernización de la ruta Ho 
Chi Minh; ya se había producido el golpe de Estado en Chile; 
allí un barco que llevaba azúcar cubana desafió el intento de 
impedir a cañonazos su regreso a Cuba. Después de una con-
ferencia de los No Alineados en Argelia viajábamos a Vietnam. 
De escala en la India conocimos el golpe militar y muerte de 
Allende en Chile. «Lo que valga el azúcar, que salvaron, se lo 
vamos a donar a los vietnamitas para comprar equipos», de eso 
sí sabíamos, de los equipos que servían y no servían, para me-
jorar la ruta Ho Chi Minh. 

Perdónenme que les haga esta historia. Les quiero decir que  
no parto de ideas o ilusiones, sino de experiencias, porque no-
sotros acumulamos alguna experiencia, no exenta de errores, 
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pero honesta a carta cabal, de eso no hay la menor duda. Creo 
que sin eso no habría podido resistir este país, porque después 
de todo lo que hizo la URSS; comprarnos el azúcar, pagarnos 
mejor precio que Estados Unidos y suministrarnos el combus-
tible, el daño ocasionado por su desaparición fue mucho mayor. 
Nos quedamos con los camiones que gastaban mucha gasolina. 
Como he dicho en broma, su industria consumía combustible 
pesado, fuel oil, y sus camiones gasolina o diesel que no había 
donde guardarlos.  

El exceso de automóviles es una de las grandes plagas de 
la sociedad moderna. En apenas dos siglos la sociedad humana 
está despilfarrando lo que la naturaleza tardó en hacer 400 mi-
llones de años. El efecto desastroso de los gases contaminantes 
ya nadie se atreve a negar. Miles de millones de personas se 
acumulan en ciudades repletas de automóviles que hacen in-
transitables las vías e irrespirable el aire. La humanidad marcha 
en un sentido opuesto a su propia supervivencia.

Perdóname, Abel, y perdónenme ustedes porque me ex-
tendí mucho (Aplausos).

Carlos Francisco Bauer.- Fidel, como joven para mí es un 
honor estar aquí, por lo que me siento enormemente agrade-
cido. Le confieso que ha sido una de mis películas preferidas,   
y digo una película preferida, porque no hay que ser funda-
mentalista y, además, porque en Córdoba siempre lo vi por 
televisión, y cuando aparecía algún discurso suyo se sentía: 
«¡Fidel. Suban, suban, no bajen el televisor!». Así que es un 
honor estar acá.

Quiero retomar una problemática que se planteó al prin-
cipio de este encuentro. Me voy a referir a ella de manera bre-
ve debido a que es un tema técnico con totales implicancias 
prácticas, que por cuestiones metodológicas y de tiempo no  
es posible explicarlo detalladamente. La experiencia es para  
mí muy importante, de allí se parte para pensar, y es lo que me 
sucedió, por ejemplo, luego de más de diez años de trabajo en 
cortaderos de ladrillos; pero por ello es muy importante para 
mí, también, lo teórico.

Dicha cuestión a la que voy a hacer referencia es la de los 
paradigmas, a la que solo voy a nombrar y explicitar. He bus-
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cado ese paradigma intensamente y me lo he formulado para 
mí como una opción que me permita ordenar ciertas ideas. He 
partido de líneas críticas europeas y latinoamericanas, como 
el romanticismo, el marxismo, concepciones aborígenes, afros 
y las corrientes de la liberación (teología, economía, sociolo-
gía, filosofía, etcétera). Todas poseen algo en común, y ello se  
corresponde con su orientación liberadora. Es así que lo nom-
bré como paradigma de la liberación y la libertad. 

La liberación es un proceso concreto, fáctico, de praxis, 
etcétera. Es preciso liberar comunidades desde sus propias  
coordenadas temporales —espaciales, espirituales—, como li-
berar todas las disciplinas, por ejemplo, la psicología, la medi-
cina, la literatura, el teatro, el cine de la liberación, etcétera; de 
esta manera la liberación son los caminantes. Mientras que por 
otro lado y de manera relacionada, la libertad son los caminos, 
es el sueño realizado, el imaginario operado, la eutopía (buen 
lugar), ya que un buen lugar es posible de construir, la utopía, 
pero no la eurocéntrica, irreal, ideal de Tomás Moro, sino la 
concreta y existente. 

A mis estudiantes les señalo el sol como metáfora. Nos 
movemos por su calor, por su calidez, por su vida, aunque na-
die pondrá un pie sobre él, ¡por suerte!; es decir, por sus ondas 
caminamos.

Pienso que en nuestro continente e historia todavía esta- 
mos en deuda con esa liberación. Podemos hablar de concretar 
un quinto proceso de independencia, ya que debemos tener en 
cuenta: 1) las primeras sublevaciones indígenas que se dan  
en el Caribe y que concluyen con la Revolución Haitiana; 2) lue- 
go acontecen los procesos independentistas criollo-mestizos 
de 1806 a 1910; 3) la triunfante Revolución Cubana que marca 
un continuo hasta el presente; 4) la frustrada década de 1970; 
5) el actual proceso liberacionista en donde la emergencia de 
Venezuela, Ecuador, Bolivia, Brasil, Uruguay, Argentina, Perú, 
etcétera, marcan las nuevas tendencias; es decir, nos encon-
tramos en este quinto proceso de liberación-emancipación 
bien definido y que debemos continuar profundizando como 
heredero de toda la experiencia previa, y a su vez esperando 
que la ola siga creciendo.
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Pienso que aún estamos en deuda con dicha liberación y 
que por ello debemos seguir trabajando, tanto desde la expe-
riencia que nos aportan ustedes, que a su vez debemos leer con 
matices, como desde lo teórico comprometido. Debemos con-
tinuar uniendo cabos sueltos, por ejemplo, tenemos grandes 
intelectuales que van de academias a congresos y de semina-
rios a simposios, y les cuesta acercarse al pueblo, como a ve-
ces al pueblo les cuesta acercarlos; se trata de un rechazo que, 
religiosa y mediáticamente, el imperio ha inculcado de manera 
lógica, planificada y sistemática.

También pienso que este paradigma, al que me he referido, 
muchos intelectuales críticos no lo explicitan día a día y com-
prometiéndose con ellos, y esto es por diversas causas que no 
es posible enumerar. Pero puedo mencionar una con referencia 
a que existe cierto recelo, por la represión ejercida desde los 
procesos de facto, de identificar dicho paradigma con el mar-
xismo que el sistema se encargó de demonizar, y al cual aún 
hoy muchos le temen, sea de un lado como de otro. Por otro 
lado, el marxismo no es la única filosofía que ha formulado y 
luchado por la liberación, como ya he mencionado más arriba. 
Pienso que se puede optar por una alternativa, pero sobre todo 
es necesario amalgamar el conjunto liberacionista compuesto 
por las diversas corrientes de liberación, ya que remite a diver-
sos sujetos concretos, críticos y constructivos que integran el 
espacio comunitario en el que nacemos y vivimos. 

De esta manera el contenido de este paradigma se compo-
ne de una diversidad de filosofías y filosofías de la diversidad, 
que a su vez deben ser el soporte intrínseco para el desarro-
llo de la ciencia y la técnica, de lo contrario esta se disocia de 
las culturas y la naturaleza. De esta forma entramos todos para 
planificar el espacio vital en donde vivimos: los aborígenes, los 
afrodescendientes, los mestizos, los europeos críticos, etcéte-
ra. Creo que otra opción concreta es estimular, a través de In-
ternet, la creación de una penta-continental, ya que debemos 
trabajar en red e integrarnos todos, conociendo el mundo en 
su concreta dimensión y complejidad, asimilando las diversas 
experiencias de resistencia y de construcciones. Quiero decir 
que Oceanía, críticamente, al igual que Europa, existen como 
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conjunto con los que podemos trabajar, como pudimos apre-
ciar en el relato de las organizaciones europeas de solidari- 
dad con Cuba, Venezuela, Bolivia, etcétera. Es decir con muchas  
naciones latinoamericanas.

Otra forma de explicitar este paradigma de liberación y 
libertad es ejercitar una clara crítica al eurocentrismo, siendo  
un término aparentemente sencillo, pero que si repasamos con  
cuidado veremos que aún perviven muchas influencias en no-
sotros, ya que hemos sido educados en estas estructuras que 
aún permanecen. Por otro lado nuestros problemas no solo se 
localizan fuera, también es necesario situarlos dentro, practi-
cando una intensa crítica al etnocentrismo (latino-americano- 
centrismo) que nos impide visualizarnos en unidad. Podemos 
referirnos a la historia como un ejemplo significativo. Dicha 
historia cumple, en los sistemas educativos, con normas mo-
ralizantes y por ello está lejos de desempeñar una función libe-
radora en unidad. 

Si reconstruimos la historia de cada nación en general se 
parte de los propios independentistas criollocéntricos, invisi-
bilizando a los demás desarrollos de independencia, perdiendo 
de esa manera la visión liberadora y completa de procesos y 
proyecciones. Por ejemplo, en Argentina, se parte de San Mar-
tín; en Uruguay, de Artigas; en Chile, de O´Higgins; en Colom-
bia o Venezuela, de Bolívar, etcétera… y nos olvidamos, por 
ejemplo, de Haití, y, sobre todo, de las primeras rebeliones de 
ese Caribe, que fueron de aborígenes, que aunque no cambia-
ron el rumbo de la historia fueron determinantes, valiéndoles a 
Colón tres fuertes destruidos, por lo que el comendador Fran-
cisco de Bobadilla —siendo enviado a la isla para investigar lo 
sucedido—, decide proporcionar información para enjuiciar a 
Colón y su familia, no por crímenes de lesa humanidad sino 
porque estaba resultando oneroso para la corona. 

Por otro lado, las culturas aborígenes del Caribe se mes-
tizaron con esclavos africanos proporcionando y legándoles 
el principio «vivir libres o morir» (antecedente del «patria o 
muerte») que es taíno y arawako, lográndose mestizar con el vu-
dú, como con un cristianismo de la liberación. Este paradigma  
se puede explicar con estos términos aparentemente sencillos,  
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pero que no hay que perder de vista, como les señalo a mis es- 
tudiantes que son pluri-fundamentales, pluri-profundos, por- 
que son distintas sabidurías y diferentes experiencias que lo 
integran.

Para ir cerrando: Nuestro problema no es solo eurocentris-
mo, sino también los propios etnocentrismos que si no los de-
construimos no nos será posible integrarnos como conjuntos 
sociales comunitarios trasnacionales para aspirar a esa dimen-
sión concreta de liberación continental tan anhelada. Hay una 
expresión de Franz Rosenzweig, que me gusta mucho y que la 
parafrasearé de la siguiente manera: «en nuestros contextos en 
donde el mercado y los medios nos dan tanta fiesta y ¡tantos! 
motivos para festejar, para mí lo único que merece ser festejado 
es la liberación de un pueblo. Nada más».

Muchas gracias (Aplausos).

Abel Prieto.- Gracias, Carlos.
Rosa, la ministra de Angola, gran amiga nuestra, veterana 

del encuentro anterior.

Rosa M. Cruz e Silva
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Rosa M. Cruz e Silva.- Buenas tardes, Comandante.
Una vez más, muchísimas gracias por conceder esta posi-

bilidad de estar con usted y de ver que cumplió con su palabra 
el año pasado, que garantizó que estaríamos aquí, y que hoy 
nos encontramos con usted. Vemos que se ve muy bien resta-
blecido y queremos seguir su ejemplo.

Yo aprovecho esta oportunidad para asociar mi nombre, y  
a mi delegación, asociarme a un grupo de intelectuales que se 
encuentran aquí en esta sala, distinguidos intelectuales que 
están preocupados con los grandes problemas del mundo, los 
grandes problemas de la humanidad.

En mi caso particular quería informarle que esa onda co-
lonialista pasó no solo por África, sino que también quiso llegar 
a Angola. Después de los acontecimientos de Egipto, nosotros 
tuvimos en Luanda un movimiento de jóvenes que fueron ins-
truidos para solicitar la salida de nuestro presidente y la sa-
lida de nuestro partido, antes incluso de que se cumpliera el 
mandato que fue establecido en las elecciones. Esos jóvenes, 
nosotros pensamos que han sido financiados por las potencias 
occidentales, no solo en América, sino también en Europa.  
Ellos intentaron y forzaron una situación, podríamos decir, de 
conflicto directo con la policía; sin embargo, la policía recibió 
instrucciones precisas para no reccionar, para no actuar y con- 
trolar los movimientos, simplemente. Entonces, ese intento,  
que fue reiterado algunas veces, no surtió ningún efecto, porque  
por otra parte, también, usando las redes sociales nosotros fui-
mos contraponiendo esas ideas. 

Pensamos que nuestra capacidad de respuesta a través de 
las redes sociales no será tan fuerte como aquellas que se opo-
nen contra nosotros; pero yo traigo esta información porque 
pienso que ellos no van a continuar esta lucha. 

En Angola, después de aquello que el Comandante ya dijo, 
que fue el apoyo que nosotros recibimos para rechazar a los su-
dafricanos del sur y todas las fuerzas enemigas contra nuestro 
pueblo y nuestro país, alcanzamos la paz y pensamos que esta-
mos reconstruyendo a nuestro país con rapidez. Como ustedes 
calcularán, fueron más de 30 años de guerra, y niños, jóvenes, 
mujeres, todos llevan ahora una vida mejor; hay más escuelas, 
que se están expandiendo por todo el país; más hospitales, que 
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también se están construyendo en todo el país, y para eso no-
sotros continuamos contando con el apoyo cubano.

Vine a la Feria del Libro por segunda vez; esta vez también 
para negociar y conversar con mis compañeros, con el colega  
mío, el Ministro de Cultura y sus adjuntos, estamos trabajando 
para poner las escuelas de arte de Angola a funcionar con el 
apoyo de Cuba. Por tanto, Comandante, no es ninguna cam-
paña de propaganda, si no es lo que usted dice, es la realidad, 
es la experiencia, y yo me siento honrada y orgullosa de estar 
aquí rodeada de personas que lo acompañan hace más de 50 
años, en esta lucha de liberar al mundo y de liberar a América 
Latina. 

Yo no puedo olvidarme que en mis 15 o 16 años fueron los 
poemas de América Latina, de Nicolás Guillén, de Pablo Neru-
da los que alimentaron nuestra formación política, para en la 
actualidad hoy poder estar aquí. Por tanto, reitero mi voluntad 
de acompañarlos, porque en África, de manera efectiva, noso-
tros tenemos problemas muy grandes.

El continente africano, a través de la Unión Africana, pa-
rece que se quedó impávido de lo que aconteció en Libia. Na-
turalmente, Angola tuvo una posición que acabó quedándose 
solitaria, acompañada por África del Sur; porque los demás 
países tenían miedo de Francia y, entonces, tuvimos aquella 
vergüenza, que fue la forma en que Libia fue invadida. 

 Tenemos, de hecho, que asociarnos. África no tiene mu-
chas redes sociales, y yo sí conozco a una, que a partir de Sene- 
gal, también ya dio una respuesta a través de una obra, África  
responde a Sarkozy, mentor de algunos crímenes que fueron co-
metidos, y quien ha hecho declaraciones, no contra Senegal, 
sino contra África, diciendo que nosotros los africanos todavía 
no habíamos llegado, no teníamos historia, simplemente.

Es interesante que en pleno siglo xxi una figura de un país 
tan grande y tan ilustre, como nosotros conocemos, que es 
Francia, diga esta barbaridad.

 Sin embargo, esa red existe, y por mi parte me gustaría y  
pienso que lo voy a hacer y tengo que hacerlo, hablarles a los 
intelectuales africanos, que se unan a América Latina, para que  
nosotros podamos continuar, que no será políticamente correc- 
to decirlo, la lucha o la revolución; pero pienso que la libera-
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ción del hombre y la preservación del ambiente y de manera 
consecuente, la lucha por la continuación de la especie huma-
na, que fue una bellísima lección que el Comandante nos dio la 
última vez, y que aquí reiteramos, y pienso que todos los que 
aquí están en esta sala están de acuerdo con usted, y todos no-
sotros vamos a asociarnos en esta batalla.

Muchas gracias (Aplausos).

Vicente Battista.- Prometo, Abel, cumplir con lo que pe- 
diste, por lo que intentaré ser lo más breve posible. 

En primer lugar voy a reiterar algo que se ha dicho a lo largo  
de la tarde. También yo, Comandante, estoy contentísimo por  

Vicente Battista
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su magnífico estado de salud. Recibo semanalmente sus Re-
flexiones. Me haría doblemente feliz que en alguna de ellas  
usted nos diga como lograr ese estado.

A esas Reflexiones quiero referirme, es mi propósito volver 
al comienzo de esta reunión, cuando Ramonet, Stella Calloni y 
Borón hablaron de Internet, de las redes sociales y de sus con-
secuencias.

En una de sus Reflexiones usted, Comandante, dijo: «Sin 
embargo, hoy tenemos que culparnos todos de que lo sepa-
mos y nada hagamos por tratar de remediarlo». Efectivamen- 
te, ha quedado en claro, lo hemos visto esta tarde que todos  
sabemos perfectamente qué son las redes, qué es Internet. Tam- 
bién sabemos de qué hablamos cuando hablamos de prensa 
hegemónica. No obstante, pese a saber todo eso, creí advertir  
cierto temor para con Internet. Nos espían, se dijo. Y es cierto.  
Eso, sin embargo, no nos tiene que hacer prescindir de Inter-
net y, por añadidura, de la Red de Redes. Deberemos tomar 
precauciones, es cierto. ¿Por qué no fantasear con que alguno 
de los que hoy espían sus Reflexiones, Comandante, finalmen-
te toma conciencia y se pasa a nuestro bando?

Creo que es tiempo de comenzar a operar. Por ejemplo, 
me parece importante la propuesta que hizo el compañero de 
Alemania: una carta abierta de los intelectuales latinoameri-
canos dirigida a los intelectuales europeos. Ahí se pueden fijar 
posiciones y brindar propuestas destinadas a clarificar ciertos 
puntos oscuros. Esa carta necesariamente deberá circular por 
Internet.

El periodismo, se sabe, es el cuarto poder, como bien se-
ñaló Ramonet hace un rato: hoy Internet es el quinto. No es 
justo quitarle méritos alegando que hay muchísimos sitios en 
el mundo donde no llega; también hay muchísimos sitios en el 
mundo donde tampoco llega la prensa escrita.

Hagamos uso de Internet, sin temores. Insisto: por ese 
medio recibo semanalmente sus Reflexiones, Comandante. Las  
recibo y las reenvió. Puedo hacerlas circular porque existe In-
ternet.

Por consiguiente, no adoptemos una actitud pesimista. 
Pongamos definitivamente en marcha la Red de Redes para que 
nuestras propuestas se multipliquen sin descanso.
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Por último y aquí termino, que no nos asuste más de la 
cuenta el poder de los grandes medios. Yo vengo de la Argenti-
na, un país en donde un alto porcentaje de la prensa gráfica, la 
radio y la TV, está en contra del actual gobierno. Hablo esencial-
mente del tradicional diario La Nación y del Grupo Clarín que,  
además de ese periódico, es propietario de la mayoría de los 
diarios del interior, así como de numerosas estaciones de radio  
y TV. En cifras reales, el 80 % de los medios de comunicación 
son de abierta oposición al gobierno, A pesar de eso, la presi- 
denta Cristina Fernández de Kirchner acaba de obtener su  
segundo mandato con un definitivo caudal de votos: el 54 % 
contra el 21 % del segundo candidato más votado. Es bueno con- 
signar que el ciento por ciento de las clases trabajadoras votó a 
la presidenta Cristina.

¿Cómo se logró ese guarismo? Poniendo en práctica una 
política de abierto apoyo a un pueblo que, ante realidades con-
cretas, prescinde de lecturas desestabilizadoras y vota en po-
sitivo.

Es todo lo que tenía que decir. Muchas gracias (Aplausos). 

Santiago Alba.- Buenas tardes.
Comandante, de entrada agradecerle poder estar aquí un 

año después, teniendo el privilegio una vez más de participar 
de este intenso e instructivo debate.

Yo soy uno de esos europeos desamparados que desde hace  
muchos años viene apoyándose en Cuba, por las razones que 
usted acaba de resumir muy bien, porque es quizás el único país  
del mundo cuya política se basa en principios éticos, en un in-
ternacionalismo desinteresado y en una verdadera protección 
de los derechos humanos.

Pero en este caso yo no querría hablar como intelectual 
europeo, sino como árabe y norteafricano de adopción. Yo 
hace 20 años que vivo en el mundo árabe, primero en Egipto, 
ahora vivo en Túnez; he vivido allí la llamada primavera árabe, 
el arranque de estas revueltas que sacuden la región, y quisie-
ra unirme un poco al llamamiento que ha hecho mi admirado 
amigo Atilio Borón, en el sentido de no olvidar a los pueblos que  
en el mundo árabe en estos momentos se están rebelando en 
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nombre de los mismos principios que Cuba ha defendido siem-
pre: la dignidad, la libertad, la justicia.

Quiero insistir en que, quizás, se ha escuchado poco desde 
América Latina a esos pueblos, y a las fuerzas y organizaciones 
amigas, afines, progresistas. 

Recuerdo, por ejemplo, que hace apenas un mes y medio, 
entre el 14 y el 17 de diciembre, se celebró en Beirut una reunión 
de fuerzas y organizaciones marxistas del mundo árabe, allí 
participaron 22 organizaciones marxistas, entre ellas el Partido 
Comunista Libanés, anfitrión de la reunión; el Partido Comu-
nista Sudanés, el Partido Comunista Egipcio, el Frente Popular 
de Liberación de Palestina, Vía Democrática de Marruecos, Vo-
luntad Popular de Siria, Corriente de Izquierda Marxista iraquí, 
y otras fuerzas y organizaciones marxistas del mundo árabe.

Los debates que, desgraciadamente que yo sepa, solo están 
recogidos en árabe, son verdaderamente interesantes. Pero, en  
cualquier caso, se puede leer un comunicado que yo mismo 
traduje para rebelión.org, el comunicado final de esta reu-
nión, en el que, por supuesto, se insiste como prioridad en los 
peligros que representa para el mundo árabe y para el Próximo 
Oriente, para el norte de África, una intervención extranjera, 
una intervención imperialista y neocolonial, pero no deja de 
apoyar todos estos movimientos populares que buscan trans-
formaciones radicales en favor de un mayor nivel de libertad y 
de justicia en el mundo árabe.

Yo lamento que ninguna de esas fuerzas esté representada  
hoy aquí en este encuentro, porque me da un poco de vergüen- 
za tener que ser yo, después de todo, un norteafricano solamen- 
te de adopción, el que trate de trasladar esa voz que yo creo  
que no se ha escuchado suficientemente.

Dicho esto, querría decir solamente dos cosas más: la pri-
mera, porque creo que a usted, Comandante, le interesaba en 
términos muy concretos el papel que ha jugado Internet en las 
revueltas árabes. 

Algo que yo creo que es muy significativo es pensar en 
cómo hay una relación inversamente proporcional entre los 
precios de los alimentos y los precios de las nuevas tecnologías. 
En los últimos 10 años, mientras en Egipto y Túnez, por ejem-
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plo, el precio de los alimentos se podía multiplicar por cien, 
sin embargo, el precio de un teléfono móvil disminuía quince 
o veinte veces. De manera que hoy, si bien es verdad que el 
acceso privado a Internet en Túnez o Egipto es muy reducido, 
el número de móviles por habitante es enorme: en Túnez, 9 de 
cada 10; en Egipto, 8 de cada 10.

En cuanto a la televisión, la cobertura de televisión cu-
bre todo el territorio nacional, tanto en Túnez como en Egipto; 
las zonas más pobres de Egipto o de Túnez, donde todavía, por 
ejemplo, no hay cocina y tienen que cocinar con leña de palma, 
o donde no tienen un cuarto de baño, sin embargo, tienen una 
antena satelital que les permite potencialmente a todos ver  
Al-Jazeera. 

En ese sentido creo que Al-Jazeera y las cadenas satelita-
les han tenido mucha más influencia que directamente Inter-
net; era muy curioso el seguir la revolución tunecina cuando se 
toma la Kasbah para derrocar al primer gobierno provisional, 
y, al mismo tiempo, todos los que estaban ocupando la Kas-
bah, a través de la televisión seguían las movilizaciones en la 
plaza Tahrir contra Hosni Mubarak.

En cualquier caso también, y para no infravalorar el papel  
que ha jugado Internet, hay que decir que si el número de or-
denadores por casa es muy pequeño, solamente el 27 % de los 
tunecinos tienen un acceso privado a Internet, el número por 
ejemplo de perfiles en Facebook es muchísimo, muchísimo 
mayor; y Facebook sí ha tenido yo creo que una importancia 
decisiva en el contagio rapidísimo de estas protestas que em-
pezaron en una zona del interior de Túnez y muy de prisa se 
contagiaron al resto del país.

Y, por último, muy de prisa, retomando algo que ha dicho, 
a mi juicio muy importante, Alejandro, cuyo apellido no sé y lo 
lamento porque quiero comprar su novela, es lo siguiente: creo 
que una de las consecuencias negativas de las revueltas árabes 
y de la inmediata intervención imperialista y neocolonial en la 
zona, es que eso ha hecho aumentar, para los que ya no creía-
mos en los medios hegemónicos, eso que Ignacio Ramonet lla-
ma la inseguridad informativa; por desgracia creo que tenemos 
que asumirlo. Dos medios poderosísimos que de un lado y del 
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otro del mundo, allí donde realmente la resistencia antimpe-
rialista es mayor —hablo de América Latina y del mundo ára-
be—, ofrecían inicialmente una cobertura distinta y creíble de 
lo que estaba pasando en el mundo, han sufrido un descrédi- 
to que no podemos negar: hablo de Telesur y hablo de Al-Jazeera  
que, como recordaba el Comandante, se ha prestado a ser peón 
claro de los intereses de Qatar, y, por lo tanto también, de los 
intereses de Estados Unidos y de las potencias europeas.

Yo creo que hay que partir de ahí, hay que partir de un mar-
co de credibilidad general muy erosionado, y eso nos plantea 
una gran dificultad; pero en todo caso nos plantea un desafío 
también, y es no olvidar algo que usted ha repetido siempre, 
Comandante, que es eso de: verdad, verdad; razón, razón; mo-
ral, moral. 

Y, como decía Alejandro, no podemos considerar que la  
pura inversión de lo que dicen los medios hegemónicos va a  
producir la verdad, porque, parafraseando a un filósofo francés, 
digamos que los medios hegemónicos mienten tanto más cuanto  
que no mienten siempre, y son más peligrosos, porque, en efec- 
to, también The Washington Post y El País, de vez en cuando di-
cen la verdad.

Jean Paul Sartre decía que el imperialismo usa la verdad 
cuando no tiene una mentira mejor, y es cierto, y, por lo tanto, 
tenemos que tener mucho cuidado. No basta invertir lo que di-
cen los medios hegemónicos para obtener la verdad; tenemos 
que ser muy rigurosos, buscar fuentes, las hay, solo que tene-
mos muy pocos medios, para tratar de averiguar qué es lo que 
está pasando en todos estos países.

En todo caso yo pediría, ya digo, no como europeo, sino 
como norteafricano y árabe de adopción, que se escuchara a 
esas fuerzas progresistas afines que existen sobre el terreno.

Muchas gracias (Aplausos).

Cmdte.- Una pregunta: ¿Qué producción tiene Túnez aho- 
ra, cuál es su principal producto? ¿Es grano, es turismo, pro-
ducen petróleo allí?

Santiago Alba.- Producen fosfatos, tienen una cuenca mi-
nera de fosfatos, minas de fosfatos a cielo abierto, que es, diga-
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mos, el segundo recurso. Hasta ahora el primero era el turismo 
y las remesas de los emigrantes. Un millón de tunecinos vi-
ven en el exterior. Son una población de 10 millones, es decir,  
el 10 % de la población tunecina vive en el exterior y manda 
dinero a Túnez. 

Cmdte.- Comparado con la población de Marruecos, ¿la 
producción de fosfato es más o menos similar, o es mayor?

Santiago Alba.- Túnez produce más fosfatos que Marrue-
cos. Es uno de los países que más produce, yo creo que es el 
tercero del mundo en producción de fosfatos. 

Cmdte.- ¿El segundo cuál es?

Santiago Alba.- No lo sé, no le puedo decir, pero creo que 
es el tercer país de fosfatos y ha sido uno de los recursos prin-
cipales junto a las remesas y el turismo que ahora, tras el derro- 
camiento de Ben Alí y todo este período de estabilidad, ha  
disminuido al 10 % del turismo que tenía antes.

Cmdte.- ¿Carbón no produce?

Santiago Alba.- No.

Cmdte.- ¿Gas o petróleo?

Santiago Alba.- No.

Cmdte.- ¿De dónde lo reciben, de Libia o de Argelia?

Santiago Alba.- Lo reciben de Libia y de Argelia, de los dos 
sitios.

Cmdte.- Es interesante lo del fosfato. 
¿Qué cultivos tienen?

Santiago Alba.- Tienen un cultivo muy variado, tienen 
muchísimos olivos, una producción de aceite de oliva muy alta 
y además excelente, yo diría que es el mejor aceite de oliva del 
mundo, de hecho, italianos y españoles lo roban y lo envasan 
con marcas españolas e italianas (Risas). Es un excelente aceite 
de oliva.

Cmdte.- ¿Se disputan, digamos, la primacía de la calidad 
en eso?
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Santiago Alba.- La calidad es la mejor probablemente del 
mundo.

Cmdte.- ¿Vinos producen también? 

Santiago Alba.- Sí, sí, también, tienen viñas.

Cmdte.- ¿Quién llevó el cultivo de vinos, los franceses?

Santiago Alba.- Los franceses. No es malo el vino tuneci-
no; no es excepcional, pero no es malo.

Cmdte.- No lo he probado.

Santiago Alba.- No lo ha probado.

Cmdte.- ¿Dátiles producen también?

Santiago Alba.- También, también. Una vez destruida toda 
la producción datilera de Iraq, tras la invasión estadounidense, 
Túnez se convirtió en uno de los máximos productores, sobre 
todo también de más calidad, de los que se llaman «dedos de  
luz», tienen un nombre muy bonito, son los dátiles del sur  
de Túnez, cuya producción es alta.

Cmdte.- ¿Produce algunos granos como trigo...?

Santiago Alba.- Sí, pero no me atrevo a darle datos, Co-
mandante, porque no podría darle datos precisos sobre la pro-
ducción de granos tunecina.

Cmdte.- ¿Y cuáles son las mejoras fundamentales que han 
introducido los cambios?

Santiago Alba.- Yo creo que es un proceso en marcha que 
tardará algunos años, si todo sale bien en fijarse; pero han in-
troducido cambios, yo creo que ya importantes. Un cambio 
que creo que no se puede desdeñar es el hecho de que están 
gobernando aquellos precisamente que los europeos y los Es-
tados Unidos persiguieron durante años hasta el punto de apo-
yar una dictadura ferozmente represiva; me refiero al Partido 
Nahda, un partido islamista, moderado, que en estos momen-
tos, tras las elecciones del 23 de octubre, hubo elecciones para 
una Asamblea Constituyente —Túnez está en pleno proceso 
constituyente—, está gobernando con dos fuerzas, digamos, 
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de izquierda, una que se llama Al Congreso por la República, de 
un viejo opositor al régimen...

Cmdte.- ¿Cómo se llama el partido del gobierno?

Santiago Alba.- El partido del gobierno se llama Nahda, 
que quiere decir renacimiento en árabe, Nahda.

Cmdte.- ¿Ya aprobaron la Constitución?

Santiago Alba.- No, está en elaboración.

Cmdte.- ¿Qué temas están discutiendo, fundamentalmente?

Santiago Alba.- Bueno, digamos que por un lado hay toda 
una serie de presiones para que se recojan aspectos socialmen-
te más avanzados; pero, como usted sabe, uno de los proble-
mas que no se puede evitar en estos momentos en el mundo 
árabe es el ascenso de las fuerzas islamistas moderadas y, por 
lo tanto, sí que hay discusión dentro de la Asamblea Constitu-
yente sobre aspectos que tienen que ver sobre la identidad; el 
artículo 1, por ejemplo, que es uno de los más discutidos, tiene 
que ver con la definición de la identidad tunecina.

Cmdte.- ¿Y las tierras cómo están repartidas allí? ¿Hay la-
tifundios?

Santiago Alba.- Mal. Sí, hay latifundios, y es un país que 
necesitaría una reforma agraria.

Cmdte.- En un país como Túnez, ¿qué es un latifundio? 
Por ejemplo, ¿qué extensión puede tener un latifundio de uva 
o de lo que sea?

Santiago Alba.- Me pone usted en serias dificultades, y ten- 
go que confesar mi ignorancia. No sé medir en hectáreas nada.

Cmdte.- Está bien. Así que tiene buen vino.

Santiago Alba.- Pero buen vino sí tiene.

Cmdte.- ¿Y de quiénes son las minas de fosfatos?

Santiago Alba.- Las minas de fosfatos son, formalmente, 
del Estado, pero están gestionadas por empresas privadas fran-
cesas; digamos que nominalmente son del Estado.
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Cmdte.- ¿Y gestionadas qué quiere decir, administradas?

Santiago Alba.- Administradas, exactamente.

Cmdte.- ¿Y los bienes que producen son de ellos? Un con-
trato de gestión allí, ¿qué significa?

Santiago Alba.- Pues creo que en este caso el contrato de 
gestión daría beneficios a la empresa administradora de más 
del 50 %.

Cmdte.- ¿Cómo cuántos tunecinos —no sé si lo sabes— 
trabajan en el fosfato?

Santiago Alba.- No le puedo dar una cifra exacta, pero sí 
le puedo decir que son muchos, y que, además, la cuenca mi-
nera, que es una zona muy extensa, que está en el suroeste de 
Túnez, cuyo centro es la ciudad de Gafsa, fue un poco el ensayo 
general de las revueltas de ahora. Hubo una revuelta minera en 
el 2008 y esas minas emplean a mucha, mucha gente en una 
región muy amplia.

Santiago Alba
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Cmdte.- ¿Y tú no tienes, ni siquiera, a grandes rasgos, las 
producciones, si son 500 000, un millón de toneladas?

Santiago Alba.- No se lo puedo decir, pero si le interesa el  
dato se lo puedo hacer llegar a través de Abel esta misma noche.

Cmdte.- Nosotros somos consumidores de fosfatos.

Santiago Alba.- ¿No son consumidores de fosfatos?

Cmdte.- Somos, somos, y es uno de los insumos más im-
portantes en la agricultura.

Santiago Alba.- Pues yo, si quiere, le paso el dato esta mis-
ma noche a través de Abel.

Cmdte.- ¿Cómo lo hace llegar, a través...?

Santiago Alba.- Pues supongo que a través de estos me-
dios tecnológicos celerísimos que permiten que leamos sus Re-
flexiones (Risas).

Cmdte.- ¿Por Internet?

Santiago Alba.- Por Internet.

Cmdte.- ¡Qué bien! Es interesante.
Debiéramos saber un poquito más sobre Túnez que no sa-

bemos.
Muchas gracias.

Santiago Alba.- Gracias (Aplausos).

Farruco Sesto.- Comandante, un saludo desde la Vene-
zuela bolivariana.

Abel Prieto.- Él está ocupándose de la reconstrucción de 
Caracas, es Ministro de Estado para la Reconstrucción de Cara-
cas ahora, en este momento...

Cmdte.- Pero eso cuesta muchísimo dinero. ¿De dónde 
saca los fondos? ¿Cuánto cuesta la reconstrucción de Caracas?

Farruco Sesto.- Estamos haciendo los planes. Nos encon- 
tramos con una dificultad, Comandante: que todos los sistemas 
de planificación que conocemos, prácticamente sin excepción, 
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aceptan la estructura social de la ciudad como está; es decir, la  
ciudad expresa en su morfología la estructura de las clases so-
ciales. Entonces, todos los planes son técnicos, académicos,  
muy poco proactivos, y la transformación de una ciudad necesi-
taría muchos recursos, no es fácil; pero, además, tienen ese otro 
inconveniente de que aceptan la realidad, y lo que quieren es  
resolver los problemas funcionales. Eso para una revolución no 
es suficiente, tenemos que reinventar la manera de hacer un 
urbanismo.

Cmdte.- Y me imagino que el gobernador no coopera mu-
cho contigo en la reconstrucción.

Farruco Sesto.- El gobernador no pinta nada.

Cmdte.- ¿Cómo que no pinta nada si es el gobernador?

Farruco Sesto.- Bueno, ese es el alcalde mayor. Acuérdese 
que ahí nadie se esfuerza.

Cmdte.- ¿Tú no estás en Caracas? ¿O tú estás en la Caracas 
donde reside el Gobierno Nacional?

Farruco Sesto.- La tarea es para la Gran Caracas.

Cmdte.- La Gran Caracas imagino que es todo, la parte de 
Miranda y la parte...

Farruco Sesto.- Sí, todo lo que es Caracas.

Cmdte.- ¿Cuántos habitantes tiene?

Farruco Sesto.- Se aproxima a los cinco millones ya.

Cmdte.- ¿Y el agua de dónde viene?

Farruco Sesto.- Caracas está llena de dificultades, esa es 
una larga historia, es una ciudad que creció muy mal, siguió el 
modelo de crecimiento gringo y sus ordenanzas se hicieron en 
un momento dado por asesoría de un arquitecto californiano, 
y entonces, bueno, es muy complicado una reconstrucción de 
Caracas, realmente muy complicado; pero, bueno, eso es un 
proceso.

Cmdte.- ¿Cuántos automóviles tiene Caracas?
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Farruco Sesto.- Eso es una locura. La gente llegaría cami-
nando antes que en automóvil.

Cmdte.- ¿Cuánto vale la gasolina?

Farruco Sesto.- La gasolina vale muchísimo menos que el 
agua mineral.

Cmdte.- Claro, te lo iba a preguntar.

Farruco Sesto.- Mucho menos.

Cmdte.- Con lo que cuesta una botella de agua, casi se lle-
na medio tanque de gasolina.

Farruco Sesto.- Un tanque. Con un dólar, que serían 4.30 bo- 
lívares, se llena un tanque de un vehículo promedio.

Cmdte.- ¡Qué fenómeno! Pero, bueno, están haciendo 
ahora ferrocarriles con la cooperación de los chinos.

Farruco Sesto.- Estamos haciendo ferrocarriles.

Cmdte.- Creo que la República Popular China está coope-
rando en esa tarea.

Farruco Sesto.- Así es.

Cmdte.- ¿Hasta Zulia? ¿Adónde están llevando los prime-
ros ferrocarriles?

Farruco Sesto.- No, y todo el eje norte llanero, porque, 
como usted sabe, la población de Venezuela está concentrada 
en el norte y en los estados andinos, ¿no? Si uno ve una imagen 
de satélite de noche, ve la concentración de luces en toda la 
costa. En un país de casi un millón de kilómetros cuadrados 
hay estados enormes.

Cmdte.- Novecientos sesenta mil kilómetros cuadrados 
creo que tiene, casi un millón como tú dices.

Farruco Sesto.- Así es, con las aguas territoriales llega al 
millón fácil.

Cmdte.- Están contando con el agua de Maracaibo. 
Ahora, ustedes no se desanimen. Yo comprendo lo que tie- 

nen que luchar ustedes allí, es una lucha dura, pero creo que 
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lo que ustedes están haciendo en Venezuela no lo puede hacer 
nadie, nada más que ustedes y nada más que Chávez.

Ahora, en realidad, ya te digo, no solo veo Telesur, veo tam- 
bién Venezolana de Televisión, son dos canales. Chávez esta-
ba hablando hoy y no lo pude oír por culpa de ustedes (Risas), 
porque tenía que venir para acá, pero veo que están haciendo 
un esfuerzo enorme, y yo espero que no se desanimen por nin-
guna dificultad.

Farruco Sesto.- No, no, Comandante, ¡jamás, jamás!

Cmdte.- Mucho de lo que va a ocurrir en el resto de Amé-
rica Latina depende de lo que están haciendo ustedes. Para mí 
es un milagro que hayan logrado crear el CELAC.

Farruco Sesto.- Es algo importantísimo.

Cmdte.- Sin la cooperación de Venezuela, ¿qué sería el 
destino de esos países del Caribe, cuando el precio del barril de 
petróleo asciende a más de 100 dólares? Eso ha salvado a todos 
esos países, ha sido de enorme importancia (Aplausos).

Está haciendo cosas realmente extraordinarias. Pero allí 
también el imperio va a dar su batalla.

Farruco Sesto.- Pero será derrotado, una y otra vez. Coman- 
dante, ahora, oyendo las intervenciones y el debate, yo recorda- 
ba, en una reunión con intelectuales y artistas de muchos países 
también, en Caracas, hace unos seis o siete años, el presidente 
Chávez nos decía que ya no eran momentos de resistencia, que 
ya no bastaba con fijar una posición, que debíamos abando-
nar las actitudes defensivas y que era el momento, decía él, de 
pasar al contraataque; intelectuales y artistas al contraataque. 
Entiendo que en la batalla de las ideas él lo hace todo el tiempo, 
porque es un hombre que su mente no descansa nunca, está 
siempre inventando, fuerza las cosas, una voluntad increíble.

Cmdte.- Ya él pensaba así cuando vino por primera vez a 
Cuba, cuando salió de la prisión. Y, bueno, realmente recibió la 
herencia de la tradición histórica de Venezuela, y nadie como 
él puede hacer el resumen ese de los 100 años en que Venezuela 
fue el mayor exportador de petróleo a lo largo de un siglo, del 
siglo pasado casi completo, primer exportador. Ahora, lo que 
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pagaban por el petróleo los yankis, y la pobreza que había allí 
era increíble. 

Creo que el ejemplo más típico de lo que es la política impe-
rialista en el hemisferio lo tiene Venezuela que, desde luego, es 
un país que tenía unos recursos enormes. Ahora, nadie ha he- 
cho, ni han podido hacerlo tampoco, lo que él está haciendo, 
no solo ya en la educación y en la salud, lo que está haciendo 
en todos los sectores. Por ejemplo, la pensión que les ha dado a  
los niños sin amparo, es tremenda, esa es una de las cosas no-
tables; las viviendas que está construyendo, ninguna familia 
de esas, como él explica, hubiera tenido jamás una vivienda, y 
ahora está haciendo 150 000.

¿Cuántas son las que tiene para este año?

Farruco Sesto.- Doscientas mil como meta mínima, 300 000 
el año que viene.

Cmdte.- Ese programa es la única forma en que esa gente  
podía tener un apartamento, allí en Caracas y en cualquier lugar.

Farruco Sesto.- Así es.

Cmdte.- Chávez protegió las pensiones de las devaluacio-
nes con el equivalente al salario mínimo para las más reducidas,  
y a través del amparo filial extendió la protección a todos los 
niños y adolescentes que requieran de recursos para sus nece- 
sidades esenciales. Lo que eso significa para las familias de cual-
quier país, que en todas partes son fundamentalmente personas  
humildes; constituye un sueño para la inmensa mayoría de  
la humanidad. Creo que solo Chávez, armado con las ideas y los 
sueños de Bolívar, podía conducir un país tan rico y a la vez tan  
saqueado como Venezuela, a ser protagonista de su propio des-
tino. Eso es lo que significa la Revolución Bolivariana.

Veamos lo ocurrido con el dólar. Cuando después de la 
Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos y sus aliados impu-
sieron el acuerdo de Bretton Woods que concedía a Estados 
Unidos, el país más rico y poderoso, el derecho a emitir las di-
visas que requería el comercio mundial, establecía al menos un 
límite a esa facultad: la obligación de disponer una onza troy 
de oro por cada 35 dólares de papel moneda que emitiera. El 
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poseedor de ese dinero poseía el derecho a disponer libremen-
te de dicho oro. En 1971 Estados Unidos, bajo la presidencia de 
Richard Nixon, anuló el acuerdo internacional y suspendió la 
convertibilidad del dólar en oro. Tuvo el cinismo de presen-
tar la medida como una acción revolucionaria. En realidad el 
imperio, envuelto en la guerra de Vietnam, había dilapidado 
enormes sumas en déficits presupuestarios y gastos militares. 
Mantenía además el control de los organismos financieros in-
ternacionales y el poder de veto en el Fondo Monetario Inter-
nacional. Con monedas de papel, ese país adquirió incontables 
propiedades en las que aplica las leyes imperiales de Estados 
Unidos y financia las aventuras y guerras internacionales. Hoy 

Francisco Sesto, Farruco
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el oro cuesta alrededor de 1 750 dólares la onza troy, es decir, 
50 veces más que en los años de Nixon.

Con relación a Venezuela esa política ha significado un 
daño enorme. Es incalculable el dinero salido de ese país a lo 
largo de casi 100 años, como el mayor exportador de petróleo 
en el mundo durante gran parte de ese tiempo. Es imposible de 
medir y podría estimarse en cifras equivalentes a mucho más 
de un millón de millones de dólares actuales.

No quiero emplear una palabra que parezca demasiado in-
sultante, aunque la peor de todas es menos de lo que se merecen.  
Cuando visité el país a los pocos días del triunfo de la Revolu-
ción, coincidió con la etapa en que Rómulo Betancourt estaba 
a punto de asumir la presidencia en 1959. Visité el país para dar 
las gracias al gobierno provisional presidido por el almirante 
Larrazábal que sucedió al derrocado gobierno de Pérez Jimé-
nez. Nos envió 150 fusiles Garands en el mes de noviembre de 
1958, ya próximo a concluir nuestra guerra. Los fusiles semi-
automáticos Garands eran excelentes, pero lo que valía sobre 
todo era lo que Venezuela hizo, al atreverse a enviarnos las ar-
mas aquellas. Fue un gesto que nos agradó mucho y era deber 
elemental expresarle a los venezolanos nuestra gratitud.

Además, fue el país que más solidaridad mostró con Cuba. 
Después, sin embargo, Rómulo lo convirtió en el más impor- 
tante aliado de Estados Unidos contra la Revolución Cubana.  
Era rencoroso, vanidoso, y no puede decirse que ignoraba las 
ideas revolucionarias, porque Rómulo Betancourt fue miembro 
del Buró Político del Partido Comunista de Costa Rica; quiere  
decir que tuvo una formación política, que utilizó mientras le 
convino para buscar prestigio y escalar posiciones.

Que abandonara esa posición para ganar la amistad del im- 
perio y hacer lo que hizo con relación a Cuba, es lo peor y 
más repugnante que podía hacer alguien. Caracas votó contra  
Rómulo Betancourt, pero el resto de la nación, víctima de sus 
mentiras y engaños, le había otorgado una mayoría.

En aquella época la maquinaria política logró el éxito en 
el interior de Venezuela, pero en la heroica Caracas que ha-
bía dado su inmortal ejemplo, la inmensa mayoría votó contra  
Rómulo Betancourt. Yo estaba como visitante para darles las 
gracias a todos; ya conté lo que me pasó allí con Pablo Neruda.
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Bueno, aunque hablé en la Universidad y trasmití mi gra-
titud a todos los que nos apoyaron, conversé con él porque  
no me quedaba otro remedio; pero cuando fui a la plaza El  
Silencio, había una entusiasta multitud de más o menos  
300 000 personas, nunca había visto una multitud tan grande,  
y cuando cortésmente y también un poco ingenuamente, 
puesto que era la democracia en Venezuela, y habían elegido 
presidente a este señor, no me quedaba más remedio que men-
cionar respetuosamente al presidente electo, y cuando lo hice 
estalló allí tan colosal rechifla de los 300 000, que jamás vi algo 
parecido en mi vida. Pensé: bueno, yo vine aquí, no puedo me-
terme en la política interna, eso es asunto de ustedes.

En El Silencio, que estaban los edificios recién construi-
dos, me encontré con que había ya una autopista, que iba de La 
Guaira hasta Caracas. Las montañas parecían llanas.

Yo había estado antes, en el año 1948, cuando el Bogotazo;  
siempre me tocaba algo. En esa ocasión me tocó conocer a Gaitán  
en Colombia. Estábamos organizando un congreso, y matan a 
Gaitán. Allí fue la primera acción revolucionaria internacio-
nalista que tuve, unido a los estudiantes, que eran todos gaita- 
nistas, y Gaitán una persona ilustre, inteligente; aunque de 
costumbres diferentes. Aquí no se conocía otra cosa que los 
insultos; pero aquel organizó un gran desfile: La Marcha del  
Silencio, un colosal desfile donde una cantidad enorme de per-
sonas marchaba en silencio; iba a ganar la presidencia sin duda 
alguna.

Pero estaba asombrado, cuando abría un periódico: 40  
muertos, 50 muertos, campesinos asesinados el día anterior. 
Un gobierno conservador en el Palacio. Ya estaban matando 
gente a montones, y a mí me llamaba la atención aquello, en 
Cuba no podía pasar eso, con todo y lo horrible que era el go-
bierno en este país, no podía haber eso. Hicimos contacto con 
Gaitán, nos estaba apoyando, iba a participar en la clausura del 
congreso que organizábamos; sería en el estadio de Cundina-
marca, eso significaba que aquel congreso de estudiantes la-
tinoamericanos iba a tener un apoyo muy grande. No existían 
estados libres de origen británico en el Caribe, entonces.

Yo me reuniría de nuevo con Gaitán a las 2:00 de la tarde; 
nos había citado a esa hora. Estábamos esperando en una ave-
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nida cercana cuando empieza a correr la noticia del asesina- 
to: «Mataron a Gaitán, mataron a Gaitán», aquello fue una cosa 
increíble, nadie lo organizó, estalló espontáneamente, empeza-
ron a tirar cosas, a romperlo todo: vidrieras, etcétera. Yo recuer-
do que al lado mío veía a la gente corriendo y gritando: «Mataron 
a Gaitán». Había uno tratando de romper una máquina de es-
cribir, dándole patadas y golpes, digo: «Espérate, chico, dame 
acá», y la tiró hacia arriba, cayó, se desarmó, y yo cogí un hierri- 
to, esa fue mi primer arma. 

Me dirijo a la calle 7, muy próxima, pasamos por varios 
puntos donde reinaba el caos, y de ahí nos unimos a una masa 
que marchaba hacia una estación de policía que fue tomada. 
Me pude armar con un fusil, y era ya un revolucionario arma-
do, aunque no todavía marxista-leninista; solo un individuo 
con sentido de la justicia.

Había estado ya en Cayo Confites, ayudando a la liberación 
de un pueblo hermano. Era presidente del Comité Prodemo-
cracia Dominicana y del Comité Proindependencia de Puerto 
Rico. La policía me dio unos fuertes golpes por la espalda en un 
acto frente a la embajada yanki cuando se produjo el levanta-
miento de Albizu Campos.

Nosotros éramos independientes. En viaje hacia Venezue-
la cometí un error. El avión donde viajaba desde La Habana a 
Caracas era de los llamados lecheros porque iba de isla en isla; 
hizo escala en Ciudad Trujillo, Santo Domingo, y me bajé para 
observar mejor el panorama. No sé cómo demonios no se les 
ocurrió a los trujillistas capturarme y dejarme allí. Es un hecho 
asociado a mis recuerdos de aquellos años.

El avión llegó y me trasladé a Caracas por una estrechí-
sima carretera de montaña. Nunca vi locura mayor que la de 
aquellos choferes venezolanos, corriendo por aquella minús-
cula carretera, nunca vi algo semejante, no sabía si llegaría o 
no a la capital, pero llegamos. Cuando volví de nuevo en 1959 
lo hicimos por la ya mencionada autopista, tan llana que no 
podía creerlo.

El vanidoso, ambicioso y autosuficiente Rómulo Betan-
court era en esa época uno de los líderes de la llamada Legión 
del Caribe, un grupo de países que había apoyado la expedi-
ción contra Trujillo; como antitrujillistas teníamos una causa 
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común. Después, como ya recordé, se volvió un enemigo fu-
ribundo. Por la embajada de Venezuela en La Habana, los ene-
migos de la Revolución pasaron a centenares de batistianos y 
contrarrevolucionarios que la CIA enrolaba en las fuerzas con-
trarrevolucionarias que invadieron a Cuba.

Pero ya allí había también un movimiento revolucionario 
en Venezuela, el mismo que inicialmente llevó a Larrazábal al 
gobierno y envió armas a Cuba. Fabricio Ojeda fue el símbolo 
de ese movimiento. Muchas veces visitó Cuba. Conversé mu-
cho con él. En mis recuerdos ocupa un lugar de honor.

En aquellos años se produjo un levantamiento de la infan- 
tería de marina fuertemente reprimido. Durante años se pro-
dujeron brotes revolucionarios. José Vicente Rangel me envió 
un ejemplar del libro titulado Antes y después, donde se relatan  
episodios de la conmovedora historia de los luchadores ve-
nezolanos que enfrentaron las arbitrariedades y torturas co- 
metidas contra las que se enfrentaban a la tiranía burguesa 
impuesta por el imperialismo, la represión, los aislamientos, 
las condiciones infrahumanas y los crímenes que se cometían 
contra ellos. Hace falta que la historia recoja esos hechos.

De milagro el Che no se enroló como voluntario en la lu-
cha del pueblo venezolano. Cuando se enroló como médico de 
nuestra expedición me dijo: «Lo único que quiero es que cuan-
do triunfe la Revolución en Cuba, no me prohíban ir a luchar 
en Argentina». «Prometido», le respondí. Lo veía como algo 
distante. 

Pasado un tiempo después del triunfo sabía que tenía que 
ir, no podía dilatar más su partida, porque la vida guerrillera 
es muy dura, especialmente la lucha en las montañas. Enton-
ces él expresa su deseo de cumplir aquella misión. Eso tiene 
una historia larga que no voy a relatar aquí. Conocía que si en 
Argentina tenía que esperar, no vacilaría en ir a Venezuela. Le 
habría interesado tanto como su propia patria de nacimiento.

Ahora veo, Farruco, que Caracas está sobrecargada de ras-
cacielos. En nada se parece a la que vi en años de Rómulo Ga-
llegos, un hombre tan distinto del otro Rómulo.

 Te digo la verdad, nadie sabe a quién se le ocurrió la loca 
idea de convertir Caracas en un Nueva York, ¡es un Nueva York!, 



—   109   —

edificios de 30, 40 o más pisos, ¡qué locura! Ese error loco lo 
cometió así todo el mundo y por poco nosotros lo cometemos 
también, porque se nos ocurrió hacer algunos edificios de esos; 
que cada vez que me acuerdo siento remordimiento de con-
ciencia, pero éramos demasiado pobres para acometerlo. Lo 
mejor que tiene hoy Cuba es la arquitectura que había, y La Ha-
bana Vieja se salvó completica, ya iban a comenzar a demolerla 
cuando triunfó la Revolución. Ahora ese movimiento de res-
peto se ha extendido a todo el país, y lo mejor que tiene Cuba 
es la arquitectura de aquellos tiempos. Leal se ha encargado de 
que haya gente que sepa poner los ladrillitos esos, porque, en 
definitiva, los españoles venían construyendo los acueductos 
aquellos desde la época de Roma, sin cemento —esa gente no 
conocían el cemento—, y todavía existen algunos de aquellos 
acueductos. Las viejas construcciones es lo mejor que tiene 
nuestra capital.

Por suerte, como expresé, no tuvimos dinero para construir 
aquellos disparates. Lo que hicimos desde el primer momento  
fue erradicar los barrios indigentes que había en La Haba- 
na, y le dimos la propiedad de las casas a la gente; pero cuando  
hicimos eso, nos encontramos que había muchos casatenien-
tes con 200 apartamentos, pero también había muchas fami-
lias que tenían uno o dos, no se podía parar aquello, había 
que cumplir la promesa revolucionaria; pero le mantuvimos a 
aquellas personas humildes que tenían una, dos o tres casas, el 
ingreso que percibían por esos inmuebles.

Aquí la burguesía se puso del lado de Estados Unidos. Pero, 
además, había mucho desempleo y mucha gente que no esta-
ba contra la Revolución trataba de buscar un empleo en Esta-
dos Unidos, igual que hoy decenas de millones de mexicanos y 
otros latinoamericanos están allí o se juegan la vida por cruzar; 
eso tiene consecuencias funestas. Otros problemas se asocian 
a la emigración forzosa. En México están muriendo ya todos 
los años 12 000 personas víctimas del tráfico de drogas y de las 
pandillas que incluyen muchachos de hasta 14 y 15 años.

En mi época, cuando salimos de México en el Granma, 
no había drogas. El problema de la policía era el comercio, el 
contrabando. Pero, ahora, es terrible lo que pasa en México y 
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otros países, porque en Honduras mueren por homicidios ca- 
si 100 personas por cada 100 000 habitantes al año, y los otros 
están en 80; se trata de centroamericanos. Aquí la cifra era de 
cinco, y creo que subió su poquito, porque todos los medios  
de información capitalistas influyen.

Ahora, allí les envían las armas, es a la vez el mercado ideal 
de la droga. Los mexicanos continúan consumiendo maíz, la 
civilización mexicana se creó a base del maíz; hoy con el Tra-
tado de Libre Comercio, el maíz para humanos y animales vie-
ne de Estados Unidos; muchos de los automóviles se fabrican 
en México, pero desde Estados Unidos los envían de uso, casi 
nuevos, a precios incomparablemente más bajos.

México es el ejemplo de las consecuencias del Tratado de 
Libre Comercio, que Venezuela impidió; si no es por Venezuela,  
Bush le cuela el Tratado de Libre Comercio a toda la América 
Latina, esa es la verdad.

Chávez tenía las ideas básicas de lo que se proponía. Su lucha  
fue por hacer una Constitución nueva; él juró sobre la mori-
bunda Constitución vieja, expresando la idea de una Consti-
tución nueva, la sometió a plebiscito y fue aprobada. En cierto  
momento tal vez se propuso objetivos más allá de lo que se po-
día, ¡nunca sin embargo tuvo el apoyo que tiene ahora! Y no  
lo digo por los datos o por lo que se diga, lo veo en los rostros de  
la gente; usted no tiene que observar más que el rostro de las 
personas si son sinceras o no. Y cuando él dice: «Jamás los bur-
gueses gobernarán de nuevo a Venezuela» y declara en el Parla-
mento: «Si el día de las elecciones una mayoría de ciudadanos 
vota por el candidato contrario, le entrego el poder», lo dice y  
lo hace. Su frase encierra una convicción, no una amenaza. 
Pienso sin embargo que el pueblo de Bolívar jamás cometerá 
ese error. Es una nación que avanza hacia los niveles más altos 
de educación y cultura.

Son los burgueses y sus amos quienes no se resignan a esa 
realidad. La burguesía como clase desaparecerá como desa- 
pareció la clase esclavista y la feudal, como desaparecerá la ti-
ranía fascista que el imperio yanki ha impuesto al mundo, si 
es que nuestra especie sobrevive a los mortales peligros que la 
ciencia y la tecnología han puesto en manos de políticos ena-
jenados e ignorantes. 
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Desde luego, Chávez no se cuida, a decir verdad; hace es-
fuerzos que sobrepasan lo que debe hacer, trabaja intermina-
bles horas, un montón de gente buena secunda sus esfuerzos. 
Es una batalla dura porque la burguesía rica de Venezuela no ha  
renunciado a la idea de recuperar el poder, es propietaria de 
casi todos los medios de información, tienen todo el dinero: si  
pajarito volando desean, pajarito volando tienen, no les falta na- 
da. Se infiltró en los centros fundamentales de educación para 
controlar la dirección de las actividades fundamentales del país  
y bloquear el acceso de los sectores humildes, a los que la Re-
volución Bolivariana abrió masivamente las puertas a la edu-
cación media y superior. Después de casi dos siglos de saqueo 
oligárquico, las ideas de Bolívar se abren paso incontenible-
mente: «Despierto cada cien años cuando despierta el pueblo»,  
respondió el Libertador cuando Neruda preguntó en su Canto 
general: «Padre, le dije, ¿eres o no eres o quién eres?».

Cuando después del golpe traicionero, la burguesía entre-
guista, a través de un enorme aparato burocrático, desató el 
Golpe Petrolero, Chávez fue capaz de abastecer ese país con la 
ayuda del ejército, casi sin recursos, buscando camiones, bus-
cándolo todo.

Pero él es un hombre que ha sido de una gran generosidad, 
no solo con nosotros, ha ayudado a otros países del Caribe, a 
Nicaragua. Es un hombre con muchas cualidades y el líder de 
esa Revolución.

Hay que observar los acontecimientos de Venezuela a lo 
largo de este año por las repercusiones que tendrá en América 
Latina.

Me alegro muchísimo que tú hayas podido venir a expli-
carnos eso (Aplausos).

¡Y no te desanimes!   

Farruco Sesto.- Muchas gracias, Comandante, por sus con- 
sejos, sus opiniones, sus reflexiones, su ayuda. De verdad, el 
pueblo venezolano estima al pueblo cubano, estima a la Revo-
lución, lo estima a usted de una manera muy especial.

Muchas gracias por todo.



—   112   —

Yo había pedido la palabra para preguntarle, según usted, 
¿qué significa ir al contraataque, si en algún momento ha uti-
lizado eso?

Cmdte.- En algún momento he utilizado esa frase. Como 
táctica nosotros usábamos el contraataque golpeando al ene-
migo donde no lo esperaba. He conversado sobre eso cuando 
narro nuestras experiencias. El libro de Katiuska se lo envia-
mos a Chávez cuando estaba en proyecto; ahora lo reclama 
alegando que lo recibido era solo un proyecto. En parte tiene 
razón. Pronto se lo enviaremos. Él ha estado muy ocupado en 
estos días, no sé de dónde saca tiempo para leer tanto.

Han editado muchos libros con motivo del XX Aniversario 
del Movimiento Militar; en aquellos años él elaboró un sentido 
poema a su abuela que más de una vez ha declamado con pro-
funda convicción. Lo suelo escuchar como un presagio de la 
Revolución profunda que vendrá más tarde.

Era tanquista y no paracaidista. Lo estaban tratando de 
pescar y lo sometían a difíciles tareas que él asumía con gran 
dignidad. La verdad es que su movimiento tenía tremendo apo- 
yo porque era fruto de la gloriosa historia militar de Venezuela.

Cuenta que hubo momentos tan desesperados que estuvo 
a punto de convertirse en guerrillero. A mi juicio hizo muy bien 
en dar la batalla dentro del ejército, porque era allí donde esta-
ban las armas y la gloriosa tradición de quien luchó por crear en  
América la más grande y justa de las Repúblicas. Perseverar  
en esa idea, hoy mucho más desarrollada por la experiencia vi-
vida y los obstáculos a vencer, ha sido su mayor acierto.

Los crímenes más grandes contra la libertad política y la 
justicia social se han cometido en este hemisferio. Ninguno de 
sus pueblos ha escapado. ¿Qué le pasó a México? ¿Qué le pasó 
a Nicaragua? ¿Qué le pasó a Panamá? ¿Qué le pasó a Honduras? 
A México le arrebataron más del 50 % del territorio, el más rico 
en oro, en combustible, en petróleo. 

Ninguno de la larga lista de países de América Latina y el 
Caribe ha escapado de los golpes de Estado, las agresiones y  
el saqueo yanki. Ahora le han impuesto el Tratado de Libre Co-
mercio a varios países. No hay espacio para vivir bajo el im-
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perio. La lucha por la independencia se ha convertido en una 
cuestión de vida o muerte para nuestros pueblos. 

 ¿Qué más, Farruco?

Farruco Sesto.- Está bien. Muchas gracias.

Abel Prieto.- Aquí tenemos a la Ministra de Jamaica. 
Ministra, adelante.

Lisa Hanna.- Muchas gracias.
Buenas tardes.
Saludos desde Jamaica y del Partido Nacional del Pueblo.
Uno de los fenómenos más interesantes de la globaliza-

ción de la cultura es cómo las nuevas tecnologías de comuni- 
cación son capaces de trasmitir información en tiempo real 
alrededor del mundo. Como resultado, las personas tienen la 
posibilidad de ver otras culturas y eventos cuando ellos están 
ocurriendo.

Una de las iniciativas más impresionantes de que hemos 
sido testigos en Cuba son los clubes de computación que exis- 
ten en toda la isla, donde los jóvenes tienen la posibilidad de 
interactuar con el mundo a través de Internet y otros medios. 
Más de siete millones de jóvenes han participado en estos clu-
bes en toda la nación. 

Cuba debiera utilizar estos clubes para que el mundo reco- 
nociera los beneficios que la cultura ha proporcionado a la vida 
de los cubanos y a las misiones de la Revolución para el desarro-
llo de Cuba. Esas lecciones y mensajes deberían ser trasladados 
al mundo. 

Comoquiera que la actual infraestructura de telecomuni-
caciones de Cuba no permite a estos clubes contar con posi-
bilidades de subir videos y mensajes a la Internet, porque la 
velocidad de transmisión es lenta y la plataforma no es sufi-
cientemente robusta.

¿Cómo Cuba podría reconciliar este problema y expandir la 
infraestructura de telecomunicaciones para que este tremen-
do talento con que cuentan pueda ser utilizado y trasladado al 
mundo?

Esta es mi pregunta; pero quisiera decir que hace muchos 
años atrás le conocí en Jamaica y usted me dijo que participara 
en la política. Soy en este momento miembro del Parlamento 
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por segunda vez en representación del Partido Popular Nacio-
nal, y nuevamente voy a seguir sus instrucciones y estudiaré 
español.

Gracias.

Abel Prieto.- Erika Silva, ministra de Cultura de Ecuador. 
Adelante, Erika.

Erika Silva.- Comandante, verdaderamente es un orgullo, 
un placer estar aquí frente a usted escuchándole, viendo que 
está en perfecto estado de salud, lúcido. 

Un saludo de Ecuador, del presidente Rafael Correa.
También traje unos libros que quisiera, por favor, no sé si 

me puedo acercar a entregarlos.

Cmdte.- Bueno, cuando termines, o cuando quieras.

Erika Silva.- Oyendo cosas tan interesantes como las que 
se han dicho hoy, tan importantes, pensaba que de alguna ma-
nera estábamos olvidándonos de ese momento importantísimo 
que está viviendo nuestro continente en el que estamos justa-
mente haciendo nuevas propuestas al mundo. Estamos de al-
guna forma dando lecciones a los países que han aplicado ese 
modelo neoliberal terrible que nos ha depredado, ha depreda-
do al mundo, nos depredó a nosotros como países. Estuvimos 
viviendo en el Ecuador dos décadas de la larga y triste noche 
neoliberal —como dice el presidente Correa— y, sin embargo, 
ahora estamos dando respuestas a este mundo y estamos dan-
do lecciones. En varios campos nos decían que no podíamos y 
estamos demostrando que sí podemos.

Quería compartir con ustedes una importante propuesta 
que el gobierno nuestro ha hecho al mundo a propósito de la 
preservación del medio ambiente. No es un discurso solamen-
te lo que hace el Ecuador cuando propone en la Constitución 
el modelo de desarrollo del Buen Vivir, o el Sumak Kawsay. No 
es solo una propuesta utópica, sino que estamos planteándole 
al mundo, y especialmente a los países, a las potencias indus-
trializadas, la propuesta ENE (Emisiones Netas Evitadas), que 
también la conocemos en nuestro país como la propuesta del 
Yasuní ITT. 
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Yasuní es una reserva ecológica, digamos de naturaleza 
pura, es un bosque húmedo tropical donde viven pueblos no 
contactados y donde utilizan esos recursos y ese bosque las co-
munidades nuestras ancestrales, y lo que estamos planteando 
es dejar en esa pequeña porción de bosque sin explotar el pe-
tróleo que hay ahí.

Cmdte.- ¿Qué extensión tiene esa reserva?

Erika Silva.- Exactamente el tamaño... Yo sabía que me 
iba a hacer esa pregunta (Risas); yo sabía que iba a hacerme la 
pregunta y dije: Bueno, le voy a mandar, como decía el com-
pañero...

Cmdte.- ¿Es un municipio o una provincia?

Erika Silva.- No, es una provincia, es una provincia en la 
región amazónica.

Cmdte.- ¿Cuántas provincias amazónicas tienen ustedes?

Erika Silva.- Cinco provincias amazónicas.

Cmdte.- ¿Y cuál es la mayor?

Erika Silva.- Pastaza, la provincia de Pastaza.

Cmdte.- ¿Cuántos kilómetros cuadrados tiene?

Erika Silva.- Tiene más de un millón de hectáreas. 

Cmdte.- Diez mil kilómetros cuadrados, que es la mayor.

Erika Silva.- Esa es la mayor.

Cmdte.- ¿Toda esa es la reserva?

Erika Silva.- No, está en algunas provincias del norte, más 
del norte.

Cmdte.- ¿En algunas o alguna?

Erika Silva.- Esta reserva está en dos provincias.

Cmdte.- No es más de 10 000 kilómetros, está bien. ¿Qué 
extensión tiene Ecuador?

Erika Silva.- Tiene 256 670 kilómetros cuadrados.
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Cmdte.- Tiene dos veces y media lo de Cuba, y le van a 
dejar algo a la historia. Perfecto. 

¿Y de qué viven actualmente los que viven allí?

Erika Silva.- Allí hay petróleo; también las poblaciones 
ancestrales viven de la economía ancestral, digamos, no son 
horticultores, son cazadores y también trabajan eventualmen-
te en las empresas petroleras, o se dedican a la explotación ma-
derera.

Cmdte.- ¿Cuántos habitantes tiene la zona esa?

Erika Silva.- Es una zona con baja densidad poblacional. 
Exactamente el dato preciso no lo puedo decir.

Cmdte.- Perfecto, es una idea muy bonita.

Erika Silva.- Pero lo interesante, Comandante, y compa-
ñeros y compañeras, es la propuesta que estamos planteando y 
es dejar enterrado el petróleo que hay en esa zona, que en tér-
minos económicos representa para el Ecuador 7 000 millones 
de dólares, a cambio de una compensación.

Cmdte.- ¿Pero de cuáles dólares, de los de ahora o de los de  
antes? (Risas).

Erika Silva.- De los de ahora.

Cmdte.- Bueno, si tú lo divides entre 50, son 150 millones 
de la época de Nixon, más o menos, ¿dices que 7 000?

Erika Silva.- Siete mil millones de dólares.

Cmdte.- Mejor están guardados allí.

Erika Silva.- Siete mil millones de dólares es lo que deja-
ría de percibir el Ecuador, pero al mismo tiempo dejaríamos de 
emitir al ambiente, a la atmósfera, millones de metros cúbicos 
de dióxido de carbono.

Cmdte.- Van a cambiar petróleo por salud, está bien.

Erika Silva.- Exactamente, vamos a cambiar petróleo por 
oxígeno, pero a cambio de una compensación equivalente  
al 50 % de lo que dejaríamos de percibir.
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Cmdte.- ¿Y quién lo debe dar?

Erika Silva.- Los que quieran aportar a esta iniciativa en el 
mundo.

Cmdte.- De cualquier lugar del mundo.

Erika Silva.- Exactamente. Bueno, ahorita el Presidente  
dio como plazo que este año 2011 teníamos que reunir 100 mi- 
llones de dólares, hemos reunido un poco más, pero tene- 
mos 11 años para recoger los 3 600 millones de dólares.

El problema es que no se encuentra mayor receptividad 
por parte de los grandes países industrializados, en realidad son  
ellos los que tienen que pagar, son los que emiten más.

Cmdte.- ¿Pero ahora están sacando el petróleo de ahí?

Erika Silva.- No, no, ese petróleo está ahí intocable. Y es 
una causa nacional, es una causa que, además, está relacionada 
con el Sumak Kawsay, o sea, el Buen Vivir que estamos plan-
teando como un nuevo modelo de vida para el Ecuador. Y en 
ese sentido yo quería compartir con todos y todas aquí esta ini-
ciativa que se llama Iniciativa ENE (Emisiones Netas Evitadas). 
Creemos que, así como los países industrializados compensan 
a aquellos países que no deforestan, también deberían com-
pensar a aquellos países que dejan de emitir dióxido de carbo-
no y gases a la atmósfera.

Eso es todo. Gracias (Aplausos).

Abel Prieto.- Jorgelina, de El Salvador.

Jorgelina Cerritos.- Tengan ustedes muy buenas noches. 
Antes que nada permítanme presentarme. Mi nombre es Jor-
gelina Cerritos. Soy una mujer escritora, centroamericana, es-
pecíficamente de la República de El Salvador.

En primer lugar quiero decirles que antes de pedir la pa-
labra he estado pensando detenidamente sobre lo que podría 
decir para aportar desde mi persona, desde mi país y desde esa 
región de la cual en este Encuentro de Intelectuales por la Paz 
me siento esta noche representante. Con tal propósito he escu- 
chado atentamente cada una de sus intervenciones, he reflexio- 
nado al respecto durante las pausas de la tarde y he llegado a 
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la conclusión que tengo ante mí, no solo la oportunidad de ex-
presar una idea personal, que tengo además un espacio históri-
co para la sociedad civil de nuestros países centroamericanos, 
tan hermanados históricamente por condiciones políticas y 
sociales muy similares en nuestra historia.

Ante esto me pongo delante de ustedes para hablar desde 
el territorio de la sensibilidad proveniente de nuestra expe-
riencia vivida.

Habiendo dicho esto voy a romper el protocolo, Coman-
dante, y me voy a dirigir a usted llamándole Fidel.

Cmdte.- Es que no me llamo de otra forma (Risas).

Jorgelina Cerritos.- Muchas gracias.
Y me voy a tomar ese atrevimiento, porque yo soy parte  

de la generación salvadoreña que fuimos los niños y las niñas 
que crecimos durante el conflicto armado de nuestro país, y soy  
parte, además, de esos niños y esas niñas que nos encontramos 
en más de una ocasión, durante los toques de queda, al lado de 
nuestros familiares sintonizando Radio Habana-Cuba a oscuras 
y en volumen muy bajo y que, pese a no entenderlo claramen-
te entonces, escuchábamos de los adultos frases como «Fidel 
dijo esto, Fidel dijo lo otro», entonces para mí es como poder 
decirle esta noche, acá, en La Habana, Cuba, frente a frente, 
simplemente Fidel.

Cmdte.- Bueno, es que yo crecí un poco también ahí, y 
viví un poco esa misma experiencia.

Jorgelina Cerritos.- Yo sé que Cuba y El Salvador han sido 
países que históricamente siempre han estado muy cerca; que a 
nivel cultural siempre ha sido para nosotros un referente. Y en 
esta noche, en que el debate ha girado en torno a la amenaza de 
la vida y de la especie humana, en ese sentido yo lo que deseo  
sobre todo es promover la reflexión y reiterar la invitación que 
ya se ha hecho en relación a no cejar en estos esfuerzos entre los 
diferentes actores de la sociedad latinoamericana y del mundo, 
puesto que nosotros como pueblo salvadoreño podemos ser  
un ejemplo más de lo que es la destrucción de una bomba en un 
territorio. Nosotros como pueblo centroamericano sabemos el 
significado de palabras como guerra, represión, miedo, clan-
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destinidad, exilio. Nosotros podemos hablar de lo que significa 
huir de nuestros lugares con solo la ropa que llevamos pues-
ta y con los hijos ahogados en los brazos de sus madres por el 
terror. Nosotros sabemos lo que significa la palabra masacre, 
desaparecido, amnistía. Si bien algunos lo entendemos por los 
testimonios y anécdotas, otros miles lo vivieron en carne pro-
pia, sin embargo, lo que se vuelve indudable es que como hija 
e hijos de un mismo tronco histórico somos todo El Salvador 
quienes hemos vivido esa realidad.

De manera que un foro, un encuentro como este, en don-
de se está disertando sobre cómo evitar que más niños y más 
niñas conozcan el dolor que causan estas palabras y que nuevas 
bombas devasten este planeta largamente dolorido y asediado, 
es un esfuerzo que se vuelve siempre imprescindible y siempre 
necesario.

Sé que este aporte no proviene eminentemente del campo 
de la razón y de la intelectualidad. En mi caso personal yo estoy 
aquí más como artista que como pensadora intelectual. Yo soy 
una mujer de teatro, hago y escribo teatro; de hecho estoy acá 
como resultado del Premio Casa de las Américas de teatro en  
el 2010. En ese sentido mis palabras deben tomarse como parte 
de la sensibilidad artística que, en mi caso, intenta transformar 
el mundo de lo imposible desde el drama, desde los persona-
jes y desde el discurso poético teatral que día a día lucho por 
construir.

Fidel, muchas gracias. De verdad. Y gracias a ustedes por 
escuchar.

Perdón, lo tenía aquí en la mano, porque sabía que de lo 
contrario lo iba a olvidar a causa del nerviosismo y la emoción. 
Decirles que durante mi estadía acá en Cuba, estoy viviendo 
en casa de una familia amiga, colega de la embajada de mi país 
y anoche, cuando me dieron la noticia que yo estaría en este 
encuentro, la niña de 11 años que habita esta casa se emocionó 
tanto que le mandó a usted una cartita y yo le prometí que ha-
ría todo lo posible para hacérsela llegar, pues estoy convencida 
que en estos temas la voz de la niñez tiene algo que decir y debe 
ser escuchada. Esta es la carta y se la hago llegar.

Nuevamente, muchas gracias.
Muchas gracias (Aplausos).
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Cmdte.- Ustedes también saben cómo se toma una briga-
da. La que tomaron allí en Valparaíso, la que tomaron la gente 
de este mismo que está ahora de vicepresidente.

Jorgelina Cerritos.- Leonel.

Cmdte.- Leonel, que reunió a la gente, que con unos cuan-
tos explosivos liquidaron una brigada.

Jorgelina Cerritos.- Yo sé, tenemos toda esa historia.
Muchas gracias. Stephani se lo manda (Le entrega la carta 

de la niña).

Cmdte.- Pero está la carta aquí, ¿no?

Jorgelina Cerritos.- Sí, es una carta, ella me dijo: «Si pue-
des se la das», y yo cumplí (Risas).

Cmdte.- ¿Esta es la letra de ella?

Jorgelina Cerritos.- Esa es la letra de ella.

Cmdte.- Tiene 11 años, qué bien.

Jorgelina Cerritos.- Tiene 11 años.

Cmdte.- La guardo, la leo con calma y le responderé. Mu-
chas gracias.

Jorgelina Cerritos.- Perfecto. Muchas gracias a usted. Gracias.

Cmdte.- Te felicito por tus palabras (Aplausos).

Abel Prieto.- Miguel Bonasso, Comandante.

Cmdte.- ¡Por fin! (Risas).

Miguel Bonasso.- Querido Comandante, de verdad que 
hace mucho tiempo que no le veía, como cinco años calculo.

Cmdte.- Pero por culpa tuya, porque tú no viniste (Risas).

Miguel Bonasso.- ¡Noooo! Bueno, anduve ahí con algunos 
líos, haciendo la Ley de Bosques, la Ley de Glaciares; pero lo 
importante es verlo y recordar algunas cosas en común, ex-
traordinarias. Yo le vi a usted dedicar un libro a una maestra 
santiaguera en la Tribuna Antimperialista, en la que puso: «Con  
grandes esperanzas en los jóvenes y en que el mundo siga exis-
tiendo».
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Cmdte.- ¡Ah!, ¿sí?

Miguel Bonasso.- Sí.

Cmdte.- ¿Cuánto tiempo hace?

Miguel Bonasso.- Fue en el 2006, en febrero de 2006, un 
concierto de rock que hicimos bastante heterodoxo, que Abel, 
mi gran amigo Abel Prieto, entrañable amigo, se acuerda del lío 
que hicimos, me dijo: «Oye...».

Abel Prieto.- «Juguete rabioso».

Miguel Bonasso.- Pero al Comandante le gustó el «Juguete 
rabioso».

Abel Prieto.- Le gustó el rock a Fidel.

Miguel Bonasso.- Bueno, ahora, gracias a la generosidad 
aquí de Zuleica Romay también, que ha editado una novela 
que se llama La venganza de los patriotas sobre la independencia 
sudamericana, pero en clave de Dumas, de capa y espada, con 
Bolívar...

Cmdte.- ¿Cómo se llama?

Zuleica Romay.- La venganza de los patriotas. Es una espe-
cie de thriller político, una gran novela.

Miguel Bonasso.- Y es al mismo tiempo una novela poli-
ciaca, porque matan, asesinan a un gran patriota, al que iba a 
organizar el Congreso Anfictiónico de Panamá, Bernardo Mon-
teagudo, que era la mano derecha política de Simón Bolívar, 
así como el mariscal Sucre, el Gran Mariscal de Ayacucho, fue 
la mano militar de Bolívar, y las dos manos le fueron cortadas 
al Libertador, desgraciadamente.

En la historia esa venganza se pudo consumar cuando los 
rebeldes cubanos llegaron a La Habana el 2 de enero de 1959. 
Esa es la venganza de... (Le dicen que fue el 8). ¿El 8 de enero? 
¡Ah!, bueno, pero el 2 ya habían triunfado, el Che había ganado 
en Santa Clara.

Cmdte.- El Che y Camilo llegaron antes, porque estaban 
en Santa Clara.
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Miguel Bonasso.- El Che y Camilo llegaron antes, porque 
estaban en Santa Clara. Yo sé, usted entró el día 8.

Cmdte.- Llegaron a toda velocidad, cogieron por ahí para 
allá, y les digo: «No le hagan caso a ningún cuartel», y llega-
ron, no hubo resistencia ninguna.

Miguel Bonasso.- Recuerdo algo que se suma y se comple-
menta con esa gesta heroica que para mi generación ha sido la 
Revolución Cubana, como maestra, como doctrina, y fue verlo 
a usted una madrugada sumamente preocupado por el terre-
moto de Paquistán.

Cmdte.- ¿Ya había tenido el accidente?

Miguel Bonasso.- Sí, ya usted lo había tenido, sí, sí, Co-
mandante.

Cmdte.- Ahí estaba aprendiendo a escribir otra vez con 
esta mano.

Miguel Bonasso.- Sí, sí, ya lo había tenido. Recuerdo que us- 
ted en la madrugada estuvo siguiendo atentamente qué es lo 
que hacía una brigada solidaria, de las tantas que ha enviado 
Cuba a todos los lugares de la Tierra, y usted estaba siguien- 
do atentamente por teléfono qué estaba pasando en Paquis- 
tán y cómo los cubanos estaban ayudando a los paquistaníes.

Recuerdo algo que me emocionó profundamente, que fue 
que usted me dijo: «Pero, ¿tú te das cuenta?, ahora viene el in- 
vierno, viene el frío, miles y miles de personas que han perdido  
sus  casas, que han perdido todo en la montaña». Realmen- 
te, cuando vino ese frío, la brigada de médicos y paramédicos  
cubanos estaba ahí. Se habían retirado algunas otras organiza-
ciones que no mencionaré, digamos, internacionales de mé-
dicos; pero la brigada cubana estaba ahí presente. Y yo dije: 
Es el único hombre de Estado que yo he conocido que tiene la 
imaginación, la capacidad de pensar sensiblemente, o sea, de 
sentir con profundo..., porque ahí lo vi, no había retórica, ni 
ningún discurso, ni ninguna publicidad, lo vi a usted realmente  
conmovido, y me conmuevo ahora de evocarlo. Me conmueve  
profundamente recordar esa sensibilidad suya por lo que les es- 
taba pasando a hombres, mujeres, niños y ancianos de Paquistán.
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Cmdte.- No sé si tú sabes que desde entonces están estu- 
diando aquí casi 500 paquistaníes, que ya están a punto de ha-
cerse médicos. ¡Tremendos estudiantes!, de aquella vez que les 
pedimos... ¿El número exacto quién se recuerda? Son por lo 
menos 500, están en Santa Clara, trabajando en los hospitales, 
y muy buenos médicos, que fue resultado de aquello. ¿Tú lo 
sabías?

Miguel Bonasso.- ¿Que estaban aquí?

Cmdte.- Sí.

Miguel Bonasso.- No, no, no, este dato no lo conocía, Co-
mandante.

Me acuerdo aquel comienzo, aquel comienzo cuando usted  
me contó, incluso, que le había mandado un mensaje a  
Musharraf, al presidente de Paquistán, solicitando la autori-
zación correspondiente para que la brigada cubana, de las tan-
tas, de las tantas como la Operación Milagro, de las tantas que 
han atendido a cientos de miles.

Cmdte.- Tenían que llegar a España y en España hacían 
escala por allá, y de ahí seguían a Paquistán.

Miguel Bonasso.- Exacto.
Bueno, eso demuestra su humanidad, que yo no he visto 

generalmente en el poder político; lo digo con sinceridad, des-
pués de pasar ocho años por el Parlamento argentino, donde 
pudimos, por suerte, Comandante, y siguiendo sus enseñanzas 
respecto al tema del medio ambiente, aprobar dos leyes que 
creo que son fundamentales: la Ley de Bosques que ha logrado 
detener la deforestación en Argentina en un 60 %. 

Cmdte.- ¿Qué había allí, pinos?

Miguel Bonasso.- En el noreste, ahí en la selva misionera 
han tirado viejas especies, derrumbado viejas especies con to-
padoras, como los quebrachos y los algarrobos y demás, para 
precisamente plantar pinos. Es lo que decía Adolfo cuando ha-
blaba de un bosque que no respeta la biodiversidad, es decir, de 
un bosque que es equivalente a un monocultivo. En este caso, 
digamos, en el noroeste, Comandante, es el monocultivo de 
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soya. Y es otra cosa también muy mala, que usted ha señalado 
muchas veces, que es la utilización del maíz, es decir, de un 
alimento humano para la biomasa, para el biocombustible, es 
decir, para alimentar los tanques de los carros y no el estóma-
go de los hambrientos.

Yo creo y respetando, además, la inmensa cortesía que ha 
tenido usted de permitirnos el uso de la palabra, y yo sé que 
nos escucha con gran sinceridad y con gran atención, como lo 
he visto hacer.

Cmdte.- ¿Vas a escribir un artículo sobre eso?

Miguel Bonasso.- Voy a escribirlo. Me comprometo desde 
ya, con todo gusto, Comandante, a escribirlo dando las cifras, 
los elementos correspondientes.

Diría una sola cosa, ya que este encuentro se llama: «Por la 
paz y la preservación del medio ambiente».

Creo que la lucha antimperialista pasa en gran medida hoy,  
por la preservación de nuestros recursos naturales y por la pre-
servación del medio ambiente.

Cmdte.- ¿Cuántos kilómetros cuadrados tienen ustedes?, 
¿dos millones y medio?

Miguel Bonasso.- Dos millones ochocientos mil, Coman-
dante.

Cmdte.- ¿Cuánto terreno agrícola tienen?

Miguel Bonasso.- En el caso de los bosques le puedo dar las  
cifras que se habían reducido; a comienzos del xx teníamos  
150 millones de hectáreas, que quedaron reducidas a 30 mi-
llones de hectáreas de bosques nativos. O sea, la Argentina ha 
sido rasurada, 30 millones de hectáreas quedan, que son las 
que hay que preservar. 

Cmdte.- ¿Qué área tienen ustedes del vino de Mendoza? 

Miguel Bonasso.- Ah, bueno, tenemos gran parte de la pro- 
vincia de Mendoza, que corre peligro, justamente, si se deroga  
una ley provincial que está en contra de la megaminería a cielo 
abierto, con uso de cianuro, que podría poner en peligro justa-
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mente esos excelentes vinos que constituyen un artículo fun-
damental de exportación.

Cmdte.- A mí Chávez me ha regalado un vinito de por allá, 
un vino de Mendoza, muy bueno. 

Miguel Bonasso.- Cabernet (Le dicen otro nombre). ¿No?, 
¿Malbec? A ver. 

Cmdte.- Chávez me envió un Henry. Creo que un ministro 
de ustedes tiene que ver con esa producción en la provincia de 
Mendoza. Yo le decía a Chávez en broma: Mira, Chávez, no te 
pongas a producir vino en Venezuela; es mejor hacer una in-
versión en Mendoza. 

Miguel Bonasso.- Muy bueno. Comandante, es muy buen 
consejo, porque usted sabe que, desgraciadamente, el 70 % de 
la producción vitivinícola de Mendoza está en manos de com-
pañías extranjeras. 

La desnacionalización que se está produciendo en toda 
América del Sur, tiene que ver, justamente, yo creo que con un 
retorno a una época previa a la independencia, que es la pri-
merización de la economía, el extractivismo, la megaminería a 
cielo abierto, con uso de cianuro, la soyización del campo. Es 
decir, la diversidad productiva ha quedado encerrada prácti-
camente en un bicultivo. Argentina en este momento produce 
fundamentalmente soya y maíz.

Cmdte.- Ustedes tienen como 250 millones de hectáreas 
agrícolas, de maíz, de trigo, de soya.

Miguel Bonasso.- De soya, fundamentalmente, sí.

Cmdte.- Y son los principales productores y exportadores 
de aceite y de harina de soya. 

Miguel Bonasso.- Así es. Sí, sí, correcto, cosa que está en 
manos de seis grandes. 

Cmdte.- Trigo, maíz, frijoles, carne, leche.

Miguel Bonasso.- La carne ha descendido muchísimo la 
producción. 
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Cmdte.- ¿Ustedes no se la comen?

Miguel Bonasso.- Bueno, aparte que nos comemos unos 
beefs, pero le digo, como crían a las vacas ahora Comandante, 
debo decir que ha bajado la calidad de la carne argentina, era 
mejor cuando las vaquitas podían pastar naturalmente, aun-
que desgraciadamente pastaban en los grandes campos de la 
oligarquía. 

Cmdte.- Están enviando también para Venezuela. 

Miguel Bonasso.- Sí, hay algunos...

Cmdte.- El consumo de carne ha aumentado muchísimo 
en aquel país, y tú sabes que va creciendo la masa ganadera en 
Venezuela.

Miguel Bonasso.- ¡Qué bueno, me alegro mucho!

Cmdte.- Ya alcanza la cifra de 17 millones de cabezas y 
alrededor de 15 millones de hectáreas. Eso está funcionando 
bien. Por lo que conozco el gobierno está dedicado fundamen-
talmente al mejoramiento genético: las razas más productoras 
de carne y leche mediante el empleo de la inseminación y la 
genética. Es un tema que conozco bien. Venezuela es un país 
grande; la producción de cereales, soya, azúcar, leguminosas, 
café, cacao, vegetales y otros alimentos requieren mucha fuer-
za de trabajo, en la agricultura queda todavía mucho espacio 
para la cooperación de los agricultores particulares venezola-
nos. Son temas a pensar y debatir con profundidad.

Miguel Bonasso.- Comandante, creo que los intelectuales 
debemos debatir sobre la contradicción que existe entre el de-
sarrollo y la preservación del medio ambiente, la necesidad de 
nuestros pueblos de tener trabajo, sobre todo en las regiones 
pobres, pero sin devastar algunos recursos esenciales que son 
renovables pero escasos, como el agua. Ese es un problema crí-
tico, el tema del agua que como en tantos otros países sufrimos 
en las provincias áridas de la República Argentina; por eso hici-
mos la Ley de Glaciares, porque fue justamente para proteger el 
nacimiento de los ríos de montaña, que surgen de las áreas pe-
riglaciares y que, finalmente, como diría el poeta, son «los ríos  
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que van a dar a la mar». Son los ríos de los Andes que recorren 
varias provincias hasta llegar al Océano Atlántico.

La defensa de los glaciares ha significado una batalla dura 
que todavía estamos librando, porque hay una compañía cana-
diense, vinculada a la Agencia Central de Inteligencia de Esta-
dos Unidos y al expresidente George Herbert Walter Bush, que 
se llama Barrick Gold, que presentó un amparo ante la justicia 
de la provincia de San Juan en contra de la Ley de Glaciares, ale- 
gando «derechos adquiridos» y esto se está debatiendo ahora 
en la Corte Suprema de la República Argentina.

Cmdte.- Ustedes tienen un río con abundantes truchas, por  
Bariloche. Un norteamericano al que hace años conocí compró 
parte importante del cauce de ese río. Lo supe con certeza en 
una reunión internacional en la que participaban el brasileño 
Cardoso y el ilustre Carlos Ménem. Y esa vez, cuando salí de Ba-
riloche, para viajar a Colombia, donde había otra reunión, tuve  
que hacer escala en una base aérea, donde estaban los pilotos que  
combatieron contra los ingleses, allí guardaban un sentido res- 
peto por los compañeros de la base aérea cuyos pilotos com-
batieron en las Malvinas. Fueron muy atentos con nuestra  
delegación, nos enseñaron y explicaron todo. 

Miguel Bonasso.- Por cierto, Comandante, esta mención 
que usted hace, si me permite, curiosamente, como siempre,  
digo yo, que sus intervenciones son, realmente, muy atinadas 
y proféticas, alude a lo que estamos viviendo en este momento, 
que es una nueva agresión colonial de Gran Bretaña.

El Reino Unido está militarizando la zona de las Malvinas.

Cmdte.- Pero denles las gracias.
El Primer Ministro conservador le está haciendo un gran 

favor a la América con eso; porque en las Malvinas no les queda 
más remedio a los ingleses que negociar y marcharse, porque 
es tan descarado el despojo que le hicieron a la Argentina y a 
nuestra América, que los restos de aquel imperio colonial no 
pueden ya sostener ese dominio. Mandaron el barquito, por-
que no tienen ya ni portaaviones; un destructor es lo único que  
se pueden dar el lujo de enviar, y un príncipe que es piloto  
(Risas).
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Miguel Bonasso.- Comandante, pero Cameron es tan gra-
cioso que ha dicho que los colonialistas somos los argentinos.

Cmdte.- Sí.

Miguel Bonasso.- Y yo digo, salvo en el tema del tango, no 
somos muy colonialistas. 

Cmdte.- Los yankis seguramente no están muy felices con 
las cosas de sus aliados.

Miguel Bonasso.- No.
Ahora, yo creo modestamente que habría que tratar de apli- 

car una sanción. O sea, la solución, evidentemente, no es la 
guerra que hicieron tontamente los militares. 

Cmdte.- No, no es de guerra, pero hay que presionarlos.

Miguel Bonasso.- Exacto.
Y hay una manera de presionarlos. Hay una ley, la 26 569, 

que establece que las compañías británicas que operan en las 
Islas Malvinas no pueden operar en el continente argentino. Yo 
creo que sería muy bueno que esa ley, votada por unanimidad 
por ambas cámaras del Congreso, se utilice y sean sancionadas 
las compañías británicas y el banco Barclays, que curiosamen-
te está en los dos lados del mostrador. Es el negociador de los 
acreedores y es el negociador de Argentina como deudor.

Cmdte.- Pero ya Pinochet no está tampoco allí, que fue el 
que los ayudó, y tienen que usar a Chile de base para mandar 
los aviones allá. Estaban desesperados cuando en Uruguay no 
dejaron que llegara el barco aquel que iba para allá. Ellos están, 
pero están que no tienen nada que hacer; irse es lo único que 
les queda.

Miguel Bonasso.- Comandante, le agradezco, como siem-
pre, y cierro con esto, para darles oportunidad de hablar a otros 
compañeros, cierro con su solidaridad, su apoyo solidario a la 
causa de Malvinas, que es una causa por la cual reiteraremos 
una y otra vez la consigna de la Revolución Cubana: ¡Patria o 
Muerte! ¡Venceremos! (Aplausos).

Cmdte.- Total. Correcto.
(Abel Prieto le entrega una información al Comandante).
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Abel Prieto.- Son 906 estudiantes paquistaníes en Cuba.

Cmdte.- Son 906 estudiantes paquistaníes en Cuba. ¿Quién  
te lo dio?

Abel Prieto.- Randy. Son 906 estudiantes.

Cmdte.- ¿En qué grado están ya, en cuarto o quinto?

Randy Alonso.- En cuarto año, la mayoría.

Cmdte.- Terminan este año el cuarto, les quedan dos, pero 
ellos van a su país para realizar las prácticas. Novecientos seis 
estudiantes, y son muy buenos estudiantes.

Francisco Romero.- Muy buenas noches.
En mi carácter tanto de escritor como de Ministro de Edu-

cación y de Cultura de la provincia del Chaco es para mí un 
altísimo honor estar presente, escucharlo tan lúcido y claro, 
como siempre, y con buena salud.

Quisiera comentarle que tenemos el honor de que en nues- 
tra próxima Feria del Libro en mi provincia, Cuba es país ofi-
cialmente invitado y homenajeado. Hay una delegación de seis 
escritores, intelectuales, encabezada por el maestro Luis Suá-
rez, que va a estar del 17 al 26 de febrero, acompañando no so-
lamente el hecho cultural de una feria que no es comercial, que 
lleva por lema «Libros, ideas y política editorial para la sobera-
nía cultural latinoamericana», sino que en ese marco vamos a 
firmar el convenio con el programa «Yo, sí puedo», porque es 
nuestro proyecto hacia el segundo bicentenario, hacia el 9 de 
julio del 2016, declarar formalmente, realmente, a Chaco libre 
de analfabetismo. En cuatro años hemos podido reducir de 8 % 
a 4 % el analfabetismo; nos quedan, exactamente, 45 000 anal-
fabetos (de los cuales 32 000 tienen más de 15 años), y tenemos 
la voluntad y la decisión política de encarar, conjuntamente 
con el programa «Yo, sí puedo», la derrota del analfabetismo.

Cmdte.- ¿Dónde está esa provincia?

Francisco Romero.- En el nordeste de Argentina, y forma 
lo que llamamos el Gran Chaco Americano.

Cmdte.- ¿Hace frontera con Bolivia o no?
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Francisco Romero.- No, no, nosotros estamos abajo de For- 
mosa y limitando con Salta, hacia el norte y con Corrientes hacia  
el este; forma parte del Gran Chaco Americano que conforma 
Paraguay, Bolivia, parte de Brasil y el nordeste argentino, que 
en un principio ese Gran Chaco Americano conformaba un mi-
llón de kilómetros cuadrados y que hoy conforma 95 000 kiló-
metros cuadrados.

Cmdte.- ¿Todo, con el resto?

Francisco Romero.- Formó parte de lo que se llamaba: la 
gran unidad geopolítica del mundo indígena. Entre las distin-
tas campañas que hubo, tanto colonizadoras como militares 
argentinas, como de guerra, se fue perdiendo. Y también Cha-
co es una de las últimas provincias argentinas; fue territorio 
nacional, en tal condición fue perdiendo tierras en beneficio de 
otras provincias argentinas.

Actualmente nosotros tenemos tres propuestas que com-
partir con este colectivo intelectual, comprometiéndonos a que  
todo el ideario que conforma lo que aquí se plantea pueda circu- 
lar en todas las redes sociales del Chaco, pero también del nor-
deste, a través de tres cartas que queremos, particularmente, 
ofrecer para la circulación de ideas: la Carta emancipatoria  
del 27 de febrero, que es el bicentenario de la creación de nues-
tra bandera, donde queremos recordar que no es un hecho  
nacional solamente, porque Manuel Belgrano juró por la liber-
tad y la independencia de toda América. Entonces, hablar de 
las causas emancipatorias del mundo es hablar de las causas 
emancipatorias argentinas.

En segundo lugar, el 2 de abril (30 Aniversario de la Guerra 
de las Malvinas), que la causa Malvinas no solamente interpela  
nuestro concepto integral de soberanía política, económica,  
cultural, sino también implica hablar de la preservación del me-
dio ambiente, porque en la plataforma submarina de las Malvi-
nas hay más petróleo que en la plataforma del Mar del Norte. Por 
tanto, hablar de preservación del medio ambiente, tal como lo 
sostuviera brillantemente nuestra presidenta Cristina Fernán-
dez de Kirchner, es hoy sostener la causa Malvinas no a través de  
la guerra, sino a través de la fraternidad latinoamericana.
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Queremos agradecerle, especialmente, su compromiso de 
ayer y su compromiso de hoy, y a todo el pueblo cubano. Lo 
digo especialmente como integrante de la Generación de las 
Malvinas.

Cmdte.- ¿Por dónde bajó San Martín hacia Chile?

Francisco Romero.- San Martín eligió el camino que nadie 
le recomendaba. En un principio le recomendaban el mar, San 
Martín eligió la Cordillera de los Andes.

A propósito de lo que usted mencionaba, el 22 y el 23 de julio 
se conmemora el 190 aniversario de la entrevista de Guayaquil, 
que los medios hegemónicos leyeron como el desencuentro.  
Para nosotros es clave revalorizar en este tiempo la línea San 
Martín-Bolívar, y pensando San Martín-Bolívar-José Martí y los  
patriotas caribeños, pensar en aquel Congreso Anfictiónico de 
Panamá, que representaba la visión panamericanista de nues-
tras causas emancipatorias. Por lo tanto, como decía Rodolfo 
Walsh parafraseando la tesis de Bertolt Brecht, para decir la 
verdad, las seis condiciones para decir la verdad: una es saber  
elegir no solamente con quiénes estamos, sino también los des- 
tinatarios, los medios para hacer circular la verdad y la convic-
ción y voluntad infranqueable de decirla. 

Cmdte.- ¿Y dónde fue que apareció petróleo ahora muy re- 
cientemente por aquella zona? ¿En qué provincia fue?

Francisco Romero.- Hay petróleo en Formosa, muy cerca 
del Chaco, y es posible que en el sudoeste del Chaco —actual-
mente estamos explorando, Formosa está arriba del Chaco— 
haya petróleo.

Cmdte.- ¡Ah! Pues yo leí un cable que hablaba de unos ya-
cimientos allí.

Francisco Romero.- Bueno, en el sur, por supuesto, también.

Cmdte.- Y del gas de esquisto. Se ha mencionado el gas de 
esquisto allí.

Francisco Romero.- Nosotros no tenemos hasta ahora más 
que exploraciones que indican que en la Patagonia existe.
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Cmdte.- ¿El gas de esquisto?

Francisco Romero.- Exactamente.

Cmdte.- Yo te aseguro, y pongo las manos en la candela, 
que Argentina tiene el cuarto lugar del mundo en los yacimien-
tos de gas de esquisto, lo cual no quiere decir que se embullen, 
sino que sepan que lo tienen y quién lo tiene. Pero es el cuarto 
país en ese tipo de gas.

Francisco Romero.- Sí, en cuanto a reservas.

Cmdte.- Bueno, en cuanto a descubrimiento. Los yankis 
ya sabían lo que era, pero, evidentemente que como están uste- 
des en el problema de las Malvinas y todo eso, nadie se ha ocu-
pado del asunto o no están informados, que yo me imagino que 
las autoridades lo conozcan bien.

Francisco Romero.- Yo quiero agradecerle también, Co- 
mandante, la solidaridad por estar preparando a un centenar 
de estudiantes chaqueños que están estudiando medicina en 
Cuba. Yo voy a ir a visitarlos. 

Quiero acercarle a usted un material que es la historia del 
Chaco, que rememora de dónde viene nuestra palabra Chaco, 
de dos voces: aimara y quechua, y actualmente el resignifica-
do del término como: unidad de lo diverso para la búsqueda del 
alimento colectivo.

Muchísimas gracias (Aplausos).

Cmdte.- Algunos de esos médicos han estado en Haití.

Francisco Romero.- Sí, estamos en Haití también.

Cmdte.- Son muy buenos.

Francisco Romero.- Estamos colaborando en Haití.
¿Puedo acercarme, Comandante? 

Cmdte.- Sí, ven.
(Francisco Romero le hace entrega al Comandante de un 

libro sobre la historia del Chaco. Hacen comentarios sobre el 
mismo).
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Katja Klüssendorf.- En primer lugar, quisiera agradecer por  
la invitación, a nombre de mis compañeros del Junge Welt, del 
diario, y de los otros participantes de la delegación alemana. 

El periódico diario Junge Welt es el diario más pequeño en 
la República Federal Alemana, pero es un periódico que escri-
be desde el punto de vista marxista y con gran solidaridad con 
Cuba. Sus raíces están en la RDA y es un periódico que se orga-
niza en forma de una cooperativa independiente.

Cuba y América Latina, en general, juegan en las publica-
ciones del periódico un gran papel. Desde hace 14 años noso-
tros organizamos anualmente la conferencia Rosa Luxemburgo,  
que se da alrededor del asesinato de Rosa Luxemburgo, que es 
el 14 de enero, en la cual participan más de 2 000 personas, y  
es el encuentro más grande de la izquierda en Alemania, y ahí 
nosotros invitamos y recibimos siempre a un invitado de Cuba, 
siempre hay un agradecimiento para los Cinco Héroes cubanos.

De Cuba tuvimos como huésped a Enrique Ubieta en el 
año 2010, y desde hace tiempo esperamos poder recibirte a ti, 
como invitado especial, pero nunca ha funcionado hasta ahora 
(Risas), pero tiene la posibilidad de venir el próximo enero.

Cmdte.- Bueno, no tengo más que estar un poquito más de  
tiempo que el que he estado aquí. Si Abel va, iremos discutien-
do por el camino (Risas).

Muchas gracias.

Katja Klüssendorf.- Sí, nosotros como periódico pequeño 
estamos muy pendientes de las noticias que vienen de las dos 
grandes agencias de prensa, y a veces se ve en esas informa-
ciones que las informaciones han sido manipuladas, porque las 
agencias de prensa clasifican las informaciones y las seleccio-
nan y ya vienen repreparadas, y por eso no llegan realmente 
a ser un tema, y se les saca de su contexto y en ese momento 
comienzan a ser una mentira. 

Por eso es importante que nosotros encontremos cami-
nos diferentes y canales diferentes de información, y por eso 
es importante que nos liguemos con otros medios de izquierda 
en otros países. 
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Nuestra idea es de alargar el concepto que tenemos de la 
Feria del Libro en La Habana, por esa idea de enganchar con 
otros periódicos de izquierda a nivel internacional, y abrir, di-
gamos, una oficina de prensa internacional de la izquierda. 

Por eso estamos en la búsqueda de una concentración, un 
nuevo país en el cual nosotros nos podemos concentrar y en el 
cual podamos apoyar el desarrollo de un medio de izquierda y de  
intercambiar ideas y experiencias, de enlazarse mejor y en ese 
camino Internet va a desempeñar un papel muy importante. 

Todo comenzó con la Oficina de la Feria del Libro en La 
Habana, que ha sido fundada por muchas organizaciones que 
trabajan con Cuba en Alemania: Cuba Sí, con la organización de 
amistad, con el periódico Junge Welt, con la Red de Solidaridad 
con Cuba en Alemania, y con sindicatos, y la idea comenzó. En 
el año 2004 Alemania era el país anfitrión o el huésped especial 
de la Feria del Libro en La Habana y, de repente, Alemania rom-
pió y no vino a La Habana. Ellos dieron como explicación que la 
situación de los derechos humanos en Cuba había empeorado; 
pero esa Oficina para la Feria del Libro en La Habana, organizó 
en un plazo muy corto, llevar presentaciones alemanas hacia la  
Feria del Libro y, de repente, fue la participación alemana más 
grande que jamás hubo en la Feria del Libro en La Habana;  
más de 74 editoriales participaron en esa Feria, y esta vez no-
sotros estamos muy felices de tener a Heinz Langer como parte 
de nuestra delegación aquí en la Feria del Libro, muchos lo van 
a conocer, porque él fue el embajador de la RDA aquí en Cuba, 
y con él estamos organizando presentaciones en el marco de la 
Feria del Libro, y vamos a exponer dos de sus libros, uno es La 
ternura de los pueblos, con las relaciones culturales con Cuba, y 
el otro libro es con reflexiones sobre las experiencias en Cuba. 
Son dos libros muy importantes en el contexto de Alemania para  
contrarrestar la política de distorsión sobre la realidad existen-
te en Cuba, que se presenta en Alemania.

Es interesante para la juventud también en Cuba, porque 
igualmente que la juventud en Alemania, conoce poco de un 
período que ya está atrás. Entonces, mucha suerte en la Feria 
del Libro.

Gracias (Aplausos).
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Esteban Llorach.- Buenas noches.
Comandante, cuando nosotros estamos hablando de pre-

servación del medio ambiente, estamos dando por sentado que 
hay una armonía entre desarrollo de la ciencia y de la técnica 
con el medio ambiente; que no hay medio ambiente posible, y 
la única razón del medio ambiente es la biota, y la única razón 
del medio ambiente es que haya hombres; y que para que esos 
hombres existan, para que se preserven las ideas tiene que ha-
ber paz, para que haya paz tiene que haber libertad. 

 Para que todo esto ocurra en el devenir, necesariamen-
te tenemos que pensar en las nuevas generaciones. Para poder 
pensar en las nuevas generaciones, tenemos que pensar que 
esas nuevas generaciones se deben, como nos debemos todos 
los aquí presentes, a los sistemas buenos, malos o regulares de 
enseñanza que hemos tenido a lo largo de nuestras vidas.

Si este encuentro de intelectuales y sus redes no incide  
de alguna manera en los maestros de las primarias del mundo, 
en los maestros de las secundarias del mundo, en los maestros 
de los preuniversitarios y de las universidades; si nosotros no 
logramos que todos ellos sean voceros de todo este amplio es-
pectro que se está hablando aquí; si nosotros no logramos la 
coherencia y la cohesión necesaria entre eventos de magnitud 
internacionales, como estoy hablando, por ejemplo, del próxi-
mo evento de universidades que va a sesionar aquí, o un even-
to que a mí me dejó fascinado recientemente de «El universo 
audiovisual del niño», del ICAIC, o la misma Feria del Libro; 
o sea, si nosotros no utilizamos todos los resortes posibles, las 
cosas que el muchacho de primaria va a captar, un video, un 
muñequito, una cosa donde se le hable de qué cosa es el me-
dio ambiente... He podido disfrutar extraordinariamente a mis 
vecinitos cuando la Televisión Cubana pasa los programas al 
respecto preparados por la UNICEF o por la UNESCO.

Pienso que en ese sentido tenemos que trabajar con las 
nuevas generaciones para que entiendan la necesidad de todo 
esto que se ha dicho aquí, que yo no voy a repetir: la preserva- 
ción de los bosques, etcétera, etcétera. A mi modo de ver, hay  
que lograr mayor participación de las redes en las comunida- 
des que a lo mejor, como seguramente va a ser, no tienen 
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computadoras, no tienen otra vía que no sea la de sus propios 
maestros, y no hay que olvidar que los maestros en el planeta 
son los que deciden los sistemas de enseñanza, y los sistemas 
de enseñanza inciden directamente en los sistemas de valores; 
los sistemas de valores conforman las conciencias. 

Para que haya paz va a haber que tener sistemas de valores, 
apoyados, sobre todo, en todos los medios con que el hombre 
se vale para comunicarse, y un medio fundamental, y voy a po-
ner un ejemplo, no voy a poner un ejemplo cubano, pero aquí 
tenemos a Frabetti, que en un libro como Calvina hace pensar 
exactamente en qué cosa es ser humano.

Pienso que la literatura infantil y juvenil de las áreas lati-
noamericanas, y en español, y de otras áreas del mundo, pue-
den aportar a la formación del hombre nuevo del que usted ha 
sido adalid durante tantísimos años y donde toda la Revolución 
ha tratado, con las deficiencias, con los logros, con las inconfor- 
midades, de que ese nuevo hombre sea tal y cómo debiera ser.

Muchas gracias (Aplausos).

Abel Prieto.- Déjeme decir algo, Comandante, antes de 
darle la palabra a Betto, aquí, entre los muchos premios na-
cionales que hay, y aquí están sentados Miguel, Eusebio, Ro-
berto, Pablo Armando, Reynaldo, César, allá atrás está, al lado 
de Nancy y de Fernando Martínez Heredia, esa gran martiana 
y cristiana Fina García Marruz, la compañera en vida y obra de 
Cintio (Aplausos). Yo le pido a Fina que se pare un minutico. 
Esa mujer maravillosa ha estado calladita ahí (Aplausos).

Cmdte.- Mereció un premio en estos días.

Abel Prieto.- Sí.
Gracias por venir, Fina, un cariño muy grande.
Betto, mi hermano.

Frei Betto.- Comandante, es con profunda tristeza que se 
constata su excelente estado de salud y brillante lucidez. Tris-
teza para los enemigos de este país y enorme alegría para noso-
tros, amigos de este país.

Usted ha dicho que Chávez se preocupa por cada detalle, y 
a mí me gusta el sistema cubano de división social del trabajo: 
el pueblo cuida de la producción económica, Raúl de la política 
y Fidel de la ideología, como en esta tarde que pasamos aquí.
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Dos temas quizás no se han tratado aquí, uno no se ha to-
cado, pero voy a entrar por el primero que se tocó brevemente 
por Pérez Esquivel. 

Cuando me preguntan cómo conocer bien la Revolución 
Cubana, yo digo: No basta conocer la historia de Cuba, no basta 
conocer el marxismo; hay que conocer la vida y la obra de José 
Martí, y para entender a Fidel —como ha hecho Katiuska— hay 
que conocer la pedagogía de los jesuitas.

La pedagogía de los jesuitas, muchos aquí, como el com-
pañero de Túnez, Santiago Alba, han experimentado hoy qué 
significa una prueba oral en una escuela de jesuitas (Risas). Es 
duro. Y de ahí viene Fidel.

Yo no soy jesuita, no estoy haciendo ninguna propaganda,  
porque soy dominico, que tradicionalmente es conocido en la 
Iglesia como un adversario de los jesuitas; pero como soy ami-
go de Fidel, entonces nos pusimos de acuerdo dominicos y je-
suitas (Risas).

En la tradición jesuística hay una costumbre que se llama 
examen de conciencia, que se hace en este país en la Revolu-
ción con otros nombres. Hubo un tiempo —aquí vengo desde 
hace más de 30 años— que se hablaba de emulación, después 
de rectificación, ahora de Lineamientos.

Mira, si el estalinismo todavía estuviese vigente, esta gen-
te de aquí de Cuba iba a ser llamada de rectificacionistas (Ri-
sas); pero mucha gente no se da cuenta de que aquí no se hacen 
cambios en la línea de Lampedusa: «Cambiar para dejar que 
quede todo como está». Se hacen cambios para mejorar esta 
obra social de la Revolución, que es una obra, desde mi punto 
de vista, no solamente política, ideológica, económica, es una 
obra evangélica; porque, ¿qué significa el evangelismo de Je-
sús?, significa dar comida a quien tiene hambre, salud a quien 
está enfermo, amparo a quien está desamparado, ocupación a 
quien está desocupado. Eso está en las letras del Evangelio.

Entonces, en ese sentido digo que esta es una obra tras-
cendente; pero muchas veces nosotros, en los movimientos 
progresistas, no estamos haciendo suficientemente lo que ha- 
ce la Revolución Cubana, nuestros exámenes de conciencia o  
nuestra autocrítica.
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¿Por qué no hay movimientos progresistas en el mundo con  
excepción de América Latina? Delante de la crisis financiera 
en Europa, ¿qué propuestas tenemos? Se habla de ocupación 
de Walt Street. Bueno, se hace un movimiento de indignación; 
pero mucha gente no se da cuenta de que Walt Street significa la 
«calle del muro», y mientras este muro no venga abajo, nues-
tra indignación no va a resultar en nada, va a ser buena para 
nosotros, no para el pueblo (Aplausos). Y para que venga aba-
jo dos cosas son fundamentales, y esas dos cosas se han prac-
ticado en la historia de la Revolución Cubana. Primero, tener  
un proyecto, no solamente la indignación; tener una propuesta,  
metas. Y, segundo, raíces populares, contacto con el pueblo. 

Gramsci decía: El pueblo vivencia, pero muchas veces no 
comprende su situación. Nosotros, intelectuales, comprende-
mos la realidad pero no la vivenciamos.

Se habló mucho aquí de Internet, y creo que es una trinchera 
de lucha muy importante; pero yo tengo 13 000 seguidores en 
Twitter, importante; ahora, confieso que me siento mucho más 
feliz trabajando con 13 campesinos, 13 desocupados, 13 obreros.  
Muchas veces nuestros movimientos hablan por el pueblo,  
quieren ser vanguardia del pueblo, escriben para el pueblo, pero  
no se comprometen con este pueblo (Aplausos). Deberíamos 
hacer una cierta higienización política. El pueblo no tiene buen 
olor para nosotros, intelectuales, artistas, inteligentes, cultos. 
Y si el pueblo no va, nosotros no vamos a ninguna parte.

Aquí el único país de América Latina que hizo una revolu-
ción exitosa, porque hubo otras revoluciones, hace poco en 
Nicaragua, incluso, pero la exitosa es esta Revolución. Porque 
es una revolución que no fue como la que pasó en el Este de 
Europa, que era un socialismo peluca, que venía de arriba para 
abajo. Aquí no, el cabello, el pelo, venía de abajo para arriba.

Por hablar de pelo, yo iba a seguir un poco la ecuación de 
pelos de esta mesa, porque Zuleica tiene un pelo breve, Abel  
tiene un pelo largo y Fidel tiene equilibrio (Risas), y la virtud está 
en el medio. Pero como la hora es avanzada y yo sé que el Co- 
mandante tiene todavía esta noche que recibir tres delegacio-
nes, hacer ocho llamadas internacionales, leer tres libros y más 
o menos 200 cables, porque la receta de esta capacidad de tra-
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bajo es un secreto de Estado de Cuba, no esperen ustedes que  
la vamos a saber, porque no lo vamos a saber nunca (Risas).

Llamo la atención sobre esto: hay que hacer una autocrí-
tica: cómo está nuestra inserción social para la movilización 
política y qué proyectos de sociedad estamos elaborando junto 
con este pueblo, junto con los indígenas, junto con los campe-
sinos, junto con los desocupados.

El segundo tema, que es muy importante, no se habló aquí.  
Por convocación del presidente Lula Da Silva, y ahora por aco-
gida de la presidenta Dilma, del 20 al 22 de junio de este año 
se va a reunir en Río de Janeiro la Río+20, donde estuvo el Co-
mandante en 1992 e hizo su más breve discurso, siete minutos 
—para sorpresa internacional, porque la gente pensaba que iba 
a hablar demasiado— (Risas), pero dijo una frase que se quedó 
consagrada: Hay que salvar la principal especie en extinción, el 
ser humano.

¿Qué tenemos que hacer nosotros de ahora hasta junio? 
Primero, convencer a nuestros gobiernos de estar presentes en 
Río de Janeiro. No podemos permitir que todos esos Jefes de 
Estado estén de espaldas para la cuestión ambiental; porque no  
se trata de salvar el medio ambiente, se trata de salvar el am-
biente todo. 

El problema es muy grave; pero la gente del G-8 no tiene 
ningún interés en eso. Obama ha ido a Copenhague porque ha-
bía recibido equivocadamente el Premio Nobel de la Paz —para 
vergüenza de Esquivel—, y tenía que pasar por Copenhague 
para llegar a Oslo, tenía que hacer una escala técnica; fue a la 
conferencia para hacer una demagogia, mas no está compro-
metido con eso.

Entonces nosotros tenemos dos tareas: movilizar a los Jefes  
de Estado de nuestros países, convencerlos de estar presente  
en Río de Janeiro; porque estar presente allí es apoyar todo un 
proyecto de preservación ambiental efectivo, de salvación de 
la humanidad, de salvación de este planeta que ha perdido  
el 30 % de su capacidad de autogeneración. O hay una interven- 
ción humana o vamos a un apocalipsis, vamos a la catástrofe.

Una segunda cosa: ahí se va a realizar la Cumbre de los 
Pueblos y la presidenta Dilma nos ha dicho en Porto Alegre, en 
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el Foro Social Temático, que esta reunión es más importante 
que la reunión de los Jefes de Estado.

Entonces nuestros movimientos todos tienen que estar 
presentes para que esta cumbre pueda sonar muy alto en todo 
el mundo y cada vez concientizar y movilizar más gente en este 
proyecto ambiental que, por su urgencia, tiene también una 
dimensión política muy curiosa, porque el tema de la ecología,  
de todos los temas políticos, es el único que no hace distinción de  
clases. 

Porque las cosas de la ecología son como los aviones inter-
nacionales, tienen tres clases, la primera, la ejecutiva y la eco-
nómica; pero cuando viene abajo, todos mueren igualito, no 
hay privilegios.

Entonces, desde los niños hasta los más ricos hay gente 
sensible a este tema, y nosotros tenemos que trabajar en eso.

Y termino, Comandante, agradeciéndole su paciencia, su 
diálogo con todo este grupo; agradeciendo su capacidad de es-
cuchar. Quizás muchas veces hemos hablado demasiado. 

Agradezco, también, a Abel, a Zuleica, a todos los compa-
ñeros y compañeras de Cuba que nos han traído, nos han ani-
mado, agradecer al pueblo de Cuba que nos escucha, que se 
interesa por nuestro debate, por esta conversación. 

Y quiero pedir que Dios bendiga a este país, y especial-
mente agradezco a Él tu vida y que Él bendiga su salud.

Muchas gracias (Aplausos).

Cmdte.- ¿Ahora qué se espera, que yo diga algo? Digo algo, 
¿eh? ¿Qué voy a decir? Hasta luego (Risas).

Bueno, la otra vez me comprometí que nos íbamos a reunir 
nuevamente. Estoy satisfecho de haber podido reunirme hoy. 
Yo no voy a hacer ningún discurso, lo que voy a hacer son al-
gunos comentarios de algunas noticias, que es lo que hace falta 
para explicar por qué pienso que la situación es complicada.

Y lo que yo quisiera es no hacer quedar mal a Frei Betto 
y hablar menos de siete minutos; pero, bueno, creo no lo voy 
a cumplir; pero por lo menos no más de dos veces, espero, y 
nunca más de tres, fíjense. Ustedes verán.

Cogí un poco de noticias de las que uno lee todos los días.
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Ahora, vean esta: 
«Los avances de la neurociencia podrán ser aprovechados 

por las fuerzas armadas y en un futuro se podrán conectar armas 
directamente al cerebro de los soldados y crear fármacos que 
mejoren el rendimiento de las fuerzas amigas y que aplaquen el 
de las fuerzas enemigas. Estas son algunas de las aplicaciones 
que, según la Royal Society (Sociedad Real de la Academia de 
Ciencias del Reino Unido), se esperan lograr gracias al enten-
dimiento que ahora se tiene del cerebro humano». Esta es una 
noticia de la BBC, de procedencia inglesa, que se pueden dar el 
lujo, la segunda potencia colonial, padre del actual imperio, de 
decir las noticias. Estos no inventan noticias, recogen las que 
hay, la BBC, porque hay que ver también quién dice algo, ya 
que cada una tiene su nivel de seriedad.

«Someter a los individuos durante el proceso de reclu-
tamiento a escáneres cerebrales para elegir a aquellos con las 
mejores capacidades, según lo requiera la tarea.

»Quizás una de las aplicaciones más sofisticadas de esta 
nueva tecnología será poder conectar directamente el cerebro 
de un soldado, sus armas o drones (aviones no tripulados)». 

El cable abunda en todo eso, si alguien se interesa puede 
buscarlo, el martes 7 de febrero de 2012, BBC. Porque aquí hay 
noticias de todo tipo que antes no llegaban; es un bombardeo 
tremendo que llega de todas partes, y yo llevo muchos años 
leyendo los cables todos los días y veo el cambio, es masivo. 
Ese es uno.

«Irán prepara defensa para contrarrestar los pla-
nes occidentales». Esto es del 7. 

«El ministro de Defensa de Irán, Ahmad Vahidi, anunció 
la puesta en marcha de 21 nuevos sistemas de defensa, así como 
de productos y proyectos electrónicos, ópticos y de telecomu-
nicaciones, informa la agencia de noticias iraní FARS».

«Metales preciosos: oro».
«Mercado atento a Grecia». Este es de Reuters también. 
«Petróleo Brent sube por ola de frío en Europa y 

tensión Irán». 
«El petróleo Brent subía el lunes, su mayor nivel en seis 

meses, al superar los 116 dólares por barril».
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«Mevdeiev dice que los servicios secretos detecta-
ron unos 200 espías en 2011», y es la gran potencia. En Cuba 
no hacen falta tanto, unos poquitos y son voluntarios.

«Científicos rusos alcanzan lago antártico con 
agua más antigua del planeta». Han descubierto en la An-
tártida, perforando allí, y han llegado al agua más antigua del 
planeta. «Las dimensiones son cerca de 300 kilómetros de lar-
go, 50 de ancho y casi 1 000 metros de profundidad. En algunas 
zonas, el Vostok es una masa de agua dulce en estado líquido 
que se encuentra en un epicentro del sexto continente, como 
se conoce la Antártida. 

»Tiene una superficie de 15 690 kilómetros cuadrados, 
similar a la del siberiano Baikal, la reserva de agua dulce más 
grande del mundo, y es el lago subterráneo de mayor tamaño 
entre los más de 100 que se encuentra bajo el hielo antártico». 

Dicen que «ahí esperan encontrar formas de vida de hace 
decenas de millones de años», etcétera. 

«Saben a ciencia cierta que alberga agua desde que alcan-
zaron la profundidad de 3 583 metros..., probablemente se tra-
te del agua más pura y antigua del planeta».

Están buscando formas de vida allí.
«Descubren hongo en la Amazonia que “devora” plás-

tico».
«Científicos estadounidenses descubren un hongo de la 

selva de Ecuador», ahí está la ecuatoriana, a lo mejor está en el 
lugarcito ese que ustedes están preservando (Risas), ¿oíste?

«…Pestalotiopsis microspora, que es capaz de degradar po- 
liuretano, usándolo como fuente de alimento. Hasta ahora se 
creía que este tipo de plástico no podía interactuar con los pro-
cesos naturales de descomposición y reciclaje de materiales.

»Un grupo de estudiantes de bioquímica molecular de la 
Universidad de Yale, con el profesor Scott Strobel a la cabeza, se 
adentró en la selva del Amazonas para “experimentar el proce-
so de investigación científica de manera amplia y creativa”». 
Fíjense como aparecen cosas nuevas, nuevas formas de vida 
que se eliminan con todas esas políticas que se siguen allí.

Aquí Associated Press: «Cosecha de soya 2011-2012 se re-
ducirá 47 % en Asunción, con relación a la campaña anterior, 
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debido a la prolongada sequía y a la paralización de la siembra 
en fincas de colonos brasileños, por el hostigamiento de cam-
pesinos sin tierra. La mala cosecha representará el no ingreso 
de 1 500 millones de dólares», agregó.

Associated Press: «Un español encontró una granada de 
mano de la Segunda Guerra Mundial entre las patatas que esta-
ba vendiendo a un cliente, informó el martes la Guardia Civil». 
Una granada de la Segunda Guerra en las patatas. 

Aquí habla del anuncio de Cristina. «Expectación por 
el anuncio de Cristina Fernández sobre las Malvinas en 
momentos de creciente tensión, con Gran Bretaña por 
la soberanía del archipiélago». 

«Página/12, diario afín al gobierno, afirmó que el conflicto 
entre Buenos Aires y Londres podría dar un vuelco esta tarde 
cuando la Presidenta anuncie una serie de medidas de impor-
tancia».

Bien. Aquí habla. «Santos da bienvenida a la Cumbre de  
las Américas». 

«Estados Unidos escéptico sobre promesas hechas 
por Assad a Rusia».

 «Estados Unidos recibió el martes con escepticismo las 
promesas realizadas por el presidente sirio Bashar al-Assad al 
canciller ruso, Serguei Lavrov, sobre la estabilización demo-
crática y considera que debe terminar con la represión violenta 
inmediatamente».

«Bolivia pide a la UE que apoye su tradición de mas-
ticado de hoja de coca», que tiene miles de años, quitar lo 
de la hoja de coca no quiere decir negociar, y es lo que más 
ha quitado, curiosamente; pero no es té. Los ingleses pueden 
tomar todo el té que quieran, pero esta es la costumbre de los 
bolivianos, el masticarla, que parece que eso surge de las con-
diciones... Nunca se habló de esos problemas, el problema del 
contrabando de la droga, el mercado norteamericano; son muy 
diferentes todos esos problemas.

«Insulza: Cuba no ha solicitado iniciar el diálogo 
para reintegrarse a la OEA». ¿En qué país estará viviendo 
este? (Risas), ¿en qué mundo?

«¿Cuánto coinciden Estados Unidos e Israel en tor-
no a Irán?».
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«BBC-Mundo, Washington.- Después de una serie de co- 
mentarios que apuntaban a la posibilidad que Israel estaría 
preparando un ataque unilateral contra Irán para frenar su 
supuesto programa de armamento nuclear, el presidente de 
Estados Unidos, Barack Obama, aseguró que su país trabaja  
conjuntamente con el gobierno de Benjamín Netanyahu en 
torno a las medidas que tomarán contra Teherán.

»Washington y Tel Aviv son férreos aliados pero Obama y 
Netanyahu no tienen una relación muy calurosa y se han en-
frentado con respecto a varios temas de seguridad en el Medio 
Oriente.

»En cuanto al programa nuclear iraní los analistas señalan 
que ambos gobiernos coinciden en cuál es el resultado que les 
conviene a ambos mas no en qué tácticas aplicar para lograrlo, 
lo que ha desencadenado las especulaciones sobre un posible 
ataque unilateral israelí.

»La semana pasada, el ministro de Defensa de Israel, Ehud 
Barak, declaró que la ventana de oportunidades para tomar 
una acción decidida contra el programa nuclear iraní se estaba 
cerrando y que, si las sanciones no surten efecto, habría que 
considerar la opción militar».

Todo el cable en torno a operativos infructuosos, etcétera, 
etcétera.

Bien, ese es un día, ese es el martes. Claro, he sacado de 
aquí muchos cables, los principales.

Abel, vamos a separarlos, ponlos por allí, ya no caben aquí. 
Ponlos para allá.

Ahora vean esto, qué curioso. Este es del día 8.
«Hijos de millonarios sin un céntimo. Una nueva 

tendencia que gana adeptos».
«Millonarios que dejan a sus hijos sin un centavo, puede 

sonar inverosímil pero parece que esta postura ya empieza a 
convertirse en una tendencia». 

Este, «Hijos de millonarios sin un céntimo. Una nue-
va tendencia que gana adeptos» es de Russia Today, canal 
de televisión de Rusia, que está sacando muchas noticias últi-
mamente. Este no aparecía, ahora a la luz de todos estos pro-
blemas están apareciendo algunos asuntos de interés; algunas 
cosas que no aparecen por otros lugares. 
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«El altruista más famoso, entre las personas más ricas del 
planeta, el fundador del gigante informático Microsoft, Bill 
Gates». 

Aquí está, «Bill Gates tiene 50 000 millones de dólares, fue  
el fundador de Microsoft, propuso destinar la mitad de su for-
tuna para la gente que lo necesitara».

Bueno, aquí está más claro, lo que dijo él. «En 2008 Bill 
Gates abandonó su rutina laboral en Microsoft para dedicarse 
por completo a la beneficencia». Ahora, ese es el primero.

El otro, «Warren Buffett» —este es como el segundo millo- 
nario—, «un exitoso inventor, y jefe de la compañía Berkshire 
Hathaway, que en 2010 fue el tercer hombre más rico del mun-
do, coincide con Gates en cuanto a la herencia de sus hijos.  
Buffett tiene tres descendientes, al igual que Gates, y asegura 
que dejará una herencia limitada a sus hijos». 

Otro más, 2006: «Buffet declaró que el 99 % de su fortuna 
se destinará a fines benéficos ya sea durante su vida o después 
de su muerte. 

»Por otra parte, el director de cine, George Lucas, “el pa-
dre” de La guerra de las galaxias, también planea dejar a sus tres 
hijos un porcentaje mínimo de sus posesiones. 

»A su vez el propietario de la cadena CNN, Ted Turner» 
—que lo ponen de propietario; yo conocí a este señor cuando 
no era la CNN, no era ni siquiera internacional.

Y la lista puede seguir creciendo. 
Cuatro de los más grandes millonarios planteando esta 

idea. Son los dueños del dinero, ¿de dónde salió todo ese di-
nero? ¿Quién pagó todo eso? ¿Cómo un hombre puede tener  
50 000 millones de dólares? Por muy inteligente que sea, debe 
haber miles de hombres más inteligentes que él, que hayan he-
cho más aportes y, sin embargo, ninguno tiene 50 000 millo-
nes. Entonces ahora le da..., y ellos deciden a qué demonios 
van a dedicar ese dinero esta gente; pero es todo el símbolo de 
una época. Ellos reparten.

Ahora viene otra aquí, del día 8.
«Descubren una proteína clave en el desarrollo 

del cáncer de próstata».
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«...Científicos estadounidenses identificaron una nueva 
proteína que tiene un papel clave en la formación...», contra 
el cáncer, etcétera.

Y explica: «Los biólogos logran mostrar que la desactiva-
ción de esta proteína inhibe la función del receptor, lo que lleva  
a la supresión completa del crecimiento de células canceríge-
nas en el tejido cultivado en el laboratorio...» en ratones. 

Bien. «Descubren la planta acuática más antigua del 
mundo». 

«Científicos de Australia aseguran haber descubierto el 
organismo marítimo más antiguo del planeta. Se trata de una 
planta que tiene aproximadamente 200 000 años» —no es tan 
vieja una planta de 200 000 años (Risas), las plantas tienen mi-
llones de años, por lo menos la forma de vida— «que fue en-
contrada en el mar Mediterráneo. Según los biólogos el vegetal 
se reproduce a través de un proceso de clonación.

»La planta pertenece a la especie Posidonia oceanica, y fue 
hallada a 15 kilómetros de la isla española de Formentera, por 
el biólogo Carlos Duarte, de la Universidad de Australia Occi-
dental. 

»Como parte de su trabajo, este investigador recogió 
muestras de material genético en 40 lugares diferentes». Ellos 
van haciendo todo el monopolio de los medicamentos, y des-
pués, patente y, después, lo que hay que pagar por eso. Y lo 
digo porque nuestro país ha avanzado mucho en la cuestión 
de la lucha contra las distintas formas de cáncer, y tiene una 
importancia grande. Todo eso lo tienen controlado.

«Esponja marina. Primeros seres vivos de la Tierra». 
Ahora han descubierto que fue el primero.

«El primer animal de nuestro planeta se parece a las es-
ponjas marinas microscópicas, aseguran investigadores de la 
universidad de Saint Andrews, Reino Unido. El descubrimien-
to del antepasado de los primeros seres vivos de la Tierra, retra- 
sa la fecha del inicio de la vida animal entre 100 y 150 millones 
de años. 

»El equipo internacional de científicos encabezado por 
Anthony Prave encontró fósiles microscópicos en una roca  
de 760 millones de años en el Parque Nacional Etosha, situado 
en Namibia». 
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«Paracaidista» —ahora está todo el mundo en una com-
petencia— «saltará desde la estratósfera para rom-
per barrera del sonido». Ahora este se revienta en una de 
esas..., se cae y no abre el paracaídas.

«El deportista extremo Felix Baumgartner intentará con-
vertirse en la primera persona en alcanzar la velocidad del 
sonido con un salto en caída libre desde una altura de más  
de 36 kilómetros, hasta la que llegará en un globo». Llega allá 
y se suelta en paracaídas hacia abajo, para romper la velocidad 
del sonido. 

Bueno, este no puede estar tranquilo; es la publicidad y 
todo que llega a la enajenación esa, y todos se matan, porque 
uno anda volando... A cada rato hay un episodio de esos. 

Aquí, bueno, lo de las esponjas (Revisa cables). 
Toma Abel, llevo ya dos.
Ahora viene el día 9.
«Harvard: En el futuro el café será inhalable».
«Un experto de Harvard aseguró que en el futuro la gente 

dejará de consumir café y que, en cambio, van a inhalar su ca-
feína de un tubo del tamaño de un lápiz labial». Así que a los 
que les guste el café, prepárense (Risas).

El Comandante Fidel Castro Ruz se dirige a los participantes del encuentro
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«Se trata de un producto denominado AeroShot, que salió 
a la venta a fines de enero en Massachusetts y en Nueva York, 
así como en Francia.

»Este producto, al que los críticos advierten que puede 
traer algunos riesgos, cuesta 2,99 dólares» —no es muy caro, 
no cuesta 3, sino 2,99 dólares— «en tiendas, licorerías y venta 
por Internet.

»El senador demócrata Charles Schumer, de Nueva York, 
pidió que la Agencia de Alimentos y Medicamentos de Estados 
Unidos (FDA, por sus siglas en inglés) analice el AeroShot.

»El político dijo que teme que sea usado como una droga 
de centros nocturnos, a fin de que los jóvenes puedan seguir 
consumiendo bebidas alcohólicas hasta que pierdan el conoci-
miento». ¡Porvenir para los jóvenes!

«USDA.- Recorta estimaciones, cosecha de granos 
en Suramérica por sequía».

«Una severa sequía en Suramérica redujo en tamaño las 
cosechas de soya y maíz de la región, aunque no tanto como 
se esperaba, dijo el jueves el gobierno de Estados Unidos, que 
proyectó que las exportaciones vacantes que haya en Argenti-
na y Brasil serán reemplazadas por granos estadounidenses.

»Las reservas de maíz de Estados Unidos caerán a su me-
nor nivel en 16 años, lo que implica una reducción de un 5 % 
para las proyecciones de enero». Eso en los alimentos, todos 
los días aparece.

«Escuelas israelitas sufren bajo rendimiento». Se 
están quejando de que van a perder la posición privilegiada; ha- 
blan del número de premios Nobel que tienen como consecuen-
cia de un abandono, que solo es un grupo reducido, que otros no  
tienen esas ventajas, que los que están en escuelas arábigas  
no saben nada. Es uno de los cables dedicados a esto, es AP.

Una cosa buena: «OPS pide a países americanos prohi-
bir publicidad y aumentar impuestos al tabaco».

Bien, nosotros somos productores de ese veneno, que fue 
lo que nos asignaron.

»La OPS reconoció el progreso alcanzado en la región des-
de la aprobación del Convenio Marco para el Control del Tabaco  
en 2005, especialmente en la toma de disposiciones efecti- 
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vas para la reducción del consumo y la exposición al humo de 
tabaco».

«Índice de precio global de alimentos de la FAO su-
be 2 % en enero». 

«Los precios globales de los alimentos subieron casi un 2 %  
en enero, frente al mes anterior, impulsado por alza de aceite 
vegetal y cereales, mostró el jueves el índice de la Organiza-
ción para la Agricultura y la Alimentación de Naciones Unidas, 
FAO».

Aquí. «El índice que mide cambio mensual en los precios 
de una canasta alimentaria de granos, oleaginosas, lácteos, car- 
nes y azúcar promedió 240; catorce puntos en enero, cuatro 
más que en diciembre, dice la FAO en una declaración.

»La FAO elevó su estimación del panorama de la produc-
ción mundial de granos en 2 327 millones de toneladas, un alza 
de 4,6 millones en relación a su proyección anterior (...) in-
crementó el panorama de las existencias mundiales de cerea-
les para finales de la campaña 2012 en 5 millones de toneladas 
a 516 millones». Necesitan casi 40 millones de toneladas más 
por año.

Estas son noticias.
 «Alerta por filtración química del río Yangtsé en 

China», este es del día 8.
 «Las autoridades de Shanghai están en alerta tras una 

filtración química que contaminó el río Yangtsé, la principal 
fuente de agua de la ciudad más poblada de China, aunque pa-
recía que no había una amenaza sanitaria, publicó el miércoles 
el diario Shanghai Daily».

De los problemas de contaminación, ese es el río más gran-
de de China.

Ahora aquí: «Superávit de cuenta corriente en Japón 
más bajo de 15 años».

«El superávit de cuenta corriente de Japón se redujo con-
siderablemente en el 2011 a su menor nivel en 15 años, y aun-
que la inversión extranjera compensó la caída en los términos 
de intercambio, aún subsisten las preguntas sobre cómo Tokio 
financiará su enorme deuda pública».
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Aquí está un cable de Evo Morales. «...hoy a la ONU que 
no hay persecución política a opositores, después que los orga- 
nismos le pidieran que sus adversarios sean juzgados con im-
parcialidad, presunción de inocencia y transparencia en los 
casos de supuesta corrupción, que la abrió el oficialismo».

Y aquí el 10.
«Moscú, ANSA.- Fuerzas especiales de Qatar y de Gran 

Bretaña actúan en territorio sirio, afirmó el viceministro del 
Exterior ruso, Mijail Bogdanov, citado por la agencia de prensa 
de su país ITAR-TASS».

En los últimos días circularon menciones en ese sentido 
en medios internacionales.

«ONU abandona conteo de muertos por exceso de 
violencia». 

Otra de Siria. «...que presuntamente cometieron u orde-
naron crímenes contra la humanidad deben ser procesados en 
la Corte Penal Internacional, indicó el viernes la Oficina de la 
ONU para Derechos Humanos. “Creemos, lo hemos dicho y se- 
guiremos repitiendo que el caso de Siria pertenece a la Corte  
Penal Internacional. Esto daría un mensaje muy fuerte a los que  
están conduciendo estos espectáculos”, dijo Rupert Colville, 
portavoz de la Alta Comisaria de Derechos Humanos de la ONU, 
Navi Pillay.

»Pillay hablará en una sesión de la Asamblea General del 
organismo sobre Siria el lunes en Nueva York. “Creo que es-
tán considerando una resolución, qué va a contener no lo sé”, 
agregó».

Y de ahí: «Exjueza de crímenes de guerra de la ONU pidió 
el miércoles una acción internacional urgente para proteger a 
los civiles en Siria, diciendo que estaba consternada por la ma-
tanza del ejército en la ciudad de Homs». Toda esta es la cam-
paña, lo que ellos han ido creando en torno a Siria.

Aquí lo que dije de la fuerza de Qatar; de la crisis del agua. 
Ah, «Oposición elige el domingo al rival de Chávez a la 
presidencia de Venezuela».

«La oposición venezolana celebra el domingo unas inédi-
tas primarias para elegir a su candidato presidencial, con el go-
bernador Henrique Capriles» —que es de la gran empresa esta 
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de publicidad— «como favorito, y el reto de superar con una 
alta movilización su primera prueba de fuego previa a los co-
micios de octubre contra Hugo Chavéz».

Aquí va explicando todo eso. 
«Capriles: abogado, soltero y en busca de una “primera da- 

ma”, como suele bromear, promete con un mensaje sencillo 
mantener y mejorar las políticas sociales de Chávez —que tanta 
popularidad le han brindado entre las clases populares—, pero 
cambiar la “forma” de gobernar.

»“Chávez plantea el camino del socialismo. Un Estado que 
quiere ser dueño de todo. Yo planteo el camino del progreso», 
asegura el candidato, que quiere “aplicar” en Venezuela el mo-
delo brasileño, impulsando al sector privado, pero dejando al 
Estado en el centro de los programas sociales.

»Catorce años después de iniciar su carrera política como 
Presidente de la Cámara de Diputados, el joven gobernador pro- 
mete eliminar la reelección indefinida, gracias a lo cual Chávez 
aspira a gobernar hasta el 2031». Este es un cable de la AFP, di-
vulgando en el mundo el drama de Venezuela. 

Aquí explica: «Según explica a la AFP la analista política 
y psicóloga social, Mercedes Pulido, es “difícil” revertir unas 
encuestas tan unánimes, aunque el riesgo para Capriles es que 
parte de su electorado se quede en casa pensando que “como 
su candidato va a ganar no hace falta votar”.

»La coalición opositora Mesa de la Unidad Democrática 
(MUD), organizará las primarias para las que instalarán 7 600  
mesas en todo el país» —eso es inusitado, todos los enemigos 
como los reúnen y como los mantienen unidos para derrotar 
a Chávez— «llamó a los venezolanos a votar, garantizando la 
confidencialidad del sufragio». 

«Vaticano califica de delirante reporte de complot 
contra el Papa».

«El Vaticano calificó el viernes de “delirante” la informa-
ción de un periódico italiano que decía que el Papa Benedicto 
XVI sería asesinado en 12 meses. 

»“Esto es un desvarío delirante que no puede ser tomado 
en serio de ningún modo”, dijo el padre Federico Lombardi, 
portavoz jefe del Vaticano».
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Tú [Frei Betto] debes estar enterado de esto.
Aquí aparece: «España debe investigar los crímenes 

del franquismo, dice la ONU».
«Alto Comisionado para los Derechos Humanos de la ONU 

manifestó el viernes su preocupación por el juez Baltasar Gar-
zón, procesado en España por investigar los crímenes del fran-
quismo, y dijo que Ley española de amnistía (...) es contraria al 
derecho internacional. 

»“Los jueces no deberían ser sujeto de persecuciones pe-
nales por haber hecho su trabajo”, declara el portavoz». Es un 
lío de esos.

Aquí está: «...La Comisión Económica para América Lati- 
na y el Caribe (CEPAL) y la Oficina Regional del Fondo de Na-
ciones Unidas para la Infancia (UNICEF), lanzaron la Guía para 
estimar la pobreza infantil (...) para promover mediciones  
periódicas de este problema, con un enfoque de derecho en la 
región».

Fidel Castro Ruz
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La CEPAL tiene una buena posición, está en bronca con 
eso, y es una organización seria. Por aquí estuvo recientemente 
su Secretaria Ejecutiva. Es mexicana.

Ahora, vean, de lo que yo he hablado: «Hallan forma de 
revertir los efectos del Alzheimer en el cerebro», vean.

«Científicos de Estados Unidos lograron, con un fármaco 
que se utiliza contra el cáncer, despejar las perjudiciales placas 
de proteína que se forman en el cerebro de los pacientes con 
Alzheimer. 

»En el estudio con ratones, el fármaco, aprobado para uso 
en cáncer de piel, logró limpiar las placas “a una velocidad sin 
precedentes”, afirma la investigación publicada en la revista 
Science.

»Pruebas posteriores mostraron una mejora en las funcio-
nes cerebrales de los animales, agrega. 

»Se piensa que una de las principales características de la 
enfermedad de Alzheimer es la acumulación de fragmentos de 
una proteína llamada beta-amiloide. 

»Todos los seres humanos producen esta proteína en el 
cerebro, pero en las personas sanas hay un mecanismo que 
ayuda a la descomposición de estos fragmentos. 

»En los pacientes con Alzheimer, sin embargo, este meca-
nismo no funciona y solo provoca la acumulación y formación 
de placas de beta-amiloide, que resultan en el daño y muerte de  
neuronas, eventualmente los problemas de memoria y otras 
capacidades cognitivas. 

»“Este es un hallazgo sin precedentes”, afirma la doctora 
Paige Cramer, quien dirigió el estudio.

»Previamente el mejor tratamiento disponible para el Al-
zheimer en ratones, tardaba varios meses, para reducir las pla-
cas en el cerebro».

Otro: «Comercio exterior chino se contrajo en ene-
ro. Fuerte caída de importaciones».

Y ese es el comprador número uno. «China anunció este 
viernes una contracción en el comercio exterior en enero, con 
unas exportaciones que acusaron el receso de la fiesta de Año 
Nuevo Lunar y la crisis en Europa, y unas importaciones afec-
tadas por la debilidad de la demanda interna».
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Otro: «El Primer Ministro británico responde a lí-
der argentina por Malvinas».

«El Primer Ministro británico, David Cameron, le res-
pondió el jueves a la Presidenta de Argentina por sus planes 
de protestar ante la ONU contra la “militarización” de las Mal-
vinas, diciendo que los isleños tendrán el respeto de Londres 
mientras deseen seguir siendo ingleses.

»La Cancillería de Argentina dijo que se quejaría ante Na-
ciones Unidas, en momentos en que aumenta la tensión bilate-
ral de cara al trigésimo aniversario de la guerra de las Malvinas 
(...) Dijo que su Ministro de Relaciones Exteriores presentará 
una queja formal ante el Consejo de Seguridad de la ONU y ante 
su Asamblea General.

»También criticó el envío del príncipe Guillermo, segun-
do en la línea para el trono británico, a las islas como piloto 
militar de rescate. Gran Bretaña ha negado la militarización del 
Atlántico Sur y dice que “su postura” defensiva en las islas per-
manece sin cambio.

»La Cancillería Argentina dijo que el Ministro de Relacio-
nes Exteriores se reunirá el viernes con el Presidente del Con-
sejo de Seguridad de la ONU para presentar la denuncia del país 
suramericano contra la alegada militarización del Atlántico Sur 
por Gran Bretaña. 

»También mantendrá reuniones con el Presidente de la 
Asamblea General de la ONU, Nassir Abdulaziz Al-Nasser» —ese  
es el presidente, no es el secretario— «y con el Secretario Ge-
neral, Ban Ki-moon». Ese es el problema argentino.

«Irán recurre al trueque para comprar alimentos 
por las sanciones».

«Irán está recurriendo al trueque, ofreciendo lingotes de 
oro y petróleo a cambio de alimentos, debido a que las nuevas 
sanciones financieras están afectando su capacidad de importar  
bienes básicos para su población, dijeron el jueves operadores.

»La dificultad para cubrir sus necesidades de importancia 
ha contribuido a fuertes aumentos del precio de los alimentos, 
provocando problemas para sus 74 millones de habitantes, se-
manas antes de una elección considerada como un referendo 
sobre las políticas económicas del presidente Ahmadineyad». 
Se conoce bien que la jefatura allí la tiene el Ayatolá.
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«Las nuevas sanciones impuestas por Estados Unidos y 
la Unión Europea para castigar a Irán por su programa nuclear 
no impiden a las compañías vender alimentos a Teherán, pero 
complican las transacciones financieras necesarias para pagar 
las compras.

»Sondeos de Reuters entre operadores de materias primas 
en todo el mundo mostraron que desde el comienzo del año Irán  
ha tenido problemas para importar bienes básicos como arroz, 
aceite de cocina, forraje, té. Buques con granos esperan fuera 
de los puertos porque se niegan a hacer las entregas sin percibir 
los pagos». Le tienen bloqueados todas las formas de pago. 

¿Qué hace un país en esas condiciones, 74 millones de per- 
sonas, para que no tengan armas nucleares, después que han 
promovido el desarrollado de más de 300 armas nucleares a Is-
rael, que no ha reconocido si las tiene o no?

En aquel lugar tan crítico han promovido una potencia 
nuclear con 300 proyectiles, un armamento sofisticado, mien-
tras por otro lado le están vendiendo armas a Arabia Saudita 
por 60 mil millones de dólares.

Estados Unidos, el país que más armas exporta, se dedica a 
la exportación de armas, casi exclusivamente, y todos los Esta-
dos de la Unión tienen algún interés allí, porque este tiene una 
fábrica de esto, otro de lo otro; es un empleo, es un recurso, y 
el dinero...

Ninguna de esas armas equipara a Arabia Saudita con Is-
rael, pero le venden 60 000 millones de dólares, y después le 
venden a Qatar y le venden a todo el mundo. Es a lo que se 
dedica la economía de Estados Unidos, a eso han ido a parar. 
Como unos millonarios que después de hacer todos esos nego-
cios son buenos, van a repartir yo no sé a qué beneficencia, a 
quién le van a dar ese dinero. Sería bueno preguntarles, buscar 
el cable ese, llamarlos y decirles: «Óiganme, que den una en-
trevista». A lo mejor responden a un telefonito de esos. ¿Qué 
tú crees, Randy? ¿Qué tú crees?

Randy Alonso.- Ellos están ahora intentando que otros 
millones se sumen a esa campaña. Y la publicitan bastante.
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Cmdte.- Pero hay que preguntarles por escrito en qué van 
a invertir ese dinero los generosos propietarios de los millones; 
que les van a donar una parte a sus hijos. Me imagino que les 
dejen además, yates, aviones, etcétera. Mientras tanto, ellos 
acumulaban cifras fabulosas que ascienden a 50 000 o más mi-
llones. Ese es el sistema. ¿Adónde conduce tal sistema? No, no 
tienen salida.

En otras ocasiones he planteado estos problemas. Analicé 
el crecimiento de la producción de alimentos, invoqué el tes-
timonio de uno de los más prestigiosos especialistas, Chester 
Brown, un norteamericano que estudió en la India; mencioné 
también a otro que fue galardonado con premios internaciona-
les. Ellos han estudiado los datos del crecimiento de la produc-
ción de alimentos, ya que la población se duplicó en las últimas 
décadas; somos hoy algo más de 7 000 millones de habitantes 
en el planeta.

Recuerdo bien cuando llegamos a los 3 000 millones de 
habitantes, fue después de los años sesenta. En 1971 Nixon de-
cretó la suspensión del patrón oro, y los precios de ese me-
tal comenzaron a dispararse hasta alcanzar una cifra 50 veces 
superior a los 35 dólares por onza troy que se fijó cuando en 
Bretton Wood. El precio de las mercancías no se ha incremen-
tado tantas veces porque están las máquinas que elevaron la 
productividad e impidieron que estos alcanzaran subidas tan 
espectaculares. La explotación de los países con menor desarro- 
llo se incrementó considerablemente. ¿Ustedes saben cuánto 
recibe, por ejemplo, un país africano de los que producen ca-
cao, por el chocolate elaborado en Estados Unidos, Canadá u 
otros países ricos aliados suyos? La décima parte de lo que ob-
tienen los que procesan y comercializan el cacao. 

Aquí se habló de cómo las trasnacionales están compran-
do tierra en África, América Latina y otras partes. En un año,  
el 2008, compraron 400 000 kilómetros cuadrados de tierra, es 
decir 40 millones de hectáreas. Se trata de otro problema que 
está asociado a la crisis alimentaria. En Estados Unidos, por 
otro lado, dedican casi 200 millones de toneladas de granos a 
la producción de biocombustible. Se calcula que 300 millones 
de personas podían alimentarse perfectamente con los granos 
que Estados Unidos dedica al biocombustible.
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Tales datos son de enorme importancia. A mí me parece 
que si estos problemas se abordan, no le crearían problema de 
conciencia a nadie; y si alguien desea exponer sus criterios y sus  
opiniones de cualquier tipo, que las exponga. Al fin y al cabo, 
estamos reunidos para analizar los problemas, en busca de la 
verdad y de posibles soluciones. Nadie puede estar conforme 
con los riesgos que estamos corriendo.  

Yo he sacado a relucir estos cables y la verdad principal 
no está siquiera incluida; esa verdad es el creciente peligro de 
guerra que nos amenaza a todos. Veo muy difícil, realmente 
muy difícil, que lo de Irán se pueda resolver fácilmente. Esta-
dos Unidos y sus aliados están apostando a que la gente se rin-
da, lo cual es sumamente peligroso. Eisenhower recomendó el 
bloqueo de Cuba, para que el pueblo, por hambre y sufrimiento 
—así se dijo y está escrito—, se subleve contra el Gobierno Re-
volucionario.

Estados Unidos está jugando a que las dificultades econó-
micas, los sufrimientos y las carencias de la población, pongan 
en crisis al gobierno de Irán y el propio pueblo derroque al go-
bierno de ese país, que se rebeló contra el saqueo y la explota-
ción imperialista.

A mi juicio, lo que ocurre en esas circunstancias es que  
los pueblos se irritan y, más bien, se unen contra tales actos de  
agresión. Practican con los iraníes, un país de larga historia y 
arraigadas convicciones religiosas, asesinato selectivo de sus 
científicos. Saben quiénes son los más capaces, los chequean 
y los matan; se conoce todo eso, lo han escrito articulistas que 
defienden a Israel.

Estados Unidos y la OTAN no pueden tener derecho a crear 
una potencia nuclear en aquella zona crítica y exigir a Irán que 
no disponga ni siquiera de combustible nuclear. Alegan que si  
producen combustible, pueden continuar enriqueciendo ura-
nio, y producir el arma. Pretenden prohibírselo. Los otros lo  
niegan, y no les pueden probar que violen acuerdos. Así el 
mundo jamás alcanzará la paz y el peligroso juego será cada  
vez más peligroso.

Hay que ver otro lado, las máquinas gigantescas destro-
zando viviendas palestinas, para construir grandes edificios y 
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un muro mucho peor que el muro de Berlín. Esta fue una de 
las cosas más criticadas a la República Democrática Alemana 
y de las más criticadas a la URSS. Tropas antagónicas ocupa-
ron sus puestos. Del muro se estuvo hablando todo el tiempo. 
Pero a pesar de eso, un monstruoso muro se está construyen-
do alrededor de Palestina a la que le han querido negar hasta 
el derecho de pertenecer a la UNESCO. ¿Dónde van a vivir los 
palestinos, despojados de las tierras donde vivieron decenas de 
siglos? ¿Pueden acaso resolverse mediante guerras, matanzas y 
muros, los problemas de los habitantes del Medio Oriente? Se 
acumulan, no tienen dónde ir.

El agua se está agotando, la del río Jordán se reduce en la 
actualidad a un delgado hilo.

Los iraquíes tienen también problemas con el agua, porque 
los turcos ocupan las fuentes; pero el agua pertenece también a 
Iraq y a Siria. Esta escasea cada vez más.

Obama tiene ahora un problema muy serio, ni puede irse 
ni puede quedarse. Si se va de Iraq se encuentra con un go-
bierno que no es sunita, sino chiita, y los chiitas son amigos de 
Irán, no de Estados Unidos.

Hubo errores grandes de varios dirigentes políticos en 
aquella zona. Le critiqué a Saddam la guerra química contra 
Irán. En una reunión que hubo en La Habana —coincidió con 
la ocupación de las Malvinas por las fuerzas argentinas—, vino 
Calderas, presidente de un grupo parlamentario internacional 
y otros líderes del mismo, como el que presidía el Congreso de 
aquel país. Conversé bastante con el político venezolano que 
era el principal responsable del grupo.

A esa reunión había sido invitado el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Argentina que era miembro del Movimiento de 
los No Alineados, y también, por la misma razón, otros como 
el de Siria, un gobierno amistoso con el de Irán, en guerra con-
tra la agresión injustificable de su vecino Iraq. Cuba era sede 
de aquella reunión como Presidente del Movimiento. Conversé 
por supuesto con el canciller de Siria. Trataba de convencerlo 
de que ayudara a persuadir a Irán de que cuando expulsara a los 
agresores, no cruzara la frontera de Iraq, para evitarles graves 
complicaciones a la paz de la región. Entre otras cosas, había 
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que tratar de evitar que los iraquíes convirtieran aquella aven-
tura en una contienda patriótica.

 Recuerdo todavía, como si fuera ayer, al sirio, cabeciduro, 
afirmando: «¡No!, tienen que seguir, porque cuando la URSS 
llegó a la frontera de Alemania no se detuvo, siguió». Era a mi 
juicio un enfoque equivocado. Relativamente irritado le res-
pondí: «¿Por qué no siguen hasta Egipto? ¿Por qué no ocupan 
El Cairo?». Yo no estaba defendiendo eso; lo que quería era evi-
tar que esa guerra se convirtiera en una guerra patriótica para 
los atacantes iraquíes. Ya por cierto Nasser había muerto y sus 
mediocres sucesores habían traicionado la causa árabe. 

Los iraníes, que estaban justamente indignados con la 
guerra injusta que le habían impuesto, hicieron uso de su de-
recho al contragolpe y ocuparon la ciudad más importante al 
sur de Iraq, a orillas del Éufrates y allí se atrincheraron. Ocurrió 
entonces lo que se temía. 

Todo el mundo había ayudado a los iraquíes en aquella 
guerra. Los ingleses les vendieron acero, los soviéticos les ven-
dieron proyectiles, toda Europa hizo negocios ayudando a Iraq. 
Lo peor de todo, los yankis les habían suministrado las mate-
rias primas y los medios para fabricar las armas químicas que 
usaron contra el pueblo de Irán.

Estos lucharon con tal valor frente a la agresión, que lim-
piaban los campos de minas avanzando a pie hacia las posicio-
nes de sus adversarios. 

Saddam hasta esa guerra había hecho un buen papel, in-
vertía eficientemente en industrias y en la economía, aunque 
tenía fuertes discrepancias con los sirios, ya que pertenecían al 
mismo Partido Baas. Eso predeterminaba sus posiciones en la 
región.

Inicialmente sus relaciones con Khomeini fueron buenas. 
El iraní incluso, residía en Iraq. Después Saddam tuvo contra-
dicciones con él. El Ayatolá marchó a París. Desde allí dirigió su 
lucha contra el Sha, aliado de Estados Unidos, y barrió con él y 
su poderoso ejército. Tales diferencias no eran conocidas. 

En aquella época había reuniones del Movimiento de los 
No Alineados aquí. Iraq iba a ser Presidente del Movimiento, 
como sede de la reunión cumbre que vendría después. Gozaba 
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de prestigio, sostenía buenas relaciones con los demás países, 
no estaba en guerra con nadie.

Nuestras relaciones con ellos fueron buenas. Conocí a  
Saddam cuando viajé de Argelia a Viet Nam, en septiembre 
de 1973. Me recibió en Bagdad y era Vicepresidente del país y 
Jefe del Partido Baas. Fue sumamente atento. Me mostró el río 
principal que atraviesa la capital de Iraq, por cierto ya bastante 
estrecho, y me mostró importantes obras históricas y las acti-
vidades que en esa nación se llevaban a cabo. Desde el principio 
les prestamos atención médica a los iraquíes, bastante antes de 
que sobreviviera la dolorosa guerra con Irán. Más tarde ocurrió  
lo peor, el pretexto que ofrecieron a la primera guerra de agre-
sión imperialista contra Iraq. Enviamos a Bagdad personas a los 
que él apreciaba mucho para convencerlo de que era un grave 
error ocupar Kuwait. Incluso le escribí una carta personal pa- 
ra sugerirle que debía resolver ese problema e impedir una  
guerra absurda; que a nuestro juicio debía retirarse de aquel país.

Le señalaba que Iraq no era Viet Nam, ni tenía selvas; nadie 
podría ayudar a ese país frente a una agresión de Estados Uni-
dos. No hubo sin embargo forma de persuadirlo. Afirmó que 
se iba a producir «la madre de todas las guerras» y lo repetía 
una y otra vez. Arrastrado por esa idea, envió su mejor fuerza, 
la Guardia Republicana, a Kuwait, que es en gran parte un país 
desértico.

Aquella posición era insostenible. Los militares norteame-
ricanos tienen sus organizaciones, integradas por personas de 
alta graduación, retirados o en vías de serlo; les gusta conversar 
sobre temas históricos; más de una vez algunos de ellos visita-
ron Cuba, sobre todo en la etapa final del siglo xx. A nosotros 
también nos gusta intercambiar sobre esos temas. Se trataba de 
personas que habían sido bien preparadas y conocían su oficio. 
En cierta ocasión conversé con uno de los jefes que atacó con 
sus fuerzas la Guardia Republicana, que se retiraba por el ex-
tenso desierto que separa a Kuwait de Bagdad. 

Cuando nuestro grupo lo visitó, le explicó a Saddam nues-
tro criterio de que aquella fuerza, que era la mejor organizada  
y equipada de Iraq, estaba expuesta a la destrucción total. Cuan- 
do los yankis atacaron con medios aéreos, ocuparon rápida-
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mente el terreno. La Guardia Republicana no tenía posibilidad  
alguna de escapar. Es indiscutible que, por las razones que fue-
sen, los atacantes perdieron tiempo. También Saddam tardó  
demasiado tiempo en retirarse de Kuwait. En pleno desierto 
estaba realmente inerme frente a la aviación adversaria. Esa 
tropa sin embargo atrincherada en la ciudad capital, habría 
sido un dolor de cabeza para cualquier fuerza invasora. 

La tecnología militar como se conoce, cambia rápidamen-
te, pero entonces era así. De todas formas, en aquella absurda 
guerra, la Guardia tuvo muchas bajas y sus tanques fueron ata-
cados con proyectiles de uranio enriquecido que dejaron serias 
consecuencias.

La aventura fue costosa. Lo que vino después, ya se cono-
ce. El viejo Bush no fue reelegido. Clinton ascendió a la pre-
sidencia. Más tarde un alcohólico mal atendido médicamente 
ascendió al poder en Estados Unidos. 

Un brutal atentado costó la vida a miles de ciudadanos nor- 
teamericanos inocentes. Nada menos que lo que el propio hijo 
de su padre necesitaba. Este declara a los graduados de West 
Point que el ejército de Estados Unidos debe estar listo para in-
vadir 60 o más oscuros rincones del mundo.

La gran aventura comenzó por la invasión de Afganistán, 
donde los propios Estados Unidos entrenaron y armaron a los 
organizadores del atentado. Poco después enarbolaron ridícu-
las mentiras, y con esos falsos pretextos ordenaron la segunda 
invasión de Iraq. Ocuparon el país a sangre y fuego, saquearon 
sus tesoros históricos —realmente lo que el colonialismo no 
había podido llevarse—, capturaron a Saddam y lo ahorcaron. 
En realidad tuvo una actitud valiente, a pesar de sus errores. No 
se plegó ante los invasores. 

 ¿Cuál ha sido el costo de la invasión yanki? Hay quienes 
hablan de un millón de civiles muertos que se añaden a las ci-
fras de los que tuvieron que emigrar, los que quedaron sin tra-
bajo y sin alimentos, los enfermos sin asistencia médica, los 
desaparecidos, los iraquíes que anónimamente sacrificaron sus 
vidas.

 Ahora después de tantos actos de barbarie no hay ni puede 
haber paz. A cada rato se produce un atentado. Las empresas 
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trasnacionales se apoderaron de todo el petróleo. Están extra-
yendo el máximo de productos no renovables.

A Arabia Saudita le impusieron una extracción de 10 mi-
llones de barriles diarios y la tienen preparada para producir 
hasta 15 millones, incluso hasta más si fuera necesario. No tar-
dará muchos años en quedarse sin gas, sin petróleo, sin nada; 
no se sabe de qué va a vivir después ese país.

En Afganistán no pueden irse ni pueden quedarse; los alia-
dos europeos no resisten más. Sus pueblos le piden cuentas por  
los muertos inútiles.

En Paquistán, un país nuclear, tienen una situación parti-
cularmente difícil. Las brutales ofensas a los sentimientos na-
cionales y religiosos no parecen tener límites. Se trata de un 
país nuclear, lo que agrava considerablemente el problema. 

Los acontecimientos se desarrollan por encima de la vo-
luntad de los políticos. Lo menos que podemos hacer es hacer 
llegar la información.

Desde el comienzo planteé que hiciéramos el libro divul-
gando las palabras y los pronunciamientos de ustedes, revisadas  
y rectificadas por ustedes. No es lo mismo que un manifiesto, la 
gente duda mucho en firmar, si hay una coma con la que no esté 
de acuerdo. Publicar un libro con ese material que recoge las  
posiciones de cada uno en la reunión. Que todo el mundo pueda 
decir lo que desea expresar. Es lo que he defendido con Abel. 

Me hicieron la pregunta aquella, sobre lo que yo pensaba. 
No quiero desanimar a nadie, pero puedo decir que es muy di-
fícil, realmente muy difícil. Hay algo que me atrevo a declarar: 
si uno supiera que el mundo va a durar 10 años, está en el deber 
de luchar para hacer algo en esos 10 años.

Si a ustedes les afirman: tengan la seguridad de que se aca-
ba el planeta y se acaba esta especie pensante, ¿qué van a ha-
cer, ponerse a llorar? Creo que hay que luchar, es lo que hemos 
hecho siempre.

¿Y los hombres por qué luchan? Luchan por algo. ¿Y por 
qué dan la vida? Dan la vida por algo. 

Estoy seguro, porque conozco mucha gente que cuando 
le explican esos problemas los entienden y es lo que podemos 
hacer, es lo que sugiero que se haga y no nos dejemos llevar por 
el pesimismo.
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Yo le recordaba a Frei Betto que hace años me obsequió el  
primer libro de Hawking sobre la gran explosión, ocurrida hace 
alrededor de 13, 7 miles de millones de años según los físicos  
más eminentes. Le llamaron el Big Bang. Es lo que ahora se co- 
noce mientras no surja otra teoría. Últimamente se habla del 
Bosón de Higgs, una partícula que explicaría el origen de la 
materia.

Los sabios no saben ahora si el universo se amplía o se re-
duce. Nos hablan de estrellas cuyas luces fueron emitidas ha-
ce 10 mil millones años. Nadie sabe lo que ocurrió con ellas.

Como se puede apreciar no sabemos nada y lo poco que 
sabemos constantemente cambia. Sin embargo es maravilloso 
estudiar.

 Si hay algo complicado y uno quiere entretenerse de for-
ma agradable y útil puede leer sobre esos problemas. 

No me atrevo a prometerles cuándo los veré de nuevo, 
porque después me esclavizo. No me gusta hacer compromi-
sos, y si después no puedo cumplirlos. No lo prometo, pero si 
puedo, me vuelvo a reunir, porque creo que dentro de un año 
yo les puedo hablar de muchas cosas que ahora ignoro.

(Aplausos).

Otro momento del debate
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Les pido perdón por el tiempo que les he robado.
Aquí me llegó un papel que dice: «Ya llevamos ocho horas 

y media» (Risas). Bueno, si la buena voluntad se mide por las 
horas que uno dedica, yo me alegro mucho de que las cuenten, 
ojalá fueran 10, 12, yo con mucho gusto las invertiría en eso. Me 
siento mejor aquí que en cualquier otro lugar, conversando con 
ustedes (Aplausos).

Bien, un fuerte abrazo a todos. Les envié el libro con la 
tarjetica; léanlo cuando tengan tiempo, que yo voy a leer todo 
esto que me dejaron por aquí.

 Hasta pronto.
(Ovación).



Zuleica Romay Guerra (Cuba) 

Presidenta del Instituto Cubano del Libro. Premio  
Extraordinario Casa de las Américas 2012 sobre la  
presencia negra en las Américas y el Caribe con-
temporáneos, con su libro Elogio de la altea o las  
paradojas de la racialidad. 

Abel Prieto Jiménez (Cuba) 

Escritor. Fue Ministro de Cultura entre 1997 y 2012. 
Presidente de la UNEAC entre 1988 y 1997. Actual-
mente es Asesor del Presidente de los Consejos de 
Estado y de Ministros.

Personalidades que intervinieron 
durante el encuentro
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Fidel Castro Ruz (Cuba) 

Comandante en Jefe de la Revolución Cubana.

Ignacio Ramonet (España) 

Periodista y escritor. Especialista en geopolítica 
y estrategia internacional, y consultor de la ONU. 
Uno de los promotores del Foro Social Mundial de 
Porto Alegre. Dr. Honoris Causa de las universida-
des de Santiago de Compostela, España; Córdoba, 
Argentina y La Habana, Cuba.

François Houtart (Bélgica) 

Sacerdote y sociólogo. Figura reconocida del mo-
vimiento antiglobalización. Es uno de los fundado-
res del Otro Davos y el Foro Social Mundial en Porto 
Alegre. Premio de la UNESCO Madanjeet-Singh de 
Fomento por la promoción de la Tolerancia y la No 
Violencia 2009. Doctor Honoris Causa en Sociolo-
gía por la Universidad de La Habana.

Stella Calloni (Argentina) 

Periodista y escritora. Premio Latinoamericano  
de Periodismo José Martí (1986). Es corresponsal  
en América del Sur, con sede en Buenos Aires, del  
periódico La Jornada, de México. Su libro Operación 
Cóndor. Pacto criminal constituye una de las más 
importantes denuncias a las dictaduras del Cono 
Sur latinoamericano.
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Marilia Guimarães (Brasil) 

Destacada luchadora e intelectual. Coordinadora del  
Capítulo Río de Janeiro de la Red de Redes En De-
fensa de la Humanidad.

Harri Grünberg (Alemania) 

Presidente de la Red Alemana de Solidaridad con 
Cuba.

Adolfo Pérez Esquivel (Argentina) 

Premio Nobel de la Paz 1980. Es presidente del Con-
sejo Honorario de la Fundación Latinoamericana 
del Servicio de Paz y Justicia y de la Liga Internacio-
nal para los Derechos Humanos y la Liberación de 
los Pueblos, y miembro del Tribunal Permanente 
de los Pueblos y del Comité de Honor de la Coordi-
nación Internacional para el Decenio de la No Vio-
lencia y de la Paz.

Peter Martin Phillips (EE.UU) 

Historiador y profesor. Es el presidente de la Fun-
dación Libertad en los Medios. Uno de los líderes 
del Proyecto Censurado que desde la Universidad 
Sonoma State de California publica una lista con las 
veinticinco noticias más censuradas por los medios 
corporativos estadounidenses.
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Atilio Borón (Argentina) 

Investigador y profesor de la Universidad de Buenos 
Aires desde 1986. Premio Internacional José Mar- 
tí 2009 de la Organización de Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). Re-
cibió el Premio Honorífico de Ensayo Ezequiel Mar-
tínez Estrada de Casa de las Américas 2004, por su 
libro Imperio & Imperialismo. Una lectura crítica de 
Michael Hardt y Antonio Negri.

Alejandro Carpio (Puerto Rico) 

Profesor, dramaturgo, novelista y ensayista. Gana- 
dor del accésit del Concurso Latinoamericano de 
Novela Alba Narrativa 2011 por su obra El papel  
de lija.

Daniel Chavarría (Uruguay) 

Escritor y profesor de la Universidad de La Habana. 
Premio Nacional de Literatura 2010. Ha obtenido 
los premios Dashiell Hammett (1992), Planeta 
(1993), Casa de las Américas (2000), Edgar Allan 
Poe (2002) y Alejo Carpentier (2004) por varias 
de sus obras.

Carlo Frabetti (Italia) 

Escritor, guionista de televisión, crítico de cómics y 
matemático. Autor de más de treinta títulos de di-
vulgación científica y de literatura infantil y juvenil. 
Ha sido galardonado con el Premio Jaén de Navarra 
Juvenil por el libro El gran juego (1998).
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Carlos Francisco Bauer (Argentina)

Filósofo e historiador. Profesor universitario. En 2011  
obtuvo el Premio Pensar a Contracorriente por su 
texto La huella de Haití entre el latino-americano-
centrismo y la historia universal. Otro camino para 
descolonizar nuestra historia, cultura y Estado. 
Notas para un proceso de liberación permanente. 

Rosa María Cruz e Silva (Angola) 

Ministra de Cultura. 

Vicente Battista (Argentina) 

Narrador, ensayista y dramaturgo. Colaborador 
permanente de la sección cultural del diario Cla-
rín. Obtuvo el Premio Casa de las Américas por su 
primer libro de cuentos Los muertos y en 1995 el 
Premio Planeta por su novela Sucesos argentinos.

Santiago Alba (España) 

Escritor, ensayista y filósofo. Ha publicado varios 
libros de ensayo sobre disciplinas como filosofía, 
antropología y política, además de colaborar como 
redactor en varias revistas y medios de comunica-
ción (Gara, Público, Archipiélago: Cuadernos de crí- 
tica de la cultura, LDNM y Rebelión, entre otros). 
Reside en Túnez.
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Francisco Sesto (Venezuela) 

Ministro de Estado para la Reconstrucción de Ca-
racas. Arquitecto y poeta. Fue Ministro del Poder 
Popular para la Cultura.

Lisa Hanna (Jamaica) 

Ministra de Cultura. Ha sido Diputada del Parla-
mento durante dos legislaturas por el PNP.

Erika Silva (Ecuador)  

Ministra de Cultura. Socióloga. Profesora universi-
taria.

Jorgelina Cerritos (El Salvador) 

Actriz, poeta y dramaturga. En 2004 recibió el tí-
tulo Gran Maestre en Teatro Infantil en su país. Por 
sus obras obtuvo el Premio Nacional de Drama-
turgia en 2007 y 2008, y el Premio Literario Lati-
noamericano Casa de las Américas en la categoría 
de teatro en 2011, así como el V Premio de Teatro 
Latinoamericano George Woodyard, que entrega la 
Universidad de Connecticut, EE.UU.
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Miguel Bonasso (Argentina) 

Político, periodista y escritor. Ha colaborado regu-
larmente con el periódico Página/12 y el diario Críti-
ca de la Argentina. Obtuvo el Premio Rodolfo Walsh  
por su novela testimonial Recuerdo de la muerte 
en 1988 y por Don Alfredo en 1999.

Francisco Romero (Argentina) 

Secretario de Cultura de la provincia del Chaco. 

Katja Klübendorf (Alemania) 

Representante del periódico de izquierda Junge 
Welt, solidario con Cuba. Este es un periódico que 
se organiza de forma independiente y sus raíces 
parten de la antigua RDA. 
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Esteban Llorach Ramos (Cuba) 

Escritor y editor, especialista en literatura infantil. 
Premio Nacional de Edición 2003. Vicepresidente 
de la Sección de Literatura Infantil y Juvenil de la 
Asociación de Escritores de la UNEAC. Profesor Ti-
tular adjunto de la Facultad de Comunicaciones.

Frei Betto (Brasil) 

Fraile dominico. Teólogo y escritor de ideas progre-
sistas que ha apoyado los movimientos de libera-
ción en América Latina. Ha escrito más de cincuenta 
libros. En 1985 y 2005 fue premiado con el Jabuti, 
el premio literario más importante de Brasil. Asesor 
de movimientos sociales, como las Comunidades 
Eclesiales de Base y el Movimiento de Trabajadores 
Rurales sin Tierra. Fue Asesor Especial del presi-
dente Lula y Coordinador de Movilización Social del 
Programa Hambre Cero, entre 2003 y 2004.



La Red de Redes EDH surgió en el 2003 por iniciativa, y como 
una demostración del espíritu de resistencia y solidaridad con-
tra la campaña anticubana, de destacados intelectuales mexi-
canos, al lanzar el «Llamamiento a la Conciencia del Mundo», 
leído ese mismo año por Pablo González Casanova en el acto 
del 1ro. de mayo en la Plaza de la Revolución; y tuvo su mo-
mento de consolidación en diciembre del siguiente año, en el 
Encuentro Mundial de Intelectuales y Artistas «En Defensa de 
la Humanidad», celebrado en Caracas,Venezuela. 

Agrupa a destacados escritores, artistas, académicos, abo-
gados, maestros, economistas, religiosos, estudiantes, movi-
mientos sociales, medios de prensa alternativos, universidades  
y otras instituciones y organizaciones, que constituyen capí-
tulos nacionales —en pocos casos— o se incorporan a las cam-
pañas solidarias de manera directa o a través de organizaciones 
sociales, instituciones y medios alternativos.

La Red establece vínculos de colaboración con otras redes y  
distintos tipos de frentes y campañas, movimientos sociales  
y organizaciones, los cuales intercambian permanentemente 
ideas y coordinan acciones bilaterales o multilaterales. También  
participa como red a través de sus integrantes, sean perso- 
nas u organizaciones, en los foros sociales y en otros eventos  

ANEXOS

La Red de Redes En Defensa 
de la Humanidad (EDH) 
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internacionales junto a otras campañas y redes con objetivos 
comunes.

Al descansar en una plataforma muy amplia, diversa y 
progresista, los temas que aborda y las acciones derivadas de 
ellos son disímiles, pero siempre respetando los principios bajo 
los que se fundó. 

Principales objetivos (declarados en sus eventos fundacionales) 
Apoyar las luchas de los pueblos del mundo por sus de-•	
rechos. Mostrar una actitud solidaria con los procesos de 
cambio social; sustentar y promover la diversidad cultu-
ral y los derechos culturales, así como propugnar la de-
fensa del medio ambiente. 
Oponerse al imperialismo y a sus políticas neoliberales, •	
a los proyectos de uniformidad sociocultural, a la mono-
polización de conocimientos que deben ponerse al ser-
vicio de toda la humanidad y a las guerras imperiales y 
el terrorismo. 
Combatir y denunciar las agresiones imperiales y sus •	
causas. 
Combatir el hambre, la miseria y las limitaciones en el •	
acceso a la educación y a la salud que aquejan a la mayo-
ría de los seres humanos. 
Combatir y denunciar cualquier forma de racismo y dis-•	
criminación. Difundir, promover e impulsar el ejercicio 
de la autonomía de los pueblos originarios y de los dere-
chos fundamentales de las organizaciones campesinas, 
con el propósito de constituir y hacer valer de abajo arri-
ba los poderes autónomos de comunidades, resistencias 
y alternativas. 
Aportar argumentos jurídicos e históricos para denunciar  •	
los casos de genocidio, etnocidio y crímenes de lesa hu-
manidad. 
Desarrollar acciones y un pensamiento alternativo con  •	
una cosmovisión propia sobre la base de que: «Un Mun-
do Mejor es Posible».
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El Capítulo Cubano de la Red de Redes En Defensa de la Humanidad
Fue fundado el 10 de febrero de 2004 en el marco de la XIII Feria 
Internacional del Libro, y cuenta con una Oficina Permanente 
en Cuba que está encabezada por un Coordinador Nacional. El 
Ministerio de Cultura de Cuba apoya la actividad del Capítulo.

Tiene objetivos particulares que constituyen también obli-
gaciones con los movimientos revolucionarios y progresistas 
del mundo actual. Trabaja por enfrentar y desarticular todo 
tipo de planes y acciones agresivas contra Cuba, priorizando el 
combate contra el bloqueo que injustamente impone el impe-
rialismo a nuestro pueblo.   

Junto a sus similares de la Red EDH y a todo el movimiento 
progresista, defiende todas las causas justas del mundo, entre 
ellas la liberación de los cinco héroes antiterroristas cubanos, 
injustamente recluidos en prisiones de los EE.UU. 

El Capítulo Cubano de la Red En Defensa de la Humanidad 
apoya y divulga la solidaridad que Cuba presta internacional-
mente en la atención de la salud y la educación de los desposeí-
dos del mundo, a pesar de los efectos devastadores del bloqueo,  
demostrando la posibilidad real de aliviar los problemas de la 
humanidad mediante una voluntad política verdaderamente 
solidaria.  

También moviliza la opinión pública internacional ante 
campañas ofensivas, mal intencionadas y peligrosas, ya sea  con- 
tra nuestro país o contra cualquier país del mundo, en las que 
se amenace con violar los derechos de su autodeterminación  
y se intente inmiscuirse en sus conflictos internos.

Para lograr efectivamente tales fines, el Capítulo Cubano 
de la Red EDH se ha propuesto: 

Asegurar, en primer lugar, el funcionamiento de la Red •	
dentro del país, mediante un sistema de acciones y coor- 
dinaciones. 
Ejecutar tareas con fines movilizativos y la ejecución de •	
campañas mediante la convergencia de acciones en el 
marco de los mecanismos de redes. 
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Obtener con nuestro trabajo resultados tangibles y de im- •	
pacto mediático sobre la opinión pública y las políticas 
en beneficio de los ideales con los que se fundó la Red. 
Respaldar el desarrollo del ALBA como fórmula de inte-•	
gración regional en beneficio de los pueblos, en oposi-
ción a las maniobras divisionistas y que privilegian a las 
élites por parte de las oligarquías y centros hegemónicos. 
Ampliar la lista de destinatarios de nuestra Red en Cuba •	
y en el mundo, incluyendo a instituciones y personali-
dades destacadas, que pertenezcan a diferentes sectores 
nacionales. 
Reforzar nuestras relaciones con otros capítulos nacio-•	
nales  y trabajar, junto al resto de los capítulos, por crear 
nuevos. 
Ampliar las relaciones entre la Red EDH y organizaciones •	
y redes diferentes en otros países con posiciones afines. 
Lograr que, mediante la comunicación a través de la Red •	
y la organización de eventos, se establezcan contactos 
entre personalidades destacadas y líderes de opinión que 
potencien sus iniciativas y capacidad de influencia con 
el objetivo de propiciar el desarrollo de un pensamiento  
antihegemónico y, en general, la reflexión crítica y el de- 
bate de ideas progresistas y revolucionarias. 

El objetivo último es generar y canalizar mensajes en los 
medios masivos y alternativos de comunicación, con el fin de 
ejercer influencias y movilización sobre la opinión pública con  
alcance y consecuencias políticas y sociales, más o  menos di-
rectas, a través de la utilización de las nuevas tecnologías, los 
medios digitales de comunicación (páginas web, redes socia-
les, boletines, mensajería, sistemas de comunicación telefó-
nica, foro-debates y llamamientos en diferentes idiomas), así 
como el aprovechamiento de eventos nacionales e internacio-
nales concebidos a propósito por la Red o ya programados. 



—   177   —

Acciones destacadas de la Red desde su surgimiento hasta la fecha 
Eventos internacionales de relevancia entre los que destacan: 

Encuentro «En Defensa de la Humanidad», en México, •	
del 24 al 25 de octubre de 2003. Se sentaron la bases de la 
Red y se dieron a conocer los principios que la regirían. 
La Declaración de México fue firmada por 89 personali-
dades del mundo, entre los que se encontraban Evo Mo-
rales, Pablo González Casanova, Alfonso Sastre, François 
Houtart, Harry Belafonte y Atilo Borón. 
Encuentro Mundial de Intelectuales «En Defensa de la Hu- •	
manidad», en Caracas, del 1ro. al 5 de diciembre de 2004.  
Se deja fundada oficialmente la Red con la participación 
de intelectuales y artistas de 52 países y diversas culturas,  
coincidiendo en la necesidad de construir una barrera  
de resistencia frente a la dominación mundial que hoy se 
pretende imponer. 
Encuentro Internacional «Contra el Terrorismo, por la •	
Verdad y la Justicia», en La Habana, del 2 al 4 junio de 2005.  
Se aprobaron importantes acciones, entre las que se des-
tacan el establecimiento de un Observatorio contra el 
Terrorismo en el hemisferio, la creación de una Base de 
Datos que recopile información sobre esta política ge-
nocida, y la elaboración y publicación de la Enciclope-
dia del Terrorismo en el hemisferio, con los conceptos y 
categorías esenciales, los antecedentes de los genocidas, 
represores y terroristas involucrados, así como la cro-
nología de estos hechos criminales y la caracterización 
de los componentes nacionales y supranacionales de la 
maquinaria del terror. Este encuentro fue presidido por 
nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro. 
Encuentro Mundial de Intelectuales y Artistas «En De-•	
fensa de la Humanidad», Roma 2006, del 11 al 14 de oc-
tubre de 2006.
VII Taller Internacional sobre Paradigmas Emancipato- •	
rios, en La Habana, del 27 al 30 de abril de 2007. Se inter 
cambió experiencias entre representantes de 38 orga- 
nizaciones, movimientos y redes sociales en su mayoría 
de América Latina y Estados Unidos. 
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Encuentro «Armados de Ideas», Intelectuales y Artistas •	
por la Paz y la Soberanía de América Latina y el Caribe, 
en Caracas, del 12 al 13 de abril de 2008. Dicho encuentro 
fue presidido por el presidente Hugo Chávez y el minis-
tro de Cultura Abel Prieto, donde participaron 82 inte-
lectuales y artistas de varios países. 
Encuentro de Intelectuales y Artistas del Mundo por la •	
Unidad y Soberanía de Bolivia, en La Paz, del 28 al 30 de 
julio de 2008. Académicos nacionales y extranjeros ra-
tificaron su respaldo al proceso de cambios en Bolivia, y 
firmaron la Declaración de La Paz. 
VIII Encuentro Mundial de Intelectuales y Artistas en De- •	
fensa de la Humanidad y Asamblea General del Foro Mun- 
dial de Alternativas, en Caracas, 13 de octubre de 2008.
Taller Internacional en La Habana «Declaración Univer- •	
sal de los Derechos Humanos, 60 años después», 10 de 
diciembre de 2008. Dicho encuentro fue convocado por 
los capítulos cubano y venezolano de la Red de Redes En 
Defensa de la Humanidad y la Comisión Nacional Cuba-
na de la UNESCO. Participaron intelectuales, artistas, 
periodistas, religiosos, activistas sociales y parlamenta-
rios, entre los que se destacaron  Rafael Cancel Miranda 
y Sindy Shehan. 
VIII Taller Internacional sobre Paradigmas Emancipato-•	
rios en La Habana, del 3 al 5 de septiembre de 2009.
Foro Social Américas, en Asunción, Paraguay, agosto  •	
de 2010.
Fundación del Capítulo Paraguayo de la Red, agosto  •	
de 2010. 
IX Taller sobre Paradigmas Emancipatorios, abril de 2011.•	
Jornadas del Observatorio Latinoamericano de Geopolí-•	
tica, La Habana, marzo de 2011.
Encuentro–Taller de Coordinadores de la Red, La Haba-•	
na, 28, 29 y 30 de julio de 2011. 
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Llamamientos y Declaraciones 
La Red ha tenido desde sus inicios momentos importantes y  
relevantes donde se han emitido llamamientos, declaracio-
nes y pronunciamientos a favor de las causas justas de todo el 
mundo. Muchos de ellos se generaron y aprobaron en encuen-
tros internacionales y otros fueron lanzados en la web ante 
la inminencia de denuncias y condenas de actos deplorables 
como la agresividad de Estados Unidos contra nuestro país a 
raíz de los acontecimientos de 2003, el intento de golpe de Es-
tado en Venezuela, los intentos de dividir Bolivia, la condena 
por los 10 años de encarcelamiento de nuestros cinco héroes 
cubanos presos en cárceles estadounidenses, el golpe de Esta-
do en Honduras, la política belicista imperialista en América 
Latina y el Caribe, y más recientemente el ataque a la flotilla so- 
lidaria y de paz en Palestina y la contraofensiva a la campaña 
mediática contra Cuba. En la mayoría de estas causas se ha lo-
grado mantener un sitio web temático donde aparecen firmas 
que respaldan el documento e informaciones. 

Llamamiento de Caracas. Encuentro Mundial 
de Intelectuales y Artistas En Defensa de la Humanidad, 
diciembre de 2004

Reunidos en Caracas, cuna del Libertador Simón Bolívar, inte-
lectuales y artistas de 52 países y diversas culturas coincidimos 
en la necesidad de construir una barrera de resistencia frente a 
la dominación mundial que hoy se pretende imponer. 

Vivimos en una época donde la carta de la ONU no es res-
petada; la legalidad internacional ha sido quebrada y quedan 
abolidos principios como el de la no intervención en los asun-
tos internos de los estados y el propio concepto de soberanía. 
Las convenciones de Ginebra sobre prisioneros de guerra y 
protección de poblaciones civiles han sido violadas; deteni-
dos/as son torturados y vejados y se han creado penales sin ley 
en el territorio usurpado de Guantánamo y en Iraq. La invasión 
y devastación de Iraq, las amenazas contra otras naciones del 
Oriente Medio, el martirio del pueblo palestino, las interven-
ciones de las grandes potencias en África revelan la decisión de 
imponer a sangre y fuego un orden basado en la fuerza. 
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Gran parte de estas agresiones tienen por objeto apropiar-
se de las reservas de hidrocarburos, minerales, biodiversidad y 
agua de los países menos desarrollados. Apoyamos el derecho 
de los pueblos a mantener el control sobre tales recursos y a 
repeler las intervenciones expropiadoras. 

Los crímenes contra el pueblo iraquí demuestran hasta qué  
extremos pueden llegar medios y gobiernos que se proclaman 
defensores de los derechos humanos. La ciudad de Faluya hoy  
arrasada, quedará como símbolo de resistencia heroica en un  
momento trágico de la historia. Parte de este proyecto de do- 
minación es el cobro de una deuda externa ilegítima y el  
intento de anexión económica de América Latina y el Caribe 
mediante el ALCA y otros planes y acuerdos lesivos para su in-
dependencia y sus oportunidades reales de desarrollo. Crece el 
peligro de nuevas formas de intervención y agresión frente al 
auge de las luchas sociales y al proceso de cambios que vive la  
región. Las nociones de «guerra preventiva» y «cambio de ré- 
gimen», proclamadas en la doctrina oficial del gobierno de  
Estados Unidos, se alzan amenazantes frente a todo país que no 
se pliegue a los intereses imperiales o que tenga una importan- 
cia estratégica. Un ejemlo es la reciente intervención en Haití.  
Hoy más que nunca resulta necesario movilizar la solidaridad  
con Venezuela, Cuba y todas las causas populares del continente. 

Expresamos además nuestra solidaridad con los pueblos 
de Iraq, Palestina, Afganistán y todos los que resisten la ocu-
pación y agresión imperialistas. 

Un componente crucial de la lucha global ante las aventu-
ras imperialistas, junto con las fuerzas que en Europa, América 
Latina y otras partes del mundo se han manifestado contra la 
guerra, es sin duda la movilización de los sectores más cons-
cientes del pueblo estadounidense. 

Condenamos el terrorismo, pero nos oponemos a la utili- 
zación política que se ha hecho de la llamada «guerra contra  
el terrorismo», y a la apropiación fraudulenta de valores y con- 
ceptos como democracia, libertad y derechos humanos. Re-
chazamos que se llame terrorismo a las luchas de resistencia 
de los pueblos y guerra contra el terrorismo a las agresiones de 
los opresores. 
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Mientras se dilapidan recursos incalculables en la indus-
tria militar, otro exterminio silencioso y devastador tiene lugar 
cotidianamente a causa del hambre, los problemas sociales, la 
pobreza extrema, las enfermedades curables y las epidemias. 
El sufrimiento que padecen los pueblos de África, de Asia y de  
América Latina y el Caribe, como resultado de las políticas 
promovidas por las instituciones financieras internacionales,  
es ignorado por los que pretenden dominar el mundo y las élites 
globales que se benefician del pillaje neocolonial. La ausencia 
de programas para la solución real de estos problemas es otro 
signo de la deshumanización que caracteriza nuestra época. 

Hacemos nuestras las luchas de los trabajadores/as, de los 
campesinos/as, de los desocupados/as, de los precarizados/as,  
de los explotados/as, de los excluidos/as, de las mujeres, de 
los pueblos indígenas, afrodescendientes y originarios, de los 
migrantes, de las minorías sexuales, los niños sin amparo y las 
víctimas del comercio sexual. Apoyamos y nos compromete-
mos con las reivindicaciones de quienes defienden sus dere-
chos y su identidad frente a las pretensiones totalitarias y ho-
mogeneizadoras de la globalización neoliberal. 

Desprovista de niveles básicos de alimentación, atención 
médica, energía eléctrica, vivienda y agua potable, una gran 
parte de la humanidad es sacrificada por un sistema que ago-
ta los recursos naturales, destruye el medio ambiente y con su 
irracional derroche consumista pone en peligro la superviven-
cia de la vida misma. Las grandes mayorías tienen un acceso 
muy limitado a la educación y están excluidas del beneficio que 
pudieran aportarles las nuevas tecnologías de la información 
y las de producción de medicamentos genéricos. El sistema 
económico dominante genera la mercantilización de la mayor 
parte de la producción intelectual, la privatiza y la convierte en 
instrumento para perpetuar la concentración de la riqueza y la 
domesticación de las conciencias. Urge impedir que la OMC, 
en su política por transformar al mundo en mercancía, aniquile 
la diversidad cultural. 

La concentración de la propiedad de los medios masi-
vos de comunicación convierte la libertad de información en  
una falacia. El poder mediático, al servicio del proyecto hege-
mónico, distorsiona la verdad, manipula la historia, fomenta 



—   182   —

la discriminación en sus diversas variantes y promueve la re-
signación ante el actual estado de cosas presentándolo como el 
único posible. 

Es necesario pasar a la ofensiva con acciones concretas. La 
primera de ellas, decidida en este encuentro, consiste en crear 
una red de redes de información, acción artística cultural, so-
lidaridad, coordinación y movilización que vincule a intelec-
tuales y artistas con los foros sociales y las luchas populares, y 
garantice la continuidad de estos esfuerzos y su articulación en 
un movimiento internacional «En defensa de la humanidad». 

Es fundamental contrarrestar la propaganda de los cen-
tros hegemónicos haciendo circular las ideas emancipatorias a 
través de todas las vías: emisoras de radio y televisión, Inter-
net, prensa alternativa, cine, medios comunitarios y otras, y 
difundir los proyectos de desarrollo y las experiencias de par-
ticipación y educación populares, para que puedan convertirse 
en referentes de la reconstrucción de las utopías que impulsan 
la historia. 

La realidad venezolana demuestra que la movilización po-
pular es capaz de conquistar y mantener el poder para el pue-
blo y promover y defender grandes transformaciones en su  
beneficio. Nuestra gratitud al gobierno bolivariano, al pueblo 
de Venezuela y a su presidente, Hugo Chávez, por su compro-
miso con el futuro de este movimiento internacional. 

En esta hora de especial peligro renovamos la convicción 
de que otro mundo no es solo posible sino imprescindible y nos 
comprometemos y llamamos a luchar por él con más solida-
ridad, unidad y determinación. En Defensa de la Humanidad, 
reafirmamos nuestra certidumbre de que los pueblos dirán la 
última palabra. 

Ejes temáticos
A partir del encuentro de Caracas la Red de Redes En Defensa 
de la Humanidad trabaja en diez ejes temáticos:

En defensa de nuestro planeta para todos 1. 
En defensa de la integración de los pueblos2. 
En defensa de una economía emancipadora y solidaria3. 
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En defensa de la soberanía y la legalidad internacional4. 
En defensa de la unidad en la diversidad y la cultura 5. 
para todos
En defensa del conocimiento para todos6. 
En defensa de la participación popular 7. 
En defensa de la veracidad y la pluralidad informativa  8. 
En defensa de la memoria 9. 
En defensa de la paz 10. 





El panorama general de la situación del planeta y de la huma-
nidad a largo plazo es inquietante. No se trata de concentrarse  
solamente sobre la crisis financiera, que puede encontrar so- 
luciones a mediano plazo, dentro de la lógica del capitalis- 
mo. Así, una combinación entre medidas neoliberales y un en- 
durecimiento de la lucha de clases, de parte de los dominantes, 
permitiría hacer pagar la crisis a las clases subalternas y medias. 
Entonces, el capitalismo podría salir triunfante, mostrando su 
facultad de superar las crisis a mediano plazo, burlándose de 
las protestas de los trabajadores y de los indignados. Por otra 
parte, es probable que si las recomendaciones de la Comisión 
Stiglitz1 sobre la crisis financiera y monetaria mundial hubie-
sen sido aceptadas, la agravación de la situación de 2011 no ha-
bría tenido lugar.  

Sin embargo, varios análisis de la evolución de la econo-
mía mundial, apuntan a una erosión progresiva del modelo de 
desarrollo capitalista. Afirman que el capitalismo ha termina- 
do su papel histórico de desarrollo de las fuerzas productivas,  
construyendo contradicciones tales que lo llevan a una «muerte  
anunciada» (Samir Amin, Jorge Berstein, Immanuel Wallers-
tein, y otros).

El Bien Común de la Humanidad, paradigma 
del socialismo y concepto unificador de las 
luchas sociales

     François Houtart

1 The Stiglitz Report, The New Press, New York/London, 2010.
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La reflexión exige tener en cuenta el conjunto de la rea-
lidad, con una perspectiva holística, contraria a la visión del 
capitalismo que se concentra sobre la acumulación. Según Karl 
Polanyi, el capitalismo desenclavó la economía de la sociedad, 
para después imponer su propia lógica del valor, es decir, la 
mercancía como perspectiva universal. Solamente la reintegra- 
ción de la economía en la sociedad podrá resolver las contra-
dicciones. Eso significa desarrollar una perspectiva de conjunto,  
necesaria tanto para una coherencia teórica, como para la con- 
vergencia de las luchas.

Hoy en día, un factor que interviene de manera central, 
es la relación con la naturaleza, lo que fue el tema principal del 
encuentro del Comandante Fidel Castro con intelectuales invi-
tados a la Feria del Libro de 2012 en La Habana. La conciencia 
de que la Tierra no es un recurso inagotable, especialmente en 
materia de energía, el conocimiento más preciso de los daños 
irreversibles a los ecosistemas debido a la actividad industrial, 
al tipo de agricultura, al consumo irracional, constituyen fac-
tores nuevos que cuestionan el modelo de desarrollo humano 
prevalente a lo largo de los últimos 500 años. Es también lo que  
expresó Bolívar Echeverría, hablando de «las ilusiones de la 
modernidad».2  

Regulaciones versus alternativas
Frente a esta situación, aparece más y más claro que las regu-
laciones no bastan. Es la lógica del sistema la que está en cues-
tión. Sin duda un discurso apocalíptico no sirve para la acción. 
Es el rigor del análisis que puede orientar el futuro y crear un 
sentido de la urgencia de soluciones radicales. Los múltiples 
aspectos de la crisis se combinan y todos finalmente tienen su 
origen en la lógica del capitalismo.

Muchas regulaciones fueron propuestas en instancias in-
ternacionales, como las Naciones Unidas, pero el sistema no tie- 
ne la capacidad para aceptarlas. Menos todavía puede aceptar 

2 Bolívar Echeverría: Las ilusiones de la modernidad, Editorial Tramasocial, 
Quito, 2001.
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alternativas. La Comisión Stiglitz propuso una reforma de los 
organismos financieros internacionales (Banco Mundial, FMI) 
y de la OMC y la constitución de un Grupo de Expertos per-
manente para prevenir las crisis (única medida aceptada por la 
Conferencia de las Naciones Unidas). Ella recomendó también 
la creación de un Consejo de Coordinación Económica Global 
a la par del Consejo de Seguridad (pero con un funcionamien-
to democrático); la organización de un sistema global de re-
serva, para ir contra la hegemonía del dólar como moneda de 
referencia; la institución de una fiscalización internacional; la 
abolición de los paraísos fiscales y del secreto bancario, y final-
mente una reforma de las agencias de certificación. 

Al contrario, la OMC y la Unión Europea como muchos 
países, siguiendo la lógica capitalista, siguieron promoviendo  
medidas pro-cíclicas (disminución de las políticas sociales, por 
ejemplo) acentuando el desastre económico. Eso es el resultado 
de un «capitalismo de generalización de monopolios», como 
escribe Samir Amin,3 que impone sus soluciones políticas. En 
el Sur, se aceleran las actividades extractivas y los monocul- 
tivos, con un acaparamiento de tierras, acompañado por la  
criminalización de las protestas. Se nota en todo el continente  
latinoamericano (aún en países progresistas)4 pero también en  
África y en Asia.

Frente a la crisis climática, las Naciones Unidas organiza-
ron varias conferencias: Río de Janeiro, Kyoto, Copenhague, 
Cancún, Durban, sin hablar de las conferencias específicas so-
bre los océanos, la biodiversidad, etc. Medidas precisas fueron 
propuestas para reducir la emisión de gases de efecto inver-
nadero y disminuir la destrucción ambiental. Las naciones in-
dustrializadas frenaron las decisiones o rechazaron todo tipo de  
compromiso internacional (los Estados Unidos de América en 
particular). Sin embargo, en este sector también, las regula-
ciones aceptables tienen sus límites: deben ser market friendly.

3 Samir Amin: «Audacia, más audacia», sitio FMA, 2011.
4 «Etat des résistances dans le Sud: Amérique latine», Alternatives Sud,  
vol. XVIII (2011), no. 4.



—   188   —

La crisis alimentaria, como lo indica muy bien Jean Ziegler,5 

es el fruto de la lógica del sistema económico. En un mundo que  
nunca ha producido tanta riqueza, no se encuentra la necesa-
ria voluntad política para la aplicación de medidas eficaces. Al 
contrario, los Estados Unidos, por ejemplo, con menos sobre-
producto agrícola, están disminuyendo su ayuda al Programa 
de las Naciones Unidas para la Alimentación (PAM). La integra- 
ción de la agricultura en la lógica del capitalismo monopolístico 
exige una concentración creciente de las tierras, el desarrollo  
del monocultivo, la desaparición de la agricultura familiar y 
acentúa a largo plazo el problema alimentario. 

La crisis social debida al crecimiento de las desigualdades 
pide como soluciones reformas estructurales —agrarias, finan-
cieras, políticas— que van más allá de la posibilidad de acep-
tación de las burguesías. El sistema que ellas dominan es tan 
dogmático que tolera solamente regulaciones ligeras y provi-
sionales: programas de lucha contra la pobreza para reducir la 
presión social, medidas ecológicas cuando la destrucción am-
biental afecta la tasa de ganancia (capitalismo verde). Las clases 
dominantes están convencidas que con regulaciones ligeras, el 
crecimiento retomará vigor; evidentemente un crecimiento en 
forma de copa de champagne, como lo indica el gráfico de la 
distribución de la riqueza en el mundo, realizado por el PNUD 
y que pone en evidencia su concentración creciente en las ca-
tegorías más altas. 

Un nuevo paradigma de la vida colectiva de la humanidad 
en el planeta
Pero, entre tanto, hay un precio a pagar. Este podría ser tan 
alto que sea socialmente y ecológicamente insoportable. Es por 
eso que, en una perspectiva histórica a largo plazo, se plantea 
la necesitad de alternativas. En otras palabras, se debe definir 
un nuevo paradigma de desarrollo humano. La situación actual 
afecta los fundamentos de la vida en el planeta y en particular 

5 Jean Ziegler: Destruction massive. Géopolitique de la faim, Le Seuil, Pa- 
ris, 2011.
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de la vida humana, que son: (1) la responsabilidad del género 
humano frente a la supervivencia de la Tierra, (2) la manera de 
producir las bases materiales de la vida, (3) la organización co-
lectiva social y política y (4) la lectura de la realidad y su ética 
de la construcción social (la cultura). Redefinir un nuevo pa-
radigma pasa por la revisión de estos cuatro elementos con el  
fin de crear las condiciones del Bien Común de la Humanidad, 
es decir, la producción y la reproducción de la vida.

1. Redefinir las relaciones con la naturaleza: de la explota-
ción al respeto como fuente de vida

La civilización moderna con su control importante de la na-
turaleza, su alto grado de urbanización, ha hecho olvidar a los 
seres humanos que, en última instancia, ellos dependen total-
mente de la naturaleza para vivir. Los cambios climáticos les 
recuerdan, a veces con gran brutalidad, esta realidad. Enton-
ces, se trata de definir la relación, no como la explotación de la  
tierra, en tanto que fuente de recursos naturales capaces de ser 
reducidos al estatuto de mercancía, sino como la fuente de toda 
vida, en una actitud de respeto de su capacidad de regenera-
ción física y biológica. Eso evidentemente significa un cambio 
filosófico radical. Se trata de criticar el carácter puramente uti-
litario de la relación, que en el capitalismo llega a considerar los  
daños ecológicos como colaterales (eventualmente a reducir 
en la medida de lo posible), pero inevitables, o aún peor, como 
«externalidades», porque no entran en los cálculos del merca- 
do y consiguientemente en la acumulación del capital. De todas  
maneras, el principio a defender es la posibilidad para el plane- 
ta de ser sustentable, es decir, conservar la integridad de su bio- 
diversidad y poder renovarse frente a las actividades humanas.

En los pueblos indígenas del continente americano, el con-
cepto de la Madre Tierra (Pacha Mama) es central. Hoy en día se 
reutilizan varios de los conceptos tradicionales (Sumak Kawsay) 
como instrumentos de memoria histórica, de reconstrucción 
cultural y de afirmación de identidad. Pero también estas no-
ciones pueden ser útiles a la crítica de la lógica del capitalismo. 
En este sentido ellas pueden adquirir un sentido que trasciende 
la cosmovisión tradicional y tiene un valor universal.
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Hemos hecho alusión previamente al aporte de Carlos Marx.  
Para él, el capitalismo provocó una separación artificial y mecá-
nica entre la naturaleza y el ser humano. La ruptura de equilibrio 
en el metabolismo, es decir, el intercambio material entre la 
tierra y la satisfacción de las necesidades de los seres humanos, 
tal como ha sido definido por el proceso de acumulación del 
capital, desembocó sobre esquemas irracionales, despilfarros y 
destrucciones (el 60 % de la producción humana pasa por los  
océanos). Por eso se debe reducir los flujos energético-natura-
les, de manera socialmente justa, para incrementar la calidad 
de la vida. Según Marx, solamente el socialismo podrá restable-
cer el equilibrio del metabolismo y poner fin a la devastación de  
la naturaleza. De verdad los regímenes socialistas no fueron  par- 
ticularmente sensibles a ese aspecto del pensamiento marxista.

La afirmación de una nueva concepción de las relaciones con  
la naturaleza, conlleva muchas consecuencias prácticas. Una 
primera aplicación consiste en no aceptar la propiedad privada 
de lo que se llama «los recursos naturales», es decir, los mi-
nerales, las energías fósiles, las selvas. Se trata de un patrimo-
nio común de la humanidad que no puede ser apropiado por 
individuos y corporaciones, siguiendo la lógica de la econo-
mía de mercado capitalista, es decir, en función de intereses  
privados ignorando las externalidades y orientados por la maxi-
mización de la ganancia. Dentro de esta misma perspectiva, la 
exigencia de introducir los costos ecológicos de toda actividad 
humana en los cálculos económicos permitiría reducir estos 
últimos y contrariar la racionalidad instrumental excluyendo 
las externalidades, que fue unas de las bases del carácter des-
tructivo del capitalismo.

Otro aspecto es el rechazo de la mercantilización de los 
elementos necesarios a la reproducción de la vida, como el agua 
y las semillas. Son bienes comunes que deben salir de la lógica 
de la mercancía y entrar en una perspectiva de gestión común 
según varias modalidades, que no implican necesariamente la 
estatización, sino el control colectivo. De manera todavía más 
concreta, este principio implicaría poner fin a los monoculti-
vos que preparan las regiones inhabitables del futuro. Una tasa 
sobre los kilómetros recorridos por los productos industriales 
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o agrícolas permitiría reducir tanto el uso de energía como la 
contaminación de los mares. 

Las reservas de biodiversidad tendrían que ser extendidas  
a más territorios. La promoción de la agricultura orgánica haría 
parte de este proyecto, como el mejoramiento de la agricultura  
campesina, más eficaz a largo plazo que la agricultura produc-
tivista capitalista. La promoción de convenciones internacio-
nales es otro sector de gran importancia. Se puede citar a título  
de ejemplos, los acuerdos sobre el clima (Kyoto, Bali, Cancún, 
Durban) a pesar de sus fracasos relativos, sobre la biodiversi-
dad (Bonn y Nagoya), sobre la protección de las aguas (ríos y 
mares), sobre la pesca, sobre los desechos (en particular nu-
cleares) y varias otras. El grado de sensibilidad a esta dimen-
sión tendría que ser sobre la base de la eficacia internacional 
de los estados progresistas y podría figurar en la agenda de su 
política exterior.

2. Reorientar la producción de la base de la vida, privilegian-
do el valor de uso sobre el valor de cambio

La transformación del paradigma en su relación con la econo-
mía consiste en privilegiar el valor de uso en vez del valor de 
cambio, como lo hace el capitalismo. Se habla de valor de uso 
cuando un bien o un servicio adquiere una utilidad para satis-
facer las necesidades de la vida de uno o de una colectividad. 
Ellos adquieren un valor de cambio cuando son el objeto de una 
transacción. La característica de una economía mercantil es 
privilegiar el valor de cambio. Para el capitalismo, la forma más 
desarrollada de la producción mercantil, este último es el único 
«valor». Un bien o un servicio que no se convierte en mercancía,  
no tiene valor, porque no contribuye a la acumulación del capi- 
tal, fin y motor de la economía (M. Godelier, 1982). En esta pers-
pectiva, el valor de uso es secundario y, como lo escribe István 
Meszáros, «él puede adquirir el derecho a la existencia si se  
amolda a los imperativos del valor de cambio».6 Aún se pueden  

6 I. Meszáros: El desafío y la carga del tiempo histórico. El socialismo del siglo xxi, 
CLACSO, Vadell, Buenos Aires/ Caracas, 2008, p. 48.
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producir bienes sin ninguna utilidad a condición de que sean 
pagados (la explosión de los gastos militares, por ejemplo, o 
los elefantes blancos de la cooperación internacional). Se crean 
necesidades artificiales (por la publicidad), también se amplían 
los servicios financieros en burbujas especulativas. Al contra-
rio, poner el acento sobre el valor de uso hace del mercado un 
servidor del sistema de las necesidades/capacidades humanas.

De verdad, el concepto de necesidades es relativo. Cambia 
con las circunstancias históricas y el desarrollo de las fuerzas 
productivas. Es por eso que Marx habló de las capacidades, es 
decir, de la posibilidad de cumplir con la satisfacción. El prin-
cipio es que todos los seres humanos tienen el derecho a satis-
facer sus necesidades vitales. Es lo que la Declaración Universal  
de los Derechos Humanos afirma de manera enfática. Sin em-
bargo, eso no se realiza en abstracto, sino en circunstancias 
económicas, sociales y políticas bien determinadas. La relati- 
vidad no puede significar desigualdades injustas, los unos te-
niendo más necesidades que otros en función de su situación 
de clase, de género o de etnicidad. La satisfacción de las ne-
cesidades básicas tiene que ser definida por la comunidad a 
diversos niveles, dentro de un proceso democrático y por or-
ganismos competentes (parlamentos nacionales e internacio-
nales, asambleas representativas). Es lo que se podría llamar el 
establecimiento de una «economía moral», es decir, sometida 
a imperativos éticos que contradicen la predominancia del va-
lor de cambio en tanto que fuente de acumulación del capital y 
fin de la economía.

Eso no es posible sin poner en cuestión la propiedad pri-
vada de los principales medios de producción, lo que precisa-
mente permite el ejercicio de un poder de decisión a favor de  
los detentores de los bienes de capital y una subordinación  
del trabajo al capital, real (directamente por el salario) o formal 
(indirectamente por otros mecanismos, como políticas mo-
netarias, déficits y deudas de los Estados, especulación sobre  
los precios de los alimentos y de la energía, privatizaciones  
de los servicios públicos, etc.).7 Es el control exclusivo del ca-

7 Se estima que el 70 % del trabajo en el mundo es informal, lo que dificul-
ta la organización de los trabajadores. Sin embargo, varios ensayos existen 
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pital sobre el proceso de producción que también es, al origen 
de la degradación del trabajo mismo y de la no valoración del 
trabajo de las mujeres, esencial, sin embargo, en la reproduc-
ción de la vida en todas sus dimensiones. De verdad, la esta-
tización completa como contrapuesta al mercado total no es 
una solución satisfactoria, como las experiencias socialistas 
del pasado lo comprobaron. Existe una multitud de formas de 
control colectivo, desde las cooperativas hasta las asociaciones 
de ciudadanos.

De ahí una definición totalmente diferente de la economía. No 
se trata más de producir un valor agregado en beneficio de los 
propietarios de los bienes de producción o del capital financie-
ro, sino de la actividad colectiva destinada a asegurar las bases 
de la vida física, cultural y espiritual de todos los seres huma-
nos en el planeta. No se puede aceptar una economía mundial y 
nacional basada en la explotación del trabajo para maximizar la 
tasa de ganancia, ni una producción, de bienes y servicios des-
tinados al 20 % de la población mundial que tiene un poder de 
compra bastante elevado, dejando a los demás excluidos de la 
repartición, porque no producen un valor agregado y no dis-
ponen de ingresos suficientes. Redefinir la economía significa, 
de esta forma, un cambio fundamental. Evidentemente privi-
legiar el valor de uso, lo que implica un desarrollo de las fuerzas 
productivas, debe realizarse de acuerdo con el primer funda-
mento, el respeto a la naturaleza y también con los otros dos 
que abordaremos más adelante, la democracia generalizada y 
la interculturalidad. No excluye los intercambios, necesarios 
también a satisfacer nuevos valores de uso, pero a condición  
de no crear desequilibrios en el acceso local a valores de uso y de  
incluir las externalidades en el proceso.

Privilegiar el valor de uso sobre el valor de cambio sig-
nifica también redescubrir el territorio. La globalización hizo  

hoy día, como en Nicaragua, la Confederación de los Trabajadores por Cuenta 
Propia (CTCP-FNT), afiliada a la Federación Nacional de los Trabajadores de 
Nicaragua (FNT) y a Streetnet Internacional (Orlando Núñez, 2011). 
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olvidar la proximidad para favorecer los intercambios globales, 
ignorando las externalidades y dando la prioridad al capital fi-
nanciero, el más globalizado de los elementos de la economía 
por su carácter virtual. El territorio como espacio de actividad 
económica, pero también de responsabilidad política y de in-
tercambio cultural, es el lugar de otra racionalidad. En la pers-
pectiva del capitalismo, la ley del valor impone la prioridad de 
la mercantilización y por eso se privilegian, por ejemplo, los 
cultivos de exportación sobre la producción de alimentos para 
el consumo local.

Eso nos lleva a las medidas concretas, que son numerosas 
y de las cuales daremos solamente algunos ejemplos. Desde un 
punto de vista negativo, no se puede aceptar la prioridad del 
capital financiero y por eso se debe abolir los paraísos fiscales 
en todas sus modalidades, tanto como el secreto bancario, dos 
instrumentos poderosos de la lucha de clases. También esta-
blecer una tasa sobre los flujos financieros internacionales (tasa 
Tobin) podría reducir el poder del capital financiero. Las «deu-
das odiosas» deben ser denunciadas después de audits, como se  
hizo en el Ecuador. No se puede admitir la especulación sobre  
los alimentos y la energía. Alargar la «esperanza de vida» de los  
productos industrializados permitiría un gran ahorro de mate-
rias primas y de energía, disminuiría la ganancia artificial del 
capital solamente por la rapidez de su rotación.

La economía social, como se sabe, se construye sobre otras 
bases lógicas que las del capitalismo. De verdad, está todavía 
marginal frente a la inmensa concentración del capital oligo- 
pólico, pero es posible incentivar varias de sus formas. La restau- 
ración de los bienes comunes privatizados por el neoliberalismo  
es también una vía fundamental de nueva construcción social, 
en muchos dominios: servicios públicos como el agua, la ener-
gía, los transportes, las comunicaciones, la salud, la educación,  
la cultura, todo lo que ahora entra en el «sistema de necesida- 
des/ capacidades»).



—   195   —

3. Reorganizar la vida colectiva por la generalización de la 
democracia en las relaciones sociales y las instituciones

Un tercer eje en la revisión de los fundamentos de la vida co-
lectiva, en función del nuevo paradigma del Bien Común de la 
Humanidad, está constituido por una generalización de la de-
mocracia, no solamente aplicada al sector político, sino tam- 
bién al sistema económico, en las relaciones entre hombres 
y mujeres, y en todas las instituciones. En otras palabras, la 
democracia formal, a menudo utilizada como una manera de  
establecer una igualdad artificial, reproduciendo de hecho de-
sequilibrios sociales no reconocidos, debe transformarse en la 
formulación política de la solidaridad. Eso implica, en particu-
lar, una revisión del concepto del Estado y una reivindicación 
de los derechos humanos en todas sus dimensiones, individua-
les y colectivas. Se trata de hacer de cada ser humano, sin dis-
tinción de raza, de sexo, de clase, un sujeto de la construcción 
social y así revalorizar la subjetividad.8  

La generalización de la democracia vale también para el diá- 
logo entre las instancias políticas y los movimientos sociales. 
La organización de instancias de consulta y de diálogo pertene- 
ce a la misma concepción, respetando la autonomía mutual. El 
proyecto de un Consejo de movimientos sociales en la arqui-
tectura general del ALBA es una tentativa original en este sen-
tido. El concepto de sociedad civil a menudo utilizado a este 
propósito no deja de ser ambiguo, porque ella es también el 
lugar de las luchas de clases: existen en realidad una sociedad 
civil de abajo y una de arriba, y la utilización no calificada del 
término permite muchas veces crear la confusión y presentar 
soluciones sociales que ignoran las diferencias de clases.9 Por 
otra parte, formas de democracia participativa, como se en-
cuentran en varios países latinoamericanos, entran también en 
la misma lógica de democracia generalizada.

8 F. Hinkelammert: El sujeto y la ley. El retorno del sujeto, Ministerio de Cultura, 
Caracas, 2005.
9 En un barrio pobre de Bogotá, había hace algunos años una inscripción so-
bre una pared: «Nosotros también tenemos Derechos Humanos».
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Otras instituciones son concernidas por el mismo princi-
pio. Nada menos democrático que el sistema económico capi-
talista, con la concentración del poder de decisión en pocas 
manos. Lo mismo vale para los medios de comunicación social 
y se aplica también a todas las instituciones sociales, sindica-
les, culturales, deportivas, religiosas.

La destrucción de la democracia por el capitalismo, espe-
cialmente en su fase neo-liberal, ha sido tal que las sociedades, 
a todos los niveles, se organizan en función de las ventajas de 
una minoría, provocando un grado de desigualdad en el mun-
do, nunca visto antes en la historia humana. Restablecer un 
funcionamiento democrático como paradigma universal cons-
tituye entonces un pilar del Bien Común de la Humanidad.

4. Instaurar la interculturalidad en la construcción del Bien 
Común universal

Dar a todos los saberes, todas las culturas, las filosofías, las reli- 
giones, la posibilidad de contribuir al Bien Común de la Huma-
nidad, es el objetivo de la revisión de este fundamento cultural. 
Eso no puede ser el papel exclusivo de la cultura occidental que 
en realidad está actualmente identificada con la concepción 
del desarrollo, eliminando o marginalizando todas las otras 
perspectivas. Se debe descolonizar el imaginario.10 Eso implica 
tanto la lectura de la realidad, su interpretación o su anticipa-
ción como la ética necesaria a la elaboración del Bien Común 
de la Humanidad, la dimensión afectiva necesaria a la autoim-
plicación de los actores y las expresiones estéticas y prácticas.

Sin embargo, no basta la multiculturalidad. Se trata de la 
promoción de una interculturalidad abierta, es decir, de cultu-
ras en diálogo, con posibles intercambios. Las culturas no son 
objetos de museo, sino elementos vivos de una sociedad.

La cultura incluye una dimensión espiritual, propia del ser  
humano, que lo lleva más allá de lo cotidiano. Este tema es cen-
tral en un tiempo de crisis de civilización. Existe en el mundo 
entero una búsqueda de sentido, por la necesidad de redefinir 
las metas mismas de la vida. La espiritualidad es la fuerza que 

10 Ver Raúl Fornet: La philosophie interculturelle, L’Harmattan, Paris, 2011.
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trasciende la materia y da a esta un sentido. Las fuentes de es-
piritualidad son numerosas y se sitúan siempre al interior de 
un contexto social y ellas no pueden existir sin una base física y 
biológica. El ser humano es uno: su espiritualidad presupone la 
materia y su materialidad no tiene sentido sin el espíritu. Una 
visión culturalista de la espiritualidad, ignorando la materiali-
dad del ser humano, es decir, el cuerpo para el individuo y la 
realidad económico-política para la sociedad, es una desvia-
ción conceptual, llevando al reduccionismo (la cultura como 
único factor de cambio) o a la alienación (la ignorancia de las 
estructuras sociales).

El Bien Común de la Humanidad como objetivo global
De todo lo dicho anteriormente, se concluye que el Bien Común  
de la Humanidad es el fruto de una adecuada realización del 
conjunto de los cuatro ejes fundamentales  de la vida colectiva de 
los seres humanos en el planeta (que de hecho son cuatro rela- 
ciones sociales). Tales como son definidos por el capitalismo, 
garantizados por las fuerzas políticas y trasmitidos por la cul-
tura dominante, ellos no son sostenibles y entonces no pueden  
asegurar el Bien Común de la Humanidad. Al contrario, sus apli- 
caciones contradicen la reproducción de la vida. El concepto 
de Bien Común de la Humanidad es una noción dinámica, por-
que su contenido debe ser permanentemente redefinido.

Se podría objetar que eso es una utopía. Además del hecho 
de que los seres humanos necesitan utopías y que el capitalis-
mo ha destruido el pensamiento utópico, anunciando el fin de 
la historia (no hay alternativas), se puede afirmar que la bús-
queda del Bien Común de la Humanidad es bien una utopía, no 
en el sentido de una ilusión, sino de lo que no existe hoy, pero 
que puede existir mañana. Al mismo tiempo, la utopía conserva 
también una dimensión dinámica: siempre habrá un mañana. 
Todo régimen político o movimiento religioso que se identifi-
ca con la utopía, termina en catástrofe. Se trata de un llama-
miento a caminar.11 En este sentido, no se trata de «una utopía  

11 Eduardo Galeano escribe a propósito: «Me acerco de dos pasos, ella se apar-
ta de dos pasos. Avanzo de 10 pasos y el horizonte se escapa de 10 pasos más 
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inofensiva». Eso se comprueba por los centenares de miles  
de movimientos sociales, de organizaciones de ciudadanos, de 
grupos políticos, que cada uno en su lugar específico luchan 
por mejores relaciones con la naturaleza y por su protección, 
por una agricultura campesina y orgánica, por una economía 
social, la abolición de las deudas ilícitas, la apropiación colec-
tiva de los medios de producción, la primacía del trabajo sobre 
el capital, la defensa de los derechos humanos, por una demo-
cracia participativa y por la valorización de las culturas. Los fo-
ros sociales mundiales permiten visualizar esta realidad, lo que 
crea progresivamente una nueva conciencia social global.

Sin embargo, es un proceso dinámico que necesita una vi-
sión de conjunto coherente, como base de una convergencia en  
la acción, con el fin de construir una fuerza capaz de revertir el 
sistema dominante contemporáneo, tanto en sus dimensiones 
económicas, como sociales, culturales y políticas. Es precisa-
mente eso lo que quiere expresar el concepto de «Bien Común 
de la Humanidad»: una coherencia teórica que reúne los cua-
tro ejes de la vida colectiva en el planeta y una visión que per-
mite a cada uno de los movimientos y de las iniciativas sociales 
y políticas, ubicarse en el conjunto.

Evidentemente optar por alternativas al sistema actual y 
proponer un nuevo paradigma del desarrollo humano, no im-
pide la adopción de medidas para resolver problemas inme-
diatos, que son productos de la lógica capitalista. Es en este 
sentido que Rosa Luxemburgo propuso una visión dialéctica de 
la relación entre reformas y revolución. Así, no se puede des-
preciar las políticas sociales que tratan de remediar los efectos 
del neoliberalismo. Para encontrar una solución, teórica como 
práctica, se debe replantear la cuestión de la transición.

lejos. Yo podía siempre avanzar y nunca la alcanzaré. De qué sirve la utopía 
¿precisamente a eso, a caminar». (Maurice Lemoine: Le Monde Diplomatique, 
diciembre de 2010).
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La transición
Como se sabe, Carlos Marx aplicó el concepto de transición al 
pasaje entre el feudalismo y el capitalismo, mostrando cómo, 
poco a poco, las formas del primero fueron incapaces de asegu-
rar las condiciones de la supervivencia social y de su progreso, 
y cómo nuevas formas nacieron hasta transformar el conjunto 
del modo de producción y de la formación social. La situación 
hoy en día es diferente, porque si el capitalismo ha desarrolla-
do contradicciones nuevas y si algunas formas del socialismo 
aparecen, el proceso debe ser planificado para acelerarlo. No 
tenemos el tiempo de una evolución paulatina. La transición 
debe organizarse, teniendo en cuenta las relaciones de poderes 
existentes y el estado de las fuerzas de producción, pero no so-
lamente como un proceso, sino como una lucha. 

Por eso, la cuestión fundamental es la definición de la meta:  
se trata de la transición hacia un nuevo paradigma para reali-
zar el Bien Común de la Humanidad, es decir, la producción, 
la reproducción y el mejoramiento de la vida. Eso contradice 
fundamentalmente la meta del capitalismo, no solamente en 
materia económica (la universalidad de la ley del valor), sino 
también en la política (el Estado al servicio del mercado) y en 
la cultura (el individualismo consumidor). La transición es ne- 
cesariamente un proceso que toma tiempo. No solamente el 
capital, como poder económico monopolístico, es capaz de in-
citar a la guerra (aun a la amenaza nuclear), de sacrificar mi-
llones de personas por el hambre y de corromper las instancias 
políticas del mundo entero para asegurar su predominio, sino 
que su lógica  ha penetrado la cultura, aun de las clases inferio-
res y de las organizaciones de trabajadores, lo que le asegura el 
ejercicio de una verdadera hegemonía. 

Para continuar la reflexión sobre la transición, es impor-
tante analizar los procesos en curso. De hecho, las medidas que 
hoy se llaman «transición» son consideradas de dos maneras 
diferentes: o como pasos hacia un nuevo paradigma o como 
una adaptación del sistema existente a nuevas exigencias eco-
lógicas y sociales. No es el vocabulario utilizado lo que hace la 
diferencia entre las dos tendencias, sino las políticas reales. En 
los dos casos se pueden utilizar los conceptos de transición al  
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socialismo, de Socialismo del Siglo xxi, del «Buen Vivir», aun de  
revolución, pero con contenidos diferentes en el plan político.

Lo que se vive en América Latina, con los regímenes progre-
sistas, plantea claramente el problema, con diferencias según  
los casos. Hay países que optaron por una solución netamen- 
te socialdemócrata, donde el capitalismo es la herramienta del 
crecimiento económico, incluyendo el capitalismo financiero 
nacional e internacional y donde la justicia social se traduce 
por programas de redistribución social, a menudo importan-
tes y eficaces, de una parte de la plusvalía (Brasil, Argentina, 
Nicaragua). 

Otros, con un discurso más radical, tienen también pro-
gramas sociales importantes, hasta consagrarles el 15 o el 17 %  
del presupuesto nacional; aumentan la recaudación fiscal, pero  
no buscan un nuevo paradigma de desarrollo. Persiguen, por 
convicción o por fuerza, un modelo extractivo de creación de  
riqueza, una dependencia tecnológica y financiera de las empre- 
sas multinacionales, favorecen el monocultivo, especialmente  
para producir agrocombustibles, siguen políticas ventajo- 
sas para grupos sociales que poseen la banca y ciertos negocios 
internos y externos. El pragmatismo orienta muchas decisio-
nes. Tal vez, como lo decía Álvaro García Linera, el vicepresi- 
dente de Bolivia, porque el capitalismo tiene todavía por lo 
menos 100 años de vida.

De hecho, se aproximan a una adaptación post-neoliberal 
del capitalismo frente a nuevas demandas, por medio de un Es-
tado reconstruido y con varios grados de participación popu-
lar (Ecuador, Bolivia, y en parte Venezuela). Comparado con el 
pasado o con países netamente pro-capitalistas (México, Chi-
le, Colombia) es evidentemente un progreso altamente apre-
ciable y frente a las opciones de las derechas y a las amenazas  
del imperio, no se pueden equivocar de posición política. 

Los logros obtenidos, en parte gracias a la coyuntura eco-
nómica internacional (los precios de los recursos naturales, si-
tuación que sin embargo consolida el lugar del continente en 
la división internacional del trabajo) y en parte por políticas 
sociales y culturales audaces, no se pueden negar. Hacer salir 
de la pobreza a millones de personas es un resultado positivo, 



—   201   —

porque los hambrientos no sufren ni mueren a medio o largo 
plazo, sino hoy mismo. Sin embargo, eso no significa necesa-
riamente la adopción de un nuevo paradigma. Tales políticas 
pueden inscribirse dentro de la lógica del capitalismo, como 
acciones anti-cíclicas de tipo neo-keynesiano. Una realidad 
tal fue reconocida por los dirigentes ecuatorianos al final del 
primer quinquenio de la «Revolución ciudadana»: «No se han 
logrado cambios profundos en el modelo de acumulación y la 
estructura de la propiedad».12 

Otra perspectiva es vincular las políticas sociales con 
transformaciones estructurales post-capitalistas efectivas: re-
formas agrarias, respeto de la naturaleza, participación popular 
y democracia participativa; recuperación de la soberanía sobre 
los recursos naturales, apoyo a la agricultura familiar, control 
popular de los principales medios de producción, soberanía 
alimentaria, reconocimiento efectivo de las culturas e identi-
dades indígenas, regionalización de las economías, etcétera. 
En este caso, la transición revestiría otro sentido. 

Es evidente que no se puede pedir a Venezuela cerrar in-
mediatamente sus pozos de petróleo, aun si se sabe que esta 
actividad contribuye a producir más gases de efecto inverna-
deros; ni a Indonesia destruir mañana todas las plantaciones de 
palma; ni a Bolivia cerrar todas sus minas; ni al Ecuador pen-
sar que desarrollar una actividad minera podría subvenir a la 
pronta disminución de la producción petrolera, como fuente 
de recursos para las políticas sociales. 

Pero lo que se debe exigir es la definición de una transición,  
incluyendo una economía basada sobre el valor de uso y no so-
bre el valor de cambio, medidas radicales de protección de la  
naturaleza, hasta prohibir actividades extractivas en ciertas re- 
giones (la filosofía de base del Yasuní va en esta dirección), el 
respeto de los derechos de las comunidades locales, notable-
mente indígenas y un diálogo constructivo con ellas. El com-
plemento de tales políticas sería la aceleración de la regionali-
zación continental para constituir alianzas más sólidas frente 

12 Presentación del informe sobre el quinquenio, por Fander Falconí, Qui- 
to, 19 de enero de 2012.
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a multinacionales, hoy en día vinculadas en un sistema siem-
pre más integrado y que se burlan de las leyes nacionales, que 
nunca cumplen con los compromisos e imponen sus lógicas a 
gobiernos incapaces de reaccionar de manera adecuada. 

La experiencia de Filipinas en los diez últimos años es con-
cluyente: a pesar de una ley de minería, la destrucción ecoló-
gica ha sido espantosa; comunidades enteras fueron expulsadas  
de sus territorios, el número de empleos prometidos no fue 
respetado y en los primeros ocho años, el Estado recuperó so-
lamente el 11 % de las regalías que tenía que recibir durante la 
década.13

Varios de estos elementos están presentes en las nuevas 
constituciones latinoamericanas y en algunas políticas reales, 
que según Samir Amin, pueden considerarse como «avances 
revolucionarios», pero hasta ahora no se nota un verdadero 
cambio de paradigma. Pero, de una cierta manera, uno puede  
preguntarse si para los países progresistas del continente, el 
primero en el mundo donde hubo nuevas orientaciones anti- 
neoliberales, existía subjetivamente y objetivamente otra pers-
pectiva.

De hecho, la definición del desarrollo no ha cambiado mu- 
cho y se resume en el crecimiento de las fuerzas productivas, de  
la producción y del consumo, con las medidas tradicionales. 
Muchos de los actores políticos no han salido de la cultura del 
desarrollo capitalista, aun cuando quieran luchar contra sus  
efectos más negativos y aunque integren perspectivas sociales 
y culturales de gran tamaño. En realidad, comparten la idea de 
que no se pueden desarrollar las fuerzas productivas sin pasar 
por la lógica del mercado capitalista. Es lo que piensan también 
los líderes de los partidos comunistas chinos y vietnamitas, con 
una teoría muy particular de la transición hacia el socialismo. 
En varias partes del mundo, de Indonesia a Sri Lanka, de An-
gola al Mozambique, las experiencias de orientación socialista  
se terminaron por la adopción del neoliberalismo, probable- 
mente en una gran medida, bajo la fuerza internacional del 

13 Alyansa Tigil Mina: A Legacy of Disasters. The Mining Situation in the Philip- 
pines, 2011.



—   203   —

sistema. Los países socialistas de Europa perdieron la «guerra 
fría» y adoptaron la peor forma de desarrollo del modelo capi-
talista: rápido pero desigual.

A primera vista, la experiencia cubana parece también 
dar razón a los que dudan del socialismo, ya que un sistema 
rígido de tipo soviético adoptado o impuesto desde fines de los 
años 60, no permitió un pleno desarrollo socialista de las bases 
materiales de la vida. Se realizaron logros sociales y cultura-
les realmente revolucionarios y bastante sólidos para resistir 
al tiempo, pero no sustentables a largo plazo sin un desarrollo 
paralelo de las fuerzas de producción con participación de los 
trabajadores, como lo había pensado el Che.14 Corregir esta si-
tuación, como lo indican las medidas de cambio adoptadas en 
2011, no es fácil: se trata no solamente del orden económico, 
sino también de los órdenes político y cultural. Sin embargo, 
las dificultades parciales de una experiencia, no son eviden-
temente un argumento suficiente para seguir adoptando un 
modelo siempre más destructor del planeta y de la vida de una 
gran parte de la humanidad, como lo hacen las derechas. La 
originalidad de la situación cubana es que los cambios vienen 
del interior.

Comprobar que existe la posibilidad de realizar otra forma 
de desarrollo humano es evidentemente la tarea principal de 
un proyecto socialista. El nuevo paradigma de la vida colectiva 
de la humanidad en el planeta, concretizado en las orientacio-
nes de sus elementos fundamentales, parece la vía adecuada. 
No se trata de una ilusión porque existen múltiples ensayos 
parciales exitosos y muchas luchas para ampliarlos. En varios 
movimientos sociales, como dentro de gobiernos latinoameri-
canos progresistas,  hay personas y grupos que luchan para que 
este nuevo paradigma sea la meta.

La cultura del crecimiento económico y la ausencia de una 
perspectiva socialista de desarrollo de las fuerzas productivas 
suficientemente clara, eran los dos primeros obstáculos a una 
transición de los países progresistas de América Latina, hacia 

14 Carlos Tablada: El marxismo del Che y el socialismo del siglo xxi, Ruth Casa 
Editorial, Panamá, 2007.
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un nuevo paradigma. Pero hay un tercer elemento: la relación  
de fuerza entre estos países y el capitalismo de monopolio siem-
pre más concentrado en las empresas multinacionales. Estas 
últimas tienen una superioridad técnica y un poder financiero 
considerables. Disponen de instrumentos jurídicos tales que 
son capaces de imponerse sin consideración a las leyes locales.  
El apoyo que reciben de sus centros políticos respectivos, es-
pecialmente de los Estados Unidos y la Unión Europea y la ló-
gica dominante de las organizaciones internacionales, como la 
OMC, el Banco Mundial, el FMI, pone a estos estados, parti-
cularmente a los pequeños, en una situación de inferioridad.  
Solamente un proceso de integración regional permitirá la 
constitución de un contrapeso real. 

Sin embargo, en América Latina, hay una iniciativa que sale  
de la lógica del capital, el ALBA (Alternativa Bolivariana para 
los Pueblos de Nuestra América). Sus principios: complemen-
tariedad, solidaridad y no competitividad, se aplican a relacio-
nes económicas sociales concretas. Aun si la realización queda 
limitada a menos de diez países, ella es de primera importancia, 
porque se inscribe en la lógica del nuevo paradigma. El papel po- 
tencial de los movimientos sociales, reconocidos como parte 
integral del proceso, puede ayudar a proseguir en la orienta-
ción fundamental. Es a una escala regional que los progresos 
hacia el nuevo paradigma tienen las mejores posibilidades de 
realización y el ALBA tiene esta potencialidad.

Las otras iniciativas de integración del sub-continente, 
promovidas por los regímenes progresistas, aun si no com-
parten la filosofía del ALBA, realizan un paso notable hacia la 
«desconexión», según el concepto de Samir Amin. Que sea el 
Mercosur, el sucre como moneda de intercambio; UNASUR, 
como órgano de coordinación de América del Sur y reciente-
mente la CELAC reuniendo también a América Central y el Ca-
ribe, sin los Estados Unidos y el Canadá, todos estos esfuerzos 
manifiestan el deseo de desvincularse de la influencia econó-
mica y política del norte. No es una salida de la lógica del mer-
cado capitalista, pero es un paso importante hacia una ruptura 
de la concentración monopolística y en este sentido se trata de 
una etapa que puede significar una transición hacia un nuevo 
modelo.
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Ideas similares existen en Asia (Grupo de Shanghai, Ini-
ciativa de Chieng Mai) y en África, indicando una dinámica 
nueva. Sin embargo, solamente serán un paso fundamental si 
desembocan sobre un nuevo paradigma, que no se realizará sin 
una conciencia nueva, felizmente acentuada por la crisis, lu-
chas sociales organizadas y sustentadas, e iniciativas políticas 
audaces. Son las condiciones de la supervivencia de la Madre 
Tierra y de la humanidad.

Es en función de estas realidades y perspectivas de futuro, 
que se propone la preparación de una Declaración Universal del 
Bien Común de la Humanidad paralela a la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos, retomando los principios de 
un nuevo paradigma capaz de orientar la era post-capitalista. 
Serviría de memoria colectiva para un cambio de paradigma, 
no de falso consenso entre contrarios, sino de instrumento de 
lucha y de fuente de esperanza para el futuro.

Texto preparado en colaboración con la Fundación Rosa Luxemburgo (Bru-
selas) y el Instituto de Altos Estudios Nacionales de Quito (Ecuador), extrac-
to del documento publicado por Ruth Casa Editorial: De los Bienes Comunes al 
Bien Común de la Humanidad, 2011.





Más de nueve horas de diálogo con el infinito 
Encuentro del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz con 
intelectuales e invitados a la XXI Feria Internacional del  
Libro Cuba 2012, efectuado en el Palacio de Convenciones, 
el 10 de febrero de 2012, «Año 54 de la Revolución» 
Personalidades que intervinieron durante el encuentro
 
Anexos 

La Red de Redes En Defensa de la Humanidad (EDH)

El Bien Común de la Humanidad, paradigma del socialismo y 
concepto unificador de las luchas sociales 
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